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MARMOL BLANCO 


ES ASEO, DURABILIDAD, BELLEZA Y HOMOGENEIDAD 


EXIJALO /I SU MARMOLIST A 


CIA. DE MARMOLES PENNINO, S. A. 

AVE. MENOCAL No. lOSÍ, ESQ. A DESAGÜE 
TELEFONO U-2242 « LA HABANA 


EL MARMOL NO TIENE SUSTITUTO 




LA CUBANA 


Mosaicos lisos e irresbíilables para escaleras. 
Cemento Blanco Medusa. 


FABRICA DE MOSAICOS 
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SAN FELIPE Y ENSENADA 
TELEFONO XT633 LA HABANA 
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Residencia de !a Avenida Séptima, entre 
Avenida Ramón Mendoza y Calle 
Ocho. Alturas de Mira mar 
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Sn En.rique López Oíía 


A y¿[ufíectos : 

Sres. Morales y Compañía 






Los cuartos de baño de esta resi- 
dencia han sido equipados con 
t aparatos sanitarios de la marca: 
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JOSE ALIO 8i Co./ S.enC. 

{ zanja Núm. 764 TELEFONOS: U-1J4T - U-52D 


LA HABANA 


LRoigajínos a los compaííeros arquÍLectos que favorezcan con &us ccuítpraS' a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 
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Colxddp cíe Palotíno Mo* 202 * TeÍf« Í-ÓZ47 * Hobono 


1. -Mayor seguridad 

2. -Moyor comodidad 
Si-Mejor servicio 
4»-Menos cosío 
5i-Absoluta Garantía 


La Concretera Nacional brinda a los 
Arquitectos. Contratistas y Propieta- 
rios el tipo de concreto que cada obra 
necesita, entregándolo en el momeriLto 
en que hace falta, con garantía de la 
resistencia» 


Preparamos el concreto dé la resisten- 
cia que sea necesaria, de acuerdo con 
una fórmula científica, pesando los 
materiales en nuestra planta y entre- 
gándolo en camiones mezcladores en 
el momento y cantidad que se nos se- 
ñalen. Suministramos certificados de 
resistencia del Laboratorio de Ensa- 
yos de Materiales de la Universidad 
dé la Habana. 


Utilizando los servicios de la Concie- 
tera Nacional» usted obtiene las si- 
guientes ventaías: 


CONCRETO CON RAPIDEZ, UNIFORMIDAD’ 
Y RESISTENCIA GARANTIZADAS 
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Compañía Cubana Arena Sílice^ S. A. 


ARENA SILICE 


Oficiiiii: 

O’REILLY No. 468 


PARA HORMIGON - ARENA SILICE BLANCA 
RA JON DE MARMOL 

THÍ.EF0N0 AdOÍS 
LA HABANA 



LADRILLOS MATO 

PRODUCTORA DE LADRILLOS MATO, S. A. 

LADRILLOS DE INSUPERABLE CALIDAD Y MAYOR RESISTENCIA. MEDIDAS STANDARD ¡O'A x $ i S 

REAL No. 14 — PUENTES GRANDES — TELF. Ií0i 


Rogaunofv a los compañéros arquitectos que 


favorezcan con su 5 compras a los comerciantes que nos ayudan con sus a 





COCINAS JUPITER 


MARCA DE GARANTIA 


AMARO BLANCO 




ACCESOEiOS '"JUPITER”. Hornos^ ceniceros con 
control especial de aire, carboneras y calentadoras 
Je aguíi, preparados para empotrar en cocinas de 
; mix>stería, especíales para residencias particulares. 


',1 


COCINAS PARA USO DE CARBON VEGETAL 
A' cíos a seis hornillaSj equipadas con horno de asar^ 
urbóneraj armario y calentador de agua para baiios* 

CALENTADORES ""JUPITER”. Aparatos fabrica- 
lios para calefacción de agua para baños y otros 


servicios. 



COCINAS DE TODOS TAAÍAÑOS para uso de 
. carbón mineral y leña en restaurantes, hoteles, cií- 
nicaSj colegios, casas de salud, etc. 


Taller y Expoítcíónt 

CALZADA DE LUVANO NUMERO 561 


TÍLEF, X^I7*;9 


LA HABANA 


Maderera 

Antonio Pérez, S, A, 

Maderas Importadas 
y del País 

Fábrica No. 10 T if V3241 
Habana A4061 


G AS...I 

COCINAS Y CALENTADORES PARA GAS 

INSTALACIONES RESIDENCIALES 
E INDUSTRIALES 

ACCESORIOS y REPARACIONES EN GENERAL 


VILLAFRANCA y RAMOS 

HABANA NUM. 458 
(Entíe Obrapia y Lamparilla) 

TELEF. M-S407 LA HABANA 


MADERERA DE 
GUANTANAMO 

MONTES PROPIOS 
CORTE EN MENGUANTE 
MADERAS CUBANAS 

Guantanamo Hardwood Lumber 
- COMPANY, S.A. 

Depósito: 

BELASOOAJN N<y. S57 TELEFONO U-1611 


Rogamos a Jos compañeros arquitectos que favorezcan COtv sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 



COMPAÑIA NACIONAL DE 


FABRICA DE ESPEJOS V VIDRIOS 

EN GENERAL 



LLOS OE CmSTIlL 


ESPADA 515 

TELFS. U-5864 - U-1913. HABANA 


CABLE Y TELEGRAFO: "CEDOGAN” 

TELEFONOS M-90I0 - A-8791 


Cía. COMERCIAL GANCEDO 

(Casa Ganíído) 

EFECTOS SANITARIOS Y FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN BAÑOS DE COLORES 




AZULEJOS DE TODAS CLASES 
AVENIDA 10 DE OCTUBRE 120 y 122 (moderno) — LA HABANA 



Bombas 



Pi/MPS AHü Water System* 



Las más sencillas duraderas y eficientes. 
De funcionamiento completamente silencioso, 


A-9643 


VÍCTOR G. MENDOZA, CO. 

CUBA, las, HABANA 


A-rtiriO 


Francisco Fernández Barquín 


JVf O S A í c O S 


HABANA, 611, 2- piso 
TELEFONO A-3953 


COTORRO 
TELEFONO; 1 1 -7 


Rosamos <1 los compañeros arquitectos que fr>votezcati con sus compras a los comerciantes que tros ayudan con sus amiUiins, | 
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LA 

COMPAÑIA ELECTRIC DE CUBA 

Ofrece a la Profesión 

ASCENSORES Y ESCALADORES (Escaleras Mecánicas) WESTINGHOUSE. 
EQUIPOS DE ACONDICIONAMIENTO DE AIRE WESTINGHÜUSE 
COCINAS Y CALENTADORES ELECTRICOS 'íí^ESTlNGHOUSE. 
REFRIGERACION INDUSTRIAL NIAGARA Y IIOWE 
COCINAS DE GAS MAGIC CHEF Y HARDAVICK. 
CALENTADORES DE GAS RUUD Y .JOHN WOOD. 
REFRIGERADORES WESTINGHOUSE, 

EXPLOSIVOS HERCULES. 


^ Susi^üWLUDA SU FAüíHIOAGíÓiS duramté la guerka. 


COCINAS DE GAS 

(VIAGIC CHEF Y HARDWICK 

Cuya Calidad se mantiene ai mismo nivel de la pre-guerra 


Hemos recibido un^i cantidad limitada de estas 
cocinas qne gustosamente ofrecemos a los señores 
Arquitectos antes de ser puestas a la venta para 

el público en general. 


COMPAÑIA ELECTÍI 



GALIANO No. 408 


DE CUBA 


TELEFONO AI-791 1 




■Rogesmos ñ los cempaupt-üs arquiicccos que tavoi'ysícon ron síes 


Cxom.prhiSí i.1 [os coniEcEiAntcs que nos ü.yLid:m con sus a:u]r:riy 


HERRAJES LOCRWO 
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í ,os herrajes Lockwood para edificios son de la más 
alta calidad que se pueden obtener en el mercado. 
Alta calidad y funcionamiento perfecto de las ce- 
rraduras, unido a modernos y exclusivos diseños en 
todos los modelos, hacen que los herrajes Lockwood 
faciliten a los señores arquitectos su aplicación, 
tanto en obras grandes como pequeñas • Someta 
sus planos a nuestro Departamento de Herrajes, 
que gustosamente le cotizará y especificará los 
herrajes para cada obra. 
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distribuidores exclusivos para cuba 

CASA 

R E X-T o N 



NEPTUNO 1066 

(Esquina a San Firanciíico) 


PRODUCTOS DE CALIDAD 

HABANA 


TELES.: U-2S2S U- 

HntMina * Cuba 


MADERAS 


PEREZ HERMANOS 


S. A. 


MADERAS NACIONALES Y EXTRANJERAS 


MADERA CONTRACHAPEADA {"PLYWOOD”) 


GRANDES TALLERES CON PLANTA ELECTRICA PROPIA 


CALIDAD 


SERVICIO 


ECONOMIA 


Luyanó número 802 


Teléfonos: X-2143 y X-I53S 


Rognmos a Ins compañeros arquitectos que favoreícan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan coa sus sminci», 
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SUMARIO 


EL SABER ES FUERZA, NO SABIDURIA, Dr. Roberto A. Mdllikan • 
ARQUITECTO DON ALEJANDRO CHRISTOPHERSEN, Arq. Luis 
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NUESTRA PORTADA: Admirable dibujo de Sánchez Felipe, que nos muestra 
un típico rincón colonial de la legendaria ciudad de Camagüey. 


NOTA DE LA DIRECCION: Los trabajos que aparecen en nuestra publicación calzados con la firma del autor, expresan ex- 

dimvamtnte la opinión personal de cada uno, y ni la Comisión de Publicidad, ni la Dirección de esta Revista, y mucho menos el 
"Coltgio Nacional de Arquitectos”, se solidarizan con lo que en el orden artístico, literario o científico exprese cada trabajo. 


EL SABER ES FUERZA, NO SABIDURIA 


Pou é Dr. RO^BERTO A„ MILLIKAxN 

Pfíínij.o NoRe] de Fííka 


LLA a principios del sigla pasada mi abuelo 
y su joven esposa cargaron en tosca galera 
todos sus bienes terrenales y se lanzaron a 
largo y azaroso viaje hacia el oeste. Se estable- 
cieron en Ohio. Tres años después emprendieron 
de nuevo la marcha, a razón de 15 kilómetros 
por día, en busca de nuevas aventuras, y se ins- 
talaron aJ fin en el oeste de lo que hoy es Illinois. 

Las condiciones de aquella emigración, los mo- 
tivos en que se inspiraba, la forma de viajar, los 
medios para solucionar los problemas de la vida 
y la apreciación total de la vida misma eran 
extraordinariamente semejantes a cuanto existía 
en los días en que Abraham, con su pueblo emi- 
gró también hacia el oeste, 4,000 años antes. Hoy, 
todo aquello nos parece fábula. Sonreímos in- 
credu i ámente, pero, de todos modos, ral era la 
realidad. 

En algunos aspectos el mundo se mantuvo 
prácticamente estacionario por millares de años. 
El hombre vivía a base de conjeturas. Ulises y 
Eneas sacrificaban todas las mañanas a. los dioses 
sendos bueyes y de Jas señales que creían adver- 
tir en Í£is aun palpitantes entrañas deducían el 
rumbo que habrían de dar a sus naves. Ridicu- 
lo, diremos muchos. Con todo, no han desapa- 
recido de nuestro ambiente los amuletos. Mi 
abuela solía llevar en el bolsillo una patata seca 
como medio de librarse del reumatismo. 

No está de más repetir que en el mundo oc- 
cidental ha habido, en ios últimos cien años, 
traíisfonnaciones más grandes, en las condicio- 
nes de vida del hombre, en sus creencias y en 
sus ideas fundamentales, que las ocurridas en los 
40 siglos precedentes. 

Si tuviera que expresar en una sola frase las 
causas de este rápido y enorme cambio, diría 
que estriban en el descubrimiento y empleo de 
medios que permiten aprovechar la energía del 
calor para que ésta realice la labor que antes 
realizaba el hombre. La llave de todo este pro- 
greso la da la máquina impulsada por fuerza 
motriz. En los Estados Unidos, por ejemplo, aún 
antes de la guerra se disponía de 13.5 caballos 
de fuerza-hora, o sea un equivalente al esfuerzo 


de 100 esclavos, por cada tino de los hiibiiaiiits 
del país. 

El empleo de ía fuerza mecánica ha deteraii’ 
nado Jos cambios sociales más profundos que re- 
gistra la historia. Es la causa de que ya no ne- 
cesitemos es da vos remeros, como los griegos y 
los romanos; lo es también de que no haya ya 
que recurrir a sojuzgar pueblos enteros, coiuo 
lo hacían Jos faraones, para construir nuestros 
grandes edificios; lo es asimismo de la jornatia 
de trabajo de ocho horas, en lugar de 12 o J u 
como antes se acostumbraba. Es, además, la cau- 
sa de C[ue el hombre moderno requiera, como 
j^romedio, adquirir 484 artículos diferentes, de 
los cuales 94 responden a necesidades, en tamo 
que el hombre de hace un siglo disponía srtio 
de 52 artículos, de los cuales 16 estaban desti- 
nados a satisfacer necesidades. 

Ei saber es fuerza. Es también, el más i:til de 
los sirvientes, pero no es, per se, forzosamente, 
ni constructivo, ni destriuctivo. El aeroplani:), 
utilizado como arma, es capaz de destruir vidas 
humanas; empleado como medio de conducir 
heridos rápidamente a los hospitales, es cajiíu 
de salvarlas, Eí uso que se dé a la fuerza, ora 
para mejorar la vida de los hombres, oiíi piira 
empeorarla, está determinado por algo supericr: 
la sabiduría. Se requiere sabiduría para encau- 
zar la fuerza hacia el progreso del hombre, hii* 
cia el mejoramiento de las condiciones de vida 
del hombre. 

Somos capaces de fabricar diez millones de 
automóviles por año, más ¿cómo habremos de 
servirnos de ellos? ¿Van a ser arma para que 
destruyamos 75,000 vidas humanas, también por 
año, en lugar de Jas 35,000 que ya cuestan, sólo 
en los Estados Unidos, los accidentes automo- 
vilísticos? ¿O vamos a aprender a ser prudentes, 
cuidadosos y considerados con los demás? 

Tenemos ya a nuestra disposición la televi- 
sión. ¿Vamos a utilizar ía pantalla hogareñíi p^i- 
ra presentar espectáculos elevados, cuadros he- 
lios, sucesos de alto interés humano que scLin 
a Ja vez fuente de esparcimiento e inspiración, 

o %'arnos a ofrecer a la mirada atónita de mies- 

(Pasa a la p;ig. j 
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Programa de los actos acordados para la celebración 
de la XII Asamblea Nacional en Isla de Pinos 


VIERNES 7: 
7:30 p.m. 
9:30 p.m. 
10:00 p.m. 

12:00 p.m. 


S.VHADO 8: 
6:00 .i.m. 


8:00 .i.m. 
9:00 a.m. 


11:30 .T.m. 


1:00 p.m. 
2:30 p.m. 

5:00 p.m. 


8:00 p.m. 
9:30 p.m. 

DOMINGO 9: 
8:00 a.m. 


Salida de la Estación Terminal. 
Llegada a Batabanó. 

Comida en el Roof del Hotel "Dos 
Hermanos”. 

Salida del vapor El Pinero con rumbo 
a Isla de Pinos. Se podrá bailar en 
la cubierta y en el salón central, uti- 
lizando un aparato de radio y un 
toca-discos. La cantina del vapor 
permanecerá abierta toda la noche. 


Se divisa la Isla de Pinos desde la 
cubierta del vapor, apreciándose el 
contraste de los mogotes de la Isla 
y las planicies de arena a la luz del 
amanecer, penetrando luego por el 
río Sierra de Casai, llegando a Nueva 
Gerona a las 8:00 a.m. 

Desayuno a bordo del vapor y re- 
cibimiento de los excursionistas por 
las autoridades y particulares. 
Reunión en el Salón de Actos del 
Ayuntamiento de Nueva Gerona, 
donde el Alcalde señor Eduardo Es- 
cribano, dará la bienvenida a los vi- 
sitantes entregándoles la llave de la 
Ciudad y obsequiando a los asam- 
bleístas con un ponche. Palabras tic 
contestación al discurso del señor Al- 
calde. Visitas en Nueva Gerona a 
los edificios: del Ayuntamiento, 

Aduana, Iglesia, Hospital y Cen- 
tro Escolar y "Sociedad Pinera”. 
Salida en ómnibus para Santa Fe y 
breve descanso en el Hotel Santa 
Rita, sede de la XII Asamblea Na- 
cional de Arquitectos. 

Almuerzo en el Hotel Santa Rita. 
Apertura de la Asamblea y celebra- 
ción de la primera sesión de trabajo. 
Visita al pueblo de Santa Fe, a los 
manantiales radioactivos de Santa 
Rita y a los ferro-magnesianos de 
Santa Luisa. Baño en la piscina na- 
tural del Río (los excursionistas de- 
berán ir provistos de su trusa). 
Comida en el Hotel Santa Rita. 
Segunda sesión de trabajo. 


Desayuno en el Hotel. 


10:00 a.m. 
10:30 a.m. 


1:30 p.m. 


2:30 p.m. 
3:30 p.m. 
8:00 p.m. 
10:00 p.m. 

LUNES 10: 

8 a 9 a.m. 

9:30 a.m. 
11:30 a.m. 

12:30 p.m. 

2:00 p.m. 


4:30 p.m. 
5:00 p.m. 

8.00 p.m. 

9:30 p.m. 

MARTES 11: 
8:00 a.m. 
9:30 a.m. 


1 :00 p.m. 
2:30 p.m. 


6:00 p.m. 
8:00 p.m. 
8:30 p.m. 


Solemne misa en la capilla de la 
Casa de las Monjitas. 

Salida para "La Daguilla”, lugar 
desde donde se contempla el bello 
panorama de la Isla. 

Almuerzo campestre en "La Dagui- 
lla” con los famosos arroz con fri- 
joles y lechón asado. 

Regreso a Santa Fe. 

Tercera sesión de trabajo. 

Comida en el Hotel Santa Rita. 
Baile que ofrece la Sociedad Popular 
Pinera de Nueva Gerona. 


Desayuno en el comedor del Hotel. 
Cuarta sesión de trabajo. 

Salida en automóvil para el Reclu- 
sorio Nacional. 

Almuerzo en la Casa de Campo dcl 
Reclusorio Nacional. 

\'isita al Reclusorio, recorriendo el 
edificio de la Dirección, galeras, co- 
medor, cocina, galera de selección, 
Acueducto del Penal, Granja, cam- 
pos de cultivos, canteras de mármol, 
muelle del Presidio y talleres. 

Salida para la Playa Bibijagua. 
Merienda campestre en la Playa de 
Arena Negra. 

Comida de gala en el Hotel Santa 
Rita. 

Baile guajiro, invitando a las Auto- 
ridades pineras en el Hotel Sta. Rila. 


Desayuno en el comedor del Hotel. 
Quinta sesión de la Asamblea. Los 
no asambleístas realizarán excursio- 
nes al bosque de los Piratas, Arbol 
-Milenario y finca Cayo Bonito. 
Almuerzo en el Hotel. 

Sesión final de lá Asamblea. Desig- 
nación de la sede de la próxima 
Asamblea. 

Salida rumbo a Nueva Gerona. 
Salida de El Pinero hacia Batabanó. 
Comida a bordo del vapor El Pi- 
nero con baile toda la noche. 


.MIERCOLES 12: 

5:00 a.m. Llegada a Batabanó. 

5:30 a.m. Salida del tren para La Habana. 
7:30 a.m. Llegada a La Habana. 





I A noticia la conocíamos ya por las publica- 
dones profesionales de la República Argen- 
tina, pero no quisimos divulgarla acjui, ni darle 
acogida en Arquitectura, sin recibirla por con- 
ducto directo, franco, cordial del propio pa- 
triarca de los arquitectos de esta progresista re- 
pública suramericana, don Alejandro Christo- 
phersen, cuya señera personalidad tiene indis- 
cutible relieve continental. Pues bien, don 
•■Uejandro Christophersen, que nos honra con su 
valiosísima amistad, acaba de enviarnos una ex- 
presiva carta, consagrada, tan sólo, a comuni- 
carnos la nueva, que es toda una lección de op- 
timismo para los arquitectos jóvenes, maduros 
y viejos de Cuba, para situar en nuestro medio, 
tan sólo, ese espejo de profesional dignísimo, 
abnegado, que es el arquitecto don Alejandro 
,lristophersen: "Todo tiene su límite, nos dice, 
no sin cierto dejo melancólico, el maestro, para 
mí. En cuanto al ejercicio de mi profesión, ha 
llegado ya. Llevo en ella cincuenta y siete años 
de lucha constante, y como dentro de dos meses 
cumplo setenta y nueve años, por mi salud, que 
no me permite trabajar con la actividad de antes, 
voy a cerrar el estudio, muy a pesar mío.” Y 
añade algo emocional e íntimo, algo tan direc- 
tamente comunicado a mí, que no sé, en estos 
momentos, si debo o no darlo a la publicidad. 


ARQUITECTO 
DON ALEJANDRO 
CHRISTOPHERSEN 

Por el 

Arq. LUIS BAY SEVILLA 


pero, al fin, pienso, qué somos nosotros, los ar- 
quitectos, sino hombres proyectados hacia el bien 
ajeno, hacia la belleza en función colectiva, hacia 
lo bello y útil en función privada. Esta pequeña 
teoría convencional me lleva a darle acogida 
aquí, a las confesiones del profesor Christopher- 
sen, gran conocedor de la vida y del corazón del 
hombre. Prosigamos, pues. "Me duele sepa- 
rarme de tantas cosas, confiesa; deshacer mi ar- 
chivo; romper dibujos y fotografías, correspon- 
dencia, etc., a fin de no dejar ese presente 
griego. Me duele tener que separarme de los 
que fueron mis colaboradores y compañeros du- 
rante tantos años en el estudio, y que más que 
compañeros, han sido para mí verdaderos ami- 
gos.” Y añade; "Si bien cierro mi estudio, no 
cierro mi corazón por ello, donde siempre es- 
tarán los mismos afectos y cariños y mis amis- 
tades, entre las cuales cuento con la suya.” 

En efecto, ¿cómo es posible que un hombre de 
tan aguzada y fina sensibilidad, cuya obra espi- 
ritual y material llena toda una etapa fecun- 
dísima en la República Argentina, en todo el 
Ciontinente, por su condición auténtica de un 
hombre total del Renacimiento, ya que el maes- 
tro de arquitectos ha cultivado, parejamente, la 
pintura, la crónica, la crítica artística y la cá- 
tedra. Como organizador de empresas profesio- 
nales, recordemos que fué Presidente, y lo es 
hoy Honorario, de la Sociedad Central de Ar- 
quitectos de Buenos Aires, y fundó, con un grupo 
de periodistas, la primera Escuela, en todos los 
pueblos de cultura hispánica, probablemente, 
para periodistas profesionales, pueda privarnos. 
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mientras se sirva responder a maestras inquisi- 
doras preguntas, a nuestra solicitud de consejos 
orientadores, de su gracia ática, de su clara 
inteligencia, de su experiencia de verdadero 
maestro? 

Don Alejandro Christophersen puede cerrar su 
estudio. Así lo ha hecho ya, pero no sin advertir 
antes, como un cruzado, que gana, desde ese mo- 
mento, un tiempo para consagrarlo a lo más caro 
de su corazón: a la amistad, al intercambio pro- 
fesional, a poner en manos ajenas su caudal in- 
agotable de experiencias, de aleccionadoras pala- 
bras. Pensamos, además, que el fundador de la 
Sociedad de Acuarelistas, Pastelistas y Grabado- 
res, de la Escuela de Arquitectura y de la Socie- 
dad Central de Arquitectos de Buenos Aires, tran- 
sida hoy de nobles inquietudes, recia voluntad, 
infatigable organizador, laborio.so proyectista, va 
en busca de un plácido apartamiento del mundo 
que se nos antoja que muy bien puede ser tan 
fecundo como su etapa anterior, porque en él 
comenzará a revivir su propio pasado. La in- 
trospección sucederá a la actividad, es muy pro- 
bable que el colega Cihristophersen nos envíe, 
para su publicación en Arquitectura, donde 
siempre ha tenido la más preferente acogida. 


estas memorias, estas páginas rebosantes de opti- 
¡nismo y de lecciones para toda una clase pro- 
fesional. 

Hacemos votos, pues, porque don Alejandro 
C.hristophersen dé oídas a esta sugerencia nues- 
tra, para no vernos privados, en ningún momento, 
de su magnífica y ejemplar presencia, de sus 
Utilísimas prédicas, de sus admirables proyectos, 
de sus empresas alentadoras. De decidirse nuestro 
amigo, tendremos oportunidad de apreciar, a 
través de una fina sensibilidad, de un tempera- 
mento histórico por excelencia, toda una etapa 
del pensamiento que se inicia en 1886 y alcanza 
hasta la segunda guerra mundial. No se tratarla 
de un libro de memorias, sino de una vida na- 
rrada que alcanza la categoría de crónica, base 
y apoyo certero de la historiografía. 

Al saludar afectuosamente al maestro don Ale- 
jandro Christophersen, al desearle todo género 
de venturas personales, no podemos silenciar 
este sentimiento, no sabemos si egoísta o no, 
de que no nos prive de estas páginas, abiertas al 
porvenir, pletóricas de singularísima personali- 
dad y de sanos y aleccionadores ejemplos. 

No nos atrevemos a decirle al inquieto maestro 
"adiós!” sino un esperanzado "¡hasta luego!’’ 
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''£/ PoTÍííigi?% magnífica ohra de Chrisiaph€r.í^^ realzada en tV bnrrio 

de Mctillay en Montcrdáco. 


AspecÉo getítraí de fn is.^€í?a de Surtía 
íM iigddlena Sofía Jarai, de belfo y pt¿ro 
estilo nárd i cOr 


UNA VIDA CONSAGRADA AL ARTE 


Por JUAN GONZALEZ GLMEDILLA 


I 

r 

,f^ARDE cíe primavera porteña* Don Alejandro ha 
terminado su tarca del día. Sale de su estudíoH, 

I ín la calle de Córdoba, y erguido el porte señorial, 
filme el andar pausado, alto y sosegado el m.lrar, 
tninsita hada la plaza de San Martín., por Florida. 
Aciñcfarsda con ojos claros y penetrantes cuanto 
.Je bello encuentra a su paso, contempla lo que atrae 
M atención con ía misnna íIusíóti del vario espcc- 
ticulo del mundo, que ponía alas en su espíritu 
Luando- pascó por primera vez esta calle de Florida, 
Ktiiendo veintiún años, en la prmriavera portería de 

Entonces el joven arquitecto Alejandro Christo- 
pisÉtsen acababa de deesmbarcar en Buenos Aires, 
[pyendo por todo titulo de gloria, su diploma y 
medalU de oro, otorgados el Sí, al térniino de sus 
'lítudiosj por Ja Academia Real de Bellas Artes de 
Ecl^ica; y sus frescas menaorías de dos años de do- 
rida bohemia en el París confiado y brillante de 
jufe Grévy, por toda experiencia de la vida y del 
irle. 

Una medalla de oro 

I Tambíein ahora discurre por Florida con alas dc- 
^iiverttud en el espíritu* Llega a la Galena Nordiska, 
{k^cíende unos peldaños, hasta el subsuelo del edi- 
fido — donde está instalado el Tercer Salón Anual 
(!■:; Pintura al Agua — y como un pintor novel, o 
como cualquier pintor, sea novel o consagrado, va a 
\ situarse precisamente al lado de las cinco acuarelas 
suyas que prestigian el certamen. Pero en esta oca- 
.sióíi, los otros 5 6 expositores abandonan, al verle, 


ia guardia de sus respectivos cuadros, y confundidos 
con el público, se agrupan en torno a don Alejandro* 
Uno de ellos, Gaspar Besares Soraire, como Presi- 
deote de la Asociación de Artistas Argentinos, le 
entrega una medalla de oro, obra dcI cincel de Ovi- 
dio Corsi, y lee el discurso de ofertorio: 

— Es la primera vez — dice luego — c]ue todos los 
artistas de una exposición estamos de acuerdo en 
;:lgo: en que el maestro Cliristophcrscn merece el 
premio único instituido por nuestra Asociación, que 
se le otorga por unanimidad. 

Uon Alejandro improvisa la oración de gracias, 
con espontánea emoción que no descompone la ele- 
gancia habitual de su palabra de catedrático y con- 
ferenciante; a:f renta sin pestañear los fogonazos dd 
magnesio inmortalizador de efemérides; recibe los 
besos de sus disc ipulas, los abrazos de sus discípulos 
’ — -todo los expositores — y, entre sonrisa y entre pa- 
rabienes, acompañado de sus hijas, que ahora son 
- — recreación de la progenie en arte^ — ^los modelos 
preferidos para sus acuarelas, se retira a su casa con 
el ultimo rayo de sol de la jornada. 

Por e! camino pasa, sin verlos, ante varios edi- 
ficios de gran decoro- urbano y belleza de líneas ade- 
cuadas al menester' — palacios ministeriales^ residen- 
cias suntuosas, casas de renta dcl barrio norte, ban- 
cos, iglesias, escudas, hospitales' — que tienen grabado 
en piedra o bronce, sobre la fachada, !a tarjeta de 
visita de este transeúnte: *"Arq. A* Christophcrscn.” 
Pero él no ve la obra cumplida. El sólo ve que 
se le va la luz de la tarde: 

— I lo} ya no podre pintar nada — dice a sus 


331 




AR<^ VIT t'iCTVR A 


hijas — . Mañana, si hace bueno, habrá que ganar 
ei tiempo perdido. 

El I mi reí rc^i-ot'ado 

Esa noche, de sobremesa , el caballero artista pone 
un poco de orden en sus veneras c insigiiias de co- 
mendador de Carlos II, de San Stanislas, de ísabcl 
la Católica; y junto a su cruz de San ülaf, y a la 
par de su ''Premio Unico para Extranjeros” en las 
secciones de Pintura y Arquitectura del Salón Na- 
cional de Buenos Aires; y su ''Gran Premio de Ho- 
nor” de la Exposición Internacional de Río de Ja- 
neiro; y sus placas y bandas, togas y birretes de 
doctor "honoiis causa”, o socio efectivo, o delegado 
permanente, o miembro de universidades, academias, 
institutos y congresos culturales de Europa y Anié- 
rica — justo premio a sesenta años de fervor por la 
belleza y servicio del progreso^ — hace un Kucquccíto 
en su bagaje de hombre ilustre, para colocar la me- 
dalla mas reciente, que viene a ser la más preciada, 
porque es el laurel más fresco que acaricia sus sienes 
senatoriales y la recompensa más difícil a que puede 
aspirar un viejo maestror eí reconocimiento de los 
artistas jóvenes. 

Cjrr íi 7ÍV a l ación ¡conog raf / ra 

Al día siguiente encuentro a don Alejandro Chns- 
tophersen trabajando, como siempre, desde las nueve 
de la mañana, en sus proyectos arquitectónicos. 

Este caballero andaluz-escandinavo, parisiense- 
porteño — cuna y adolescencia, juventud y pleni- 
tud — , sabe recibir al visitante con llaneza de gran 
señor. Tíxlo está abierto a mi curiosidad en el mu- 
seo de recuerdos — y taller de actividades presentes — ■ 
que eí su estudio. 

Me acompaña, cicerone amable, en el paseo que 


emprendo alrededor de los retratos, los cujdns, hl. 
copias, las maquetas y las reproducciones fotogrí*, 
ficas de su vida y su obra. 

— Este es Pedro Chrlsiophersen — me cxplia ame 
el primer retrató que atrae mi atención en ota 
cunvalación iconográfica con la que trato dc rtfflí- . 
plaza r el reportaje frente a un liombre que UékI' 
medio siglo largo de franquear su intimidad t loí 
periodistas — ; el óleo original pertenece al 


Municipal dc Oslo. Lo pinté a raíz dc una, 
la primera, expedición polar de Roald Aininulsefii. 
cuando mi tío Pedro, que era diplomático, como caá 
todos mis ascendientes, residía aquí, casado coa üil 
Al vea r. Un dia, su hermano Guillermo, siendo jni*, 
nistro de Relaciones Exteriores de Noruega, le en* 


vio este cablegrama: "Gírrado Parlamcnco, no níjfri 
fondos para exploración Polo. Amundsen, todo |a#- 
paradüj no podrá salir estación propicia. *' 

Pedro Q’instophcrscn se limitó a contestar: ''Gííai’ 
por mi cuenta, sin limitación de gastos/’ 


Iaj somEra dc 

— ¿Y esta foto ecuestre? — pregunto ante la fi- 
vura gauchesca de un hombre a caballo, dc cham* 
bergü V poncho, con luengas barbas garibiSdífui 
üobre el pecho* 

— Es un recuerdo del archiduque austríaco Juan 
Salvador de Habsburgo, quien después de la tragedia 
de Mayerliiig, y encontrándose en un caso seme^te 
al doi archiduque Rodolfo, no quiso epilogif cdn» 
este sus amores imposibles en un pistoletazo, y pre- 
firió la 'muerte civil” en su patria^ para renacerá 
ima nueva vida en Américaj con nombre supuc$tOb 
Yo le conocí con el de ^'Juaii Orth”, cu.uido Uegó 
aquí tres o cuatro años después de mí arribo. Sabia' 
perfectamente quién era, pero respeté su incógnito. 



Don Pc€Íro Chuííophcrsen, óleo cuyo 
ar:fft77a! jtíé d-áquirido por el Aiuseo Mu- 
nicipal de Oslo. 


Petenera 


.’í 


cuadro 

de 


pintado por el artiíta dmante mí 
dorada bohemia en París, 
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TTi\o de ías ólct>^ más bkn Logrados dcl arquitecto Chrístophcrsen es este que reproducimos 
^ y que titula Jí‘ms salv¿mdo el alma de un náufrago, que se conserva en la iglesia noruega 
de la Ciudad de Buenos Aires, proyectada y caiisitmída por tan ilustre colega, allá por el 
año de 192 y, después de terminada la Primera Guerra Mundial, con un valioso aporte dcl Go- 
bierno de Noruega y la contribución de los súbditos de esa gran nación radicados en tierra ar- 
gentina, para recordar las víctimas de la guerra submarina, que cau^o la pérdida de mil ocho- 
cientos hombres de la marina mercante noruega, cuyos nombres ban sido inscriptos en letras 
lapidarias en los testeros tlel pórtico, Ej arquitecto Christopiiersen, para completar su obra arqui- 
tectónica, decoró el gran pórtico de ese templo con dbs grandes pandes, uno de los cuales es ei 
que reproducimos y que representa la escena de un velero noruego hundiéndose después de ser 
torpedeado por un submarino alemán. Esta dramática escena que reproduce el barco inclinán- 
dose con todo su velamen, para hundirse, después, en las profundidades del mar, fue captada 
por la lente fotográfica de uno de los supervivientes, viéndose a pocos metros la chalupa con 
un grupo de supervivientes que afanosamente tratan de alejai^se de la nave para impedir que 
el remolino que psroducirá el hundimiento los arrastre. I.a concepción del artista es, induda- 
blemente, hermosísima- en primer término, vemos la imagen de Cristo, que tiene en su regazo 
a un joven marinero ahogado, en tanto que al fondo se dibuja la silueta del velero, que lenta- 
mente va hundiéndose... El otro panel, que completa le decoración del vestíbulo de dicha igle- 
sia, es también hermosísimo y de hondo dramatismo, ]^ues el aittor, se inspira en el contenido 
de la carta de uno de los náufragos sobrevivientes que hace a los suyos el relato verídico de la 
muerte de uno de sus deudos y que dice así: Lo jlllhno que vhno^ Je él fueran tas Jos 7nanos 
m /relazad as qn-e im[}lorabún al ciclo. En. este gran panel, Ch.ristophersen hace figurar en pri- 
mer término, dos brazos con las manos entrelazadas, i napi orando al ciclo, destacándose a muy 
corta distancia, la figura de El Salvador, que se acerca al mori.bu.ndo, con los brazos extendjdtrs, 
en aceitad de acogerlo piadosamente-** Los dos paneles alegóricos, recuerdan esta faz de la gue- 
rra, durante la cual, oficiales y marineros, supieron dar d más alto ejctnplo de valor y des- 
precio a la vida, virtudes que quedarán como un recuerdo y un ejemplo imperecedero, para 
las generaciones futuras* El verdadero amor es la ofrenda de la vida for sus semejan íes. 

1 . B. S. 
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Fue VI n secreto que algunos de los que lo sabíamos 
guardamos durante cincuenta anos. Sólo cuando ya 
no Jiabía razón para ocultarlo, nic dcci di a revelarlo: 
liabia leído im relato basiaiite completo de la nove- 
lesca vida del archiduque en la Argentina, y escri- 
bí a su autor para ofrecerle el testimonio personal 
de lo que yo recordaba: las dos semanas que habla 
servido como amigo a "Juan 0^th^^ capitán mer- 
cantCj mientras estuvo en Buenos Aíres, antes de 
adentrarse en la Pampa.*., en Salta o en la Patagonía, 
porque su paradero siguió siendo un misterio, in^ 
cluso para los que habían sido en más de una oca- 
sión confidentes de sus tristezas* 

El maesíro y d (ílu-mno 

Sobre su mesa de trabajo, Christophersen tiene un 
retrato ovalado. 

— El arquitecto Pascal — dicc^ — . El fue mi maes^ 
tro en la Escuela de Bellas Artes de París, como lo 
fueron de pin tura, Robert Fleury y Lefevre* 

Pero tan orgulloso como de haber sido discípulo 
del primcrt> — que dejó en el la miprompta del genio 
arquitectónico francés, evidente en algunas de sus 
obras maestras — se siente de haber tenido por alum- 
no, en la cátedra de Arquitectura de la Facultad de 
Ciencias Exactas de Buenos Aires, en la época en 
que era decano de la misma el ingeniero Luis A. 
Huergo, al entonces capitán Agustín P. Justo, que 
cursaba el sexto axio: 

— Era uno de los más preparados en su promoción 
■ — ^cvoca el profesor — ; y al margen de la carrera de 
ingeniero civil que estaba terminando, revelaba una 
cultura filosófica, y hasta un buen gusto literario 
y artístico, que más de una vez me hizo recordarlo 
con agrado* Bastantes años despuéSj en ocasión de 
im homenaje nacional que la bondad de mis amigos 
argentinos me ofreció en el teatro Cervantes^ el ge- 
neral Justo, que era Presidente de la República, asis- 
tió al mismo y acudió a felicitarme, recordándome 
— cosa que yo no había olvidado^’ — que él fue dis- 
cípulo mío. Yo le correspondí con mi verdad: di- 
cíéndole que aceptaba su enhorabuena, pues me feli- 
citaba de haber tenido tan buen discípulo. 

Biografía en un dlíuem 

lie aquí un álbum curioso: daguerrotipos, apun- 
tes al lápiz, grabados en madera, litogra.fi as, fotos 
desvaidas; algunos nombres, algunas fechas... Sólo 
con dictar sus epígrafes, don Alejandro podría tra- 
zar su autobiografía: 

— Cádiz, "la tacita de plata^', donde nací; la casa 
de Puerto Real, en que viví basta los 12 años—^me 
va explicando mientras bojeamos el libro, el señor 
Christophersen—-* .Esta dam.a es mi madi'e, gaditana. 
Este es mi padre, cónsvd escandinavo en aquel puer- 
to español, cuando Suecia y Noruega eran im reino 
unido, bajo Carlos XV. Aquí está una vísta de Oslo, 
donde cvrrsé c) bachillerato* Este es Oscar ílj mi so- 
berano durante 3 3 años — 'pu-es yo tengo la naciona- 
lidad de mi padre^ que pertenecía a una vieja fami- 

3 34 


Ha noruega — . Este es Su Majestad Haakon, que Dioí 
guarde... 

Luego, volvemos a pasar hojas del álbum: 

— Bruselas, 18 84: estudiaba yo para arquitecto; 
este retrato, de la misma fecha, es de Emile Ver- 
haéren, a los 29 años. El poeta estaba ertonceís en 
plena fiebre tcntaciilar como arquitecto dd dolor 
urbano.*. No vea eso: son bocetos de decorados para 
una obra de Ibscn, de mis primeros tiempos, cuando 
aun no- había abandonado mi primera vocación, h 
de escenógrafo, contra el parecer de mi padre que 
no queria alentar mis sueños de artista. 

—Pienso, don Alejandro, que usted no ha tlcsb- 
ddo de su vocación primera: la ha consolidado. El 
urbanista hace escenografía de ciudades, m jriatena 
definitiva* ¡Usted es un escenógrafo! — exclamo con 
toda convicción, recordando sus "decorados corpó- 
reos^^ de] palacio de la familia Anchorena, de h 
Iglesia Noruega, del Hospital de Niños, del santua- 
rio nacional de Santa Rosa de Lima — . ^No es esee- 
nografia, con "escenario giratorio^^, porque tiene 
varios frentes y perspectivas, la residencia estilo ára- 
be-andaluz "El Portazgo'', que hizo usted en el ba- 
rrio Melílla, de Montevideo? 

— ;Ah! ¿La conoce usted? — sonríe complacido — . 
Esa casa -jardín es quizás la reconstrucción más sin- 
cera de mis evocaciones de niño* Pero... no hable- 
mos de mi obra; prefiero que recordemos mi vídíi. 

En el París del año íí 

Por los itinerarios dei álbum, hemos llegado al 
París del año qu:e animan caras conocidas de 
amigos del joven artista. Aqui está en fauno de café; 
Paul Verlaine, á los 41 años, en el apogeo de su de- 
lirio y sus miserias. Este muchacho es Dcbnssy, mú- 
sico impresionista, cuatro años mayor que ChriítO“ 
phersen* Y esa mujer impresionante en su esbeltez, 
es Sarah Bernhardt; 

— Era maravillosa' — 'Suspira el pintor — . Y, ya ve 
usted; de la misma edad que Verlaine, y él parecía 
su abuelo... Este otro es Degas; y este Manet, al que 
no alcancé a conocer* Guando yo llegué a París, el 
maestro hacia dos años que había muerto, y em- 
pezaba su gloría, de cuyo influjo ningún pintor de 
entonces nos hemos librado. Aunque yo, tempen- 
nien talmente, creo en Velázqucz y en Murlllo, Pero,.. 
V ol V amo s al álbum* 

Contemplo las reproducciones en sepia de dos óleos 
del pintor: "Naranjero de Segovia^'— anticipación^ 

en tema y factura, de más de un cuadro de 2u- 
loaga — ; y "Petenera”, lienzo que yo llamaría es~ 
panolesco": pintura de indudable entronque espa- 
ñol, y de mayor jerarquía que la "cspañolada^^; pero 
' 'vista desde París”, sin el aíre y la luz de España. 

Ahora, nuestro pasco iconográfico me depara la 
gran sorpresa: el retrato de "Mateo Peñaranda, pi- 
cador de toros”* Don Alejandro Christoperliesen ante 
la Imagen del torero, evoca uno de ios mejores mo- 
mentos de sus mocedades: 

— ¡Mateo Peñaranda! — exclama — . París,., y yo 
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coa dice i ti nevo añoií. \Sx nos ha bromes divertido 
lunroíi ! 

• 

Fundador y pobladoir: dondixjuicra estuvo este 

viajero dol mundo, levanto oasas o las a.nímó con el 
soplo de vida .reflejado en sus lienzos. Fn la Argen- 
tina — además de centenares de edificaciones suyas 
que decoran las principales ciudades de la Rcpiibii- 
ca — plantó su hogar y lo enrarzó de .hijos; creó cen- 
tros profesionales^ fundó sociedades artísticas^ se ase- 
guró, en fin, una posteridíid, en sus obras, en su 
familia, en sus discípulos, en el ejemplo de una exis- 
tencia clara, fervorosa y fecunda. 


ASUNTOS 

Por cí Arq. FUUX 

J^L viejo puente de hierro que cruzaba sobre 
eí ferocarril dcl Oeste, al fina! de la calle 
Salvador, ha sido destruido, suponiendo que con 
la idea de rehacerlo con mas anchuríi y incjot 
orientación. 

La excavación allí existente y qtie ha sido ain- 
pjjada para la nueva avenida, se presta para 
construir dos pasos superiores que pueden uti- 
lizarse en subida y bajada; uno frente a la calle 
Mendoza, donde estaba el anterior, y otro frente 
a la calle Gómez, y que se orienta mejor hacia 
ia calzada de Buenos Aires. En ambos lugares, 
la excavación tiene suficiente altura para per- 
mitir eí cruce de carros f.x>r altos que sean. No 
debe desperdiciarse la topografía del lugar para 
hacer lo que en otras ocasiones exige costosos 
viaductos rampantes. 

Las calles Gómez y Mendoza ofrecen la ven- 
taja de que se dirigen a la plazuela que, muy 
cerca de allí, se forma en la conjunción de Jas 
avenidas Mayia Rodríguez y General Lee, de 
donde parte también la calle Zapotes que cite 
en trabajo anterior. Esta plazuela realizaría su 
función distribuidora de tránsito y unos toma- 
rían por una calle a so puente, mientras otros 
entrarían por la otra tiesde el que les corres- 
pendiera* 

La evitación dcl cruce a nivel no sería costo- 
sa, si se compara con la in? portante obra que se 
está haciendo y los beneficios reoortados a ía 
circulación serían inmensos, bastando haber ob- 
servado el moviniieotü que tenía eJ estrecho e 
incómodo puente que se acaba de suprimir* 

La famosa Loma deí Burro se urbaniza* Lu- 
gares elevados con vistas esplendidas, mucho 


— Va píirn quince inos que no doy otro 
por Europa — musitii el maestro Cliristophersen d 
düspcd irnos — i desde que visité acaso por última vez, 
mi inolvidable París, mí España y mi Noruega que- 
ridas,_ para no moverme ya más Je mí querida Ar- 
gentina, donde mi vida tiene tantos cimientos de 
patria* Es lógico que un. dia se levante aquí, a pocos 
palmos deí sudo, mi úhima morada, entre tantgii 
casas, tantos palacios, tantos templos, tantas esun- 
cías, tantos rascacielos que í levan mi firma y son 
lo' único que queda en píe de todos .mis sueños,, , 
Lina luz imnat erial descientc de los ojos dd ar- 
quitecto sübrei el halo de su barba blanca* que Ic (l;1 
lili aire de antiguo eaballeró del Greco* 
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aire y, los enamorados de las alturas ya han cih 
menzado a construir sus hogares* Pero el acceso 
a la cúspide, donde reventó el canon en 1933, 
es difícil y es una objeción que cabe hacerle h 
la citada urbanización* Excesiva pendiente en 
las calles, que construidas rectamente a traveis 
de la loma ocasionarán trastornos posteriores, 
especialmente la que hace su ascenso desde líi 
falda Oeste, cuya pendiente estimo habrá tie 
sobrepasar de veinte metros por den* Calles así, 
son incómodas para el íráiisito a pie o en autos* 
ya que se convierten en torrentes cuando lluevt 
y constituyen un constante peligro para lüs 
ñiños. Las alcantarillas sufrirán los mismos ia- 
convenienies. 

Aunque creo que eí 5 por ciento fijado por 
cl Artículo 28 de las Ordenanzas de Construc- 
ción resulta demasiado rígido, no es de tole- 
rarse tampoco la exageración hasta límites como 
los que se alcanzan allí. 

A no más de cien metros del Pálatio Picíi- 
dericia!, existe una casa bi-centenaría* Bn 
años que tiene eí Palacio y 15 la Avenida dt- 
las Misiones, había tiempo para sustituir aque- 
llos muros y aquel tejado, feos y sin valor bb- 
tórico, por alguna cosa que hiciera juego con h 
hermosa Avenida, no bastando los árboles allí 
plantados para ocultar la feas construcciones que 
bordean la vía, ptírque la casa es muy baja y 
ellos tienen sus ramas por encima. 

No creo que se trate de conservar como una 
joya la referida construcción, porque no ofrecíí 
nada especial* Unos muros y un tejado muy vul 
gares, sin ventanales, ni balcones, ni arcadas, m 
jambas, ni dinteles. 
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ACUSTICA ARQUITECTONICA 

Pot PAUL R. HEYL y V, L. CHRTSLER 


El arquiteao e ingeniero civil Esteban Rodríguez 
Casiells» profesor titular de la Cátedra L, de la Uni- 
versidad de La Habana, y uno de los positivos valores 
de nuestra profesión, ha traducido con la mayor 
fidelidad, el val iosí simo estudio de tos señores Paul 
R Heyl y V, L, Chrisler, publicado bajo el título de 
■'Arcliirectuial Acoustics” por el National Burean oí 
Standards, del U.S.A. Departament of ComíDeice, 
AVashington* D, C., mediante la especial y generosa 
autorización de su director Mr, Lyman J* Briggs, 
editando al efecto una "Circular de Información", 
como una publicación de la referida Cátedra L, que 
comprende dos cursos de "Composición A rqu i te cró- 
nica" y tres de "Proyectos Arquitectónicos”. 

Se propone el profesor Rodríguez Castells, con 
la ttadiicción y publicación de un fascículo de tan 
valioso estudio, iniciar una serie, ya de originalcs_ o 
de convenientes traducciones, referentes a materias 
prticulares, relacionadas con el apropiado diseño ar- 
quitecróníco, que exige una constante renovación y 
perfección en el estudio, al unísono con las constantes 
cambiantes de las humanas necesidades y para la uti- 
lización de Jos aportes que nos brindan la técnica y 
la ciencia contemporánea* 

Eu el prefacio en ingles de este interesante tra- 
bajo, d director dcl "National Burean of Standards” 
■ Mr, Lyman J. Briggs, dice que uno de ios deseos 
de esa organización es lograr la corrección del mido 
y el desarrollo de satisfaetottos medios de medir los 
ruidos que se producen en los edificios. Auditoriums 
que son acústicamente defectuosos pueden general- 
emente ser corregidos por una apropiada aplicación 
de materiales acústicos y locales en Jos que existe un 
estado de ruidos reconocidamente incómodos, que 
pueden ser tratados para reducirlos grandemente. 

He aquí la traducción de tan valiosísimo trabajo: 


I. ORIGEN HISTORICO 

L estudio científico de la aciistica arquitectónica 
ha sido realizado solamente en los anos re- 
dmtes, En 1S9 5 la Llniversidad de Harvard habla 
¡ustamente terminado el Fogg Art Museum, con- 
teniendo un anditorium en que se comprobó su casi 
inutilidad. La corporación de la Universidad apeló 
A cuerpo científico de la facultad para s\i consejo 
y asistencia del caso, encargándose al profesor Wa- 
ikee Clement Sabínc dd estudio dcl asunto* Dos 
años fueron empleados en la investigación de los pro- 
bímiaSj en el transcurso de los cuales fueron hechos 
experimentos en auditoriums existentes de satisfac- 
torias cualidades. El resultado fue que apara cicran 
dacamente ciertos principios fundamentales, pero 


que no habían sido completamente estudiados, per- 
mitiendo posteriormente al Prof. Sabjne el prede- 
terminar el diseño acústico dcl nuevo Boston Sym- 
phony Háll*^^^ 

El Prof. Sabina dirigió algunas de las primeras in- 
vestigaciones en esta materia, siendo tan completas 
y satisfactorias, que los subsiguientes continuadores 
de sus trabajos han simplemente ampliado el cono- 
cimiento de las propiedades acústicas de los diversos 
materiales comúnmente empleados en la construc- 
ción de edificios. En efecto, el siguiente principio , 
de Sabine es un buen sumario de los requisitos que 
debemos cumplir actualmente como precondiciones 
para un buen auditorium: "La buena audición en un 
aiiditorium necesita que el sonido sea de suficiente 
fortaleza, que los componentes simultáneos de un 
sonido compuesto mantengan sus propias intensida- 
des relativas y que los sonidos sucesivos, articulados 
en rápido movimiento, ya sean por música o por pa- 
labra, sean claros y distintivos, puras entre sí y sin 
interferencias de ruidos extraños/^ 

IL DEFECTOS ORDINARIOS 
DE LOS AUDITORIUMS 

Los defetcos corrientes en los auditoriums son dos: 
el eco y la re verberación. En el sentido usual de los 
términos, el eco significa una definida o articulada 
repetición de un sonido original, después de un in- 
tervalo por lo menos igual a la duración total dcl 
sonido que está siendo repetido, inientras que rever- 
beración significa una inarticulada y confusa pro- 
longación del sonido original. La existencia dcl eco 
es siempre una mala propiedad de una sala; la rever- 
beración, por lo contrario, es deseable hasta un cierto 
grado, siendo solamente condenable cuando es ex- 
cesiva. De estos dos defectos, el eco es el más difí- 
cil de suprimir, siendo el mejor sistema su preven- 
cióm por una construcción previsora, con la con- 
sulta de un experimentado consejero sí fuere nece- 
saria* 

/ . Ecos 

El eco proviene por las regulares reflexiones del 
.sonido en las paredes lisas, en los techos o en las 
aperturas del proscenio, igualmente como un espejo 
puede reflejar un haz de luz. El lapso de tiempo 
anterior a la percepción del eco es debido a que el 
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sonido reflefado ha recorrido una trayectoria mayor 
que el sonido proveniente directamente de su origen. 
Si esta distancia es de 50 pies o más (sobre 17 me- 
tros ) 5 el sonido reflejado de una silaba hablada o 
de una nota musical puede llegar al oído en el mismo 
momento que otra silaba o nota emitida posterior- 
mente por la directa transmisión, produciendo esto 
ía confusión, 

En términos generales, los auditoriums de formas 
internas rectangulares son los menos propensos a las 
dificultades de los ecos. Un ejemplo ilustrativo de 
los inconvenientes causados por las paredes curvas, 
es el citado por Watson en el caso del auditorium 
de la Universidad de Hiinois, con una planta apro- 
ximadamente circular y una bóveda hemisférica. 
Todo lo realizado para la corrección de su acústica, 
fue sólo parcialmente satisfactorio, ^atson diag- 
nosticó que la curación completa de este salón era 
desesperada y como solución la ^'intervención qui- 
rórgica”, lo que significaba la rectificación de sus 
paredes y techo. 

Los paramentos lisos de acabadoe endurecidos, 
tales como los usuales revoques de yeso, son excC“ 
lentes reflectores del sonido y consecuentemente pro- 
picios para la producción de ecos. En algunos casos 
es posible interrumpir esas superficies para produ- 
cir distribuciones irregulares en la reflexión de los 
sonidos. En el pasado esto ha sido hecho por medio 
de casetón ados en ios techos, viéndose ejemplos de 
esto en muchos teatros, Ei techo y en algunos casos 
ia apertura del proscenio, son cortados en depresio- 
nes de cerca de 4 pies cuadrados conteniendo una 
sucesión de pianos hasta una profundidad total de 
unas S ó 10 pulgadas. Una superficie irregular de 
esta forma, interrumpe el sonido reflejado y lo dis- 
tribuye de manera de reducir el eco. Las dimensio- 
nes que deben tomarse para tales casetones no son 
dejadas al gusto o al accidente. Si la longitud de 
onda de] sonido incidente es muy grande comparada 
con el tamaño de las irregularidades, sus encuentros 
producirán pocos efectos dispersivos; y si es muy 
pequeña, los espacios lisos dcl casetíin pueden actuar 
como reflectores regulares, 

Kn muchos salones las reflexiones pueden prove- 
nir desde más de una superficie. Si estas reflexiones 
inciden en el oido del observador en tiempos dife- 
rentes y son percibidas como distintas repeticiones 
del sonido original, el defecto es denominado eco 
múltiple. Uno de los más conocidos ejemplos de 
estes múltiples reflejos es el producido por las pa- 
redes paralelas, calificadas como "aturdidoras'''. Tal 
efecto de "aturdición” ocurre siempre cuando hay 
superficies paralelas^ pero generalmente no es adver- 
tido si no son tratadas acústicamente algunas de las 
otras superficies, 

2. R.e7Jcrher ación 

Un sonido emitido en una sala se refleja hacia 
atrás y adelante por las paredes, piso y techo, siendo 


absorbida cierta cantidad en cada reflexión, festa 
qne su intensidad es amortiguada hasta liaccrat in- 
audible. Esta persistencia cfel sonido, debida a l:iit 
repetidas reflexiones, es llamada k LcyeibcrLición. l;l 
tiíimpo requerido para que un sonido decrczcíi, desde 
el final de su emisión, a un millonésiraó de su íuffzn 
inicial, o sean 40 decibeíes, es llamado el tiempo de 
reverberación de la sala. Debido a la gran vclticitliul 
dd sonido pueden haber muchas reflexiones üb l‘I 
curso de un solo segundo en una sala de dirncndonc'i 
ordinarias, siendo mayor el tiempo de rcverbcr;KÍóti 
mientras mayor sea el tamaño de la sala. 

Cuando las paredes y el techo de k swh a>Ún 
biertos con algún material altamente absorbente A- 
sonidos, serán suficientes pocas reflexioncsí páni apa- 
gar el sonido; si se emplean demasiados matrnife 
absorbentes, esa sala podría ser acústicamente 'Vir- 
da”, siendo inadecuada. Una pequeña reverbera dóü 
es necesaria para satisfacer nuestras acostumbnulüíi 
gustos y hábitos auditivos. El valor propia dol tiem- 
po de reverberación de una sala es dependiente L 
ciertas consideraciones, tales como el voluinen de Li 
sala, la asistencia usual de oyentes, si k s:iln está de- 
dicada para hablar o para la música y la claíic de 
ésta, o si es para ambos usos; sí se acDStumbrn d 
sistema de pláticas públicas o no, si es p;tra pelicuk'i 
sonoras, etc. 

La excesiva reverberación es dañina porque pro- 
longa indebidamente cada silaba o nota musical, caih 
salido la interferencia con las siguientes, Lití condi- 
ciones ideales para la percepción de k convorsüción 
son dos^ cada silaba debe extinguirse antes de oirw 
la siguientej que en la pronunciación ordinaria pude 
ser aproximadamente de un segundo; y que ei so- 
nido debe ser siempre lo suficientemente fuerte pin 
ser oído. 

La primera de estas condic iones puede ser aiem- 
pre asegurada aplicando suficiente materia! absor- 
bente de sonido en la sala. Para un pequeño audÍLo- 
riiim, que puede ser fácilmente domliudo por la voz 
del orador, esta es la más importante consideradén. 
Para una sala muy grande, puede ser que k canti- 
dad de absorción dictada por la primera condk’iáo 
sea tan excesiva, que el orador no pueda ser oido 
en algunos lugares de h sala. Puesta que la iiuen- 
sídad de la voz humana no puede ser auniematia, t'i 
necesario un acuerdo entre estas dos condícioneSf 
permitiendo una reverberación mayor en ks íahs 
más grandes. 

En el caso de teatros usados para películas so- 
noras, o en auditoriums en que se aeostuml'iren plá- 
ticas públicas, este acuerdo no es necesario piieüto 
que la potencia acústica de los a mpli fíe adores no 
tiene los límites de la voz natural. Para tales amíi- 
tormms puede ser ventajosamente empleado un derto 
tiempo de reverberación más débil que ei destablt; 
para las salas del mismo tamaño usadas para la on- - 
toria o la música. 

Los estudios de trasmisiones son algunas vícsít 
equipados de manera que la absorción pueda ser va- 
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riada para ajustarse a los diferentes tipos de pro- 
gramas. 

Por experimentos obtenidos en auditoriums exis- 
tentes de cualidades acústicas aceptables, se ba hecho 
posible el establecimiento de una tabla o diagrama, 
en la que los limites aceptados dd tiempo de rever- 
beración típico están expresados para salas de di£e- 
reates volúmenes y usadas para funciones de ora- 
toriít o de música variable. Este diagrama dando el 
tiempo de reverberación opcional, está reproducido 
de un articulo de Knudsenjf^^ mostrándose en la 
figura 1. 

Los limites dados en esta figura no deben ser con- 
siderados como rígidos. Son conocidos algunos audi- 
torlums en los que se exceden estos límites en de- 
terminados sentidos, eo varios décimos de segundo, 
siendo no obstante acústicamente satisfactorios. Co- 
mo se ha dicho anteriormente, vastos auditoriums 
empleados para películas sonoras, pueden ventajosa- 
mente ser diseñados con un valor algo menor que 
d mínimo aquí marcado. 



Füí. 1.— Límiíes aceptables de dpico,'; dempos' ds reverberacíoíi. 


TIL CALCULO DEL TIEMPO 
DE REVERBERACION 

Como resultado de las investigaciones dcl profesor 
Sabine y posteriores especialistas el tiempo de la 
^'verberación de una sala puede ser expresado por 
una fórmula, 

t tiempo de reverberación en segundos, 

V volumen interno de la sala en pies cúbicos, 
í — área de las superficies absorbente de la sala 
en pies cuadrados, 

d — coeficiente promedio de absorción de estas 
superficies, 

A r= — absorción total de ia sala, 

Tmdremos, indicado por Eyring/^^ la siguiente 
fchción ; 

0,0 í V 

I — — (logaritmos neperíanos) 

— s (1 - a) 


La fórmula de Sabine es más simple, pero menos 
precisa, siendo ella; 

0,0 5 V 

/ ~ 

A 

La fórmula de Sabine es suficientemente precisa 
para la mayoría de las salas; en efecto, prácticamente 
todos los daros que tenemos sobre el tiempo de re- 
verberación aceptados para ios auditoriums están ba- 
sados en el uso de esta fórmula. Bajo condiciones es- 
pecíales, donde la absorción es excesiva y el tiempo 
de reverberación sea muy corto, la fórmula de Ey- 
ring debe ser empleada. 

Los coeficientes de absorción de sonidos en fre- 
cuencia de 512 ciclos por segundo para distintos ma- 
teriales (Watson son los siguientes (unidades 

de absorción por pie cuadrado) : 

Ventana u otro hueco, que estén abiertos., LOO 


Cortinas gruesas con amplios pliegues 50 a LOO 

Fieltro de pelo 2" espesor, sin pintar, , . , , . .70 

Fieltro cíe pelo, 2", espesor, pintado 40 a .60 

Fieltro de pelo, pintado* ,25 a .45 

Ventiladores {50% de aberturas) 50 

Apertura del escenario, según moblaje de 

la escena . . , .25 a ,40 

Akoustolith (piedra artificial) .36 

Celotex, 1/2 " de espesor 31 

Tapices gruesos.^. ,25 

Alfombras . 20 

Cortinas de Ghenille, 23 

Cortinas de crcíonue. .15 

Alfombras orientales, gruesas .29 

Líeniíos pintados al óleo, . .28 

Pared de ladrillo, mortero con cemento. . . * . .025 

Entramados de madera, ...... .061 

Madera barnizada. .05 

Linoícum * ,03 

Revoques de yeso, , , . , * .03 

Revoque de yeso sobre enlistonado de madera .034 

ídem. Idem, sobre malla de alambre. .033 

Idem. Idem, sobre losetas. ,025 

Vidrio, plancha delgada .027 

Hormigón de cemento, ,015 

Mármol *01 


Coeficientes de absorción para toda la variedad 
de materiales han sido medidos por el National Bu- 
rean of Standards y los resultados, en frecuencias 
desde I2S hasta 4,096 ciclos por segundo, son obte- 
nibles a solicitud, 

A continuación se dan los valores de la absorción 
total de objetos independientes a una frecuencia de 
512 ciclos por segundo. Estas cifras son numérica- 
mente iguales al número de pies cuadrados de un ma- 
terial teniendo un coeficiente de absorción de LOO, 


( 1 ) Las siguientes 'Tederal Specifícatíons" cubren la 
mayoría de los materiales: Plastetj Acoiistie SS-P-391; Tile, 
Acoustic SS-T-302; Products, Acoustic cast SS'P-686, Pue- 
den ser obtenidos del Superinretidenr of Docaments, Go- 
vernment Printing Office, Washington, D* C., por 5 cen- 
tavos cada uno. 
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el cual absorbiera la misma cantidad de energía so- 
nora. 


Audiencia, por cada persona. . . , , 

Bancos de iglesias., por asiento. .40 

Asientos vestidos, según material y relleno, 

per asiento. LOO a 

Asiento de madera de anditoriums, por 


asiento, . . . 


.25 


4.50 


Como un ejemplo del empico de estos coeficientes, 
supongamos un auditoríum de 1 00,000 pies cúbicos 
de capacidad líicluycndo el escenario. Tenemos un 
piso de madera de 4,5 50 pies cuadrados; un teclio 
de revoque de yeso de la misma área; 5,320 pies 
cuadrados de paredes revocadas; una apertura de la 
escena de 600 pies cuadrados y 400 asientos de ma- 
dera sencillos. Los coeficientes del revoque, de la 
madera y del vidrio son iguales prácticamente para 
la precisión de este cálculo, no es necesaria ninguna 
operación para las puertas y ventanas que perma- 
nezcan cerradas. 

El estimado de ¡a absorción total de la sala vacía 
se efectúa como sigue, tomando los cómputos en 
Jos números enteros más próximos: 


Puesto que la sala propia, aun no?, corregida, con 
la audiencia completa tiene 2,184 unidades absorben* 
tes, debe ser añadida, por un acústico tratamimto^ 
la cantidad de 1,662 unidades. 

La elección de un material absorbente es un asiin- 
Lo de apariencia, de precio y de canveníenda y al- 
gunas veces también, del espacio disponible para d 
mismo material. Debe advertirse que no son preci- 
samente los materiales del mayor coeficiente absor- 
bente ios más ventajosos. Cuanto exista el espacio 
suficiente para aplicar la cantidad requerida, un 
materia! de bajo coeficiente dará mejores resultados 
que uno de mayor absorción, porque permite um 
más uniforme distribución del material acústico. 

Suponiendo que tengamos el espacio necesario, 
mies tro problema se resolverá reemplazando cierta 
área del revoque de peso, el cual tiene un coefídeme 
de 0.03, por un material que añada las 1,66Z uni- 
dades absorbente a la sala. Asumamos que el techo 
es casetonado y que solamente permite un área di 

2,500 pies cuadrados para la aplicación acústica. Si 
se decide colocar todo ese tratamiento en el tedio, 
entonces e! coeficiente dcl material Jebe ser: 


piso de madera: 4,5 5 0 

p* c. X 0.03 

— 137 

unids* 

Techo revocado: 4,5 5 0 

p. c. X 0-03 

= 137 

j ? 

Paredes revoeds*: 5,320 

p. c. X 0.03 

- 160 

í j 

Apertura de escena (sin colgaduras, 



paredes lisas} : 600 ] 

p* c, X 0.25 

= 150 

) í 

Asientos de madera: 

400 X 0.2Í 

- 100 


Absorción total de la 

sala vacía . 

= 6M 

jí 


Para la absorción de una audiencia completa, de- 
bemos sumar 400 X 4*00 = 1,600 y restar la ab- 
sorción de los 400 asientos a 0.2 5, dando una adi- 
ción neta de 1,500 unidades de absorción, teniendo 
la absorción total del auditorium con la audiencia 
completa ía cantidad de 2,184 unidades* El tiempo 
de reverberación, según la fórmula de Sabine, sería: 


1,662 

menos 0*03 = 0.63 para el nuevo maU'fdL 

2,500 

Conforme con la fórmula, la sala serin sicisbc- 
toria si se tratase de esta manera, pero piácticamcmc 
cuando toda i a corrección se aplica en el tecbe quf 
es de una altura considerable, el tratamiento no es 
completamente satisfactorio. 

Un mejor proceJíimiento puede siempre ser obte- 
nido, bajo las anteriores condiciones, si parte de! tra- 
tamiento es realizado en la pared del fondo y en li$ 
laterales. Por ejemplo, si el techo mencionado « 
tratado con un material que tenga un coeficicnií 
de absorción de sonido de 0.3 5 a los 512 ciclo? pOf 
segundo^ entonces la absorción sumada al techo síri: 


0*05 X 100,000 

— — 2.5 segundos 

2,184 

el cual se verá que en la figura 1 está sobre el lí- 
mite superior de la música de órgano y oratono, 
siendo ese tiempo demasiado grande para una or- 
questa de pocos insu-umentos o para un orador. Co- 
mo la absorción de un auditorium ordinariamente no 
es ajus cable a cada tipo de ejecución realizable, se 
hace necesario un acuerdo, y en este caso, el pro- 
medio de las curvas superior a inferior, cerca de L50 
segundos, será el valor adoptable. Esto necesitaría 
iin.i absorción total de: 

0*0 5 V 5,000 

A — - — = — = 3,846 unids* absorbs. 

í 1.5 


2,500 X (0,3 5—0,03) = 800 uniddei, 
entonces las 1,662 totales — SOO —f 862 timdadiíii 

las cuales podrán ser agregadas a las paredes dd fún- 
dü y laterales. Generalmente es preferible el iph* 
car una porción considerable de este tratamientu a 
la pared posterior* Como regla, esto significa que 
solamente una parte de las paredes laterales sean cu- 
biertas, colocándose los materiales acústicos eti for- 
ma de paneles* Frecuentemente son colocadas col- 
gad uras en ios huecos para dar la absorción adtcióna! 
de las paredes laterales* No es convciiknte apltcir 
mucho de este material en la parte Inferior de las 
paredes porque son más fácilmente dañados, 

Al hacerse los cálculos anteriores, solamcme los 
coeficientes a los 512 ciclos han sido constdmdw.- 
Las especificaciones de la Federal, señalan que el coe- 
ficiente de absorción del sonido a les 123 ciclos para 
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b planchas acústicas (tiles) no deberá ser menor 
di im octavo de a los 512 ciclos, y que a los 2,t)48 
ciclos no deberá ser menor de tres-cuartos de a los 
Í12 ciclos. Para ios estudios sonoros y aplicaciones 
de una naturaleza simiiarj los requisitos son más 
drásticos, 

Én el ejemplo anterior se habrá advertido que toda 
b absorción empleada ha sido colocada en el audíto- 
riuiti y ninguna en el escenario. Experimentos rea- 
hiáos por 'íí'"atson indican que tanto los oradores 
como los músicos, prefieren que sean reflectoras las 
Superficies próximas a ellos para intensificar el so- 
lida, mientras que los oyentes son beneficiados con 
¿ material absorbente en sus cercanías* 


IV, DISEÑO DE UN AUDTTOKlUlsl 

Al proyector un audiíorium tres factores deben 
ser considerados: la forma, el tamaño y la compo- 
sición interior. 

/. Favma 

Como se ha dicho en ía sección relacionada con el 
eco, deben ser evitadas las superficies curvas, a menos 
que se tome un cuidado especial para que el centro 
íIé la curvatura esté a una considerable distancia de 
la fuente del sonido o de cualquier lugar en que 
vaya a ser escuchado. A menes que se tome esta 
precaución, el propósito de emplear tales formas por 
un efecto artístico, es seguro que producirá el de- 
tamento de las cualidades acústicas de la sala. La 
Supresión, de supCj- -.icics ces^tv as ^ el uso de una forma 
rectangular, necesariamente no significarán que la 
saU será acústicamente satisfactoria. 

Se dice frecuentemente que ^'la mejor forma para 
un auditoriiim es la rectangular con dimensiones en 
las armónicas proporciones de 1 : 2 : 3 óh Según 
esea regla, el ancho de un auditorium serla el doble 
de su alto y el largo el triple de la altura. Se han 
construido íTmchos auditonums sin ajustarse a esta, 
regla y que son, no obstante, de satisfactorias cua- 
lidádes, si tienen un apropiado tratamiento acústico. 
Si una sala es excesivamente larga comparada con el 
iridio y el alto, es dificukosa de obtener la suficiente 
energía sonora en el fondo de la misma, con cuali- 
dades audibles aceptables. También, sí ima sala es 
excesi vaneen te ancha, las cualidades acústicas serán 
áempre deficientes en ambas extremidades. 

Jna planta en forma de abanico, con el lugar cíe 
la producción en el sílio del vértice, es una de las 
mejores formas de diseño en relación con la buena 
acústica. Una más amplia discusión de este aspecto 
puede encontrarse en varias libros sobre acústica ar- 
quitectónica 

2 . Tamaíia 

La cuestión del tamaño de i a sala debe ser deter- 
minada primordiaimentc por el destino a que vaya 
a dedicarse. El sistema moderno de amplificadores 


hace posible el uso de auditoriums muy grandes para 
la oratoria, pero si ha de ser usado sin amplificadores 
el tamaño es limitado. En términos generales, un 
teatro debe ser de tamaño moderado, mientras que 
un auditorium para producciones musicales, tales 
como funciones orquestales o corales, puede ser mu- 
cho mayor, 

Este problema del tamaño ba sido discutido por 
Knudsen sobre las salas en que hayan de ser eje- 
cutadas diferentes clases de música, llegando a las 
siguientes conclusiones: ^h..es evidente que existen 
limites recomendables en la elección del tamaño más 
favorable para las salas de música. La experiencia 
demuestra que si un pequeño estudio tiene un vo- 
lumen sobre 3,500 a 18,000 pies cúbicos, si una sala 
de recítale^ tiene un volumen de 18, 000 a 100,000 
pies cúbicos, y si una sala de conciertos tiene un vo- 
lumen sobre 18 0,000 a 1.000,000 de pies cúbicos, 
gozarán enteramente de aceptables condiciones con 
respecto del volumen o intensidad del sonido, con 
la previsión desde luego, de que la reverberación haya 
sido apropiadamente ajustada. Como debe de espe- 
rarse, el era torio combinado con orquesta y órgano, 
necesita una sala muy extensa, probablemente de! or- 
den de 5 00,000 a 2.000,000 de pies cúbicos, pues 
los más sublimes efectos del oratorio son obtenibles 
en satas espaciosas' h Este problema ha sido también 
tratado por Lifshitz y por Glovcr.^^^ 

j . Go m posh'/ói í í'TÍ-0 r 


La arquitectura del interior debe ser proyectada 
pensando conjuntamente tanto en el eco como en la 
reverberación. Espacios adecuados en forma de pa- 
neles u otras arcas deben de ser Ideados en el dtseño 


original para el tratamiento acústico, cuidando que 
estén apropiadamente situados para que esc trata- 
miento pueda ser efectivo. Existiendo una amplia 
producción de materiales acústicos, es posible armo- 
nizar el efecto acústico con el resto de la decoración 
interior* Como ha podido verse en e! ejemplo ofre- 
cido en la Sección líí, una gran parte de la absor- 
ción total de la sala es generalmente efectuada por 
la absorción de la audiencia. Casi podría decirse que 


una sala tendría propiedades acústicas tolerables cuan- 
do tiene un lleno completo de audiencia, pero con la 
mitad de los asientos vacíos, sus condiciones serían 
rnu;^ pqcos satisfactorias. Con el uso de las butacas 
rapizadas, b absorción de la sala puede hacerse casi 
indcpaidknte de la audiencia, pero como una regla, 
es siempre necesario d colocar n:iiU-erl.des ab.sorbentes 


del sonido en las superficies interiore.s de la sala. 

Está generalmente establecido que el tiempo de 
la reverberación es independiente de las posiciones 
de los inateriales absorbentes y de la fuente del so- 
jiido. Este principio es cierto en la mayoría de los 
casos, pero hay algunas excepciones importantes* 
Por ejemplo, si el material absorbente está colocado 
en !a parte posterior debajo de un balcón o en al- 
«;ún otro sitio en donde la intensidad dd sonido 
es dcbil, ese material absorbente no será tan efectivo 
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como podría serlo, de instalarse en los lugares en 
que sea más fuerte k intensidad. 

También, en muchos casos, la acertada distribución 
del material absorbente es tan decisiva como ia can- 
tidad suficiente que debe emplearse. Por ejemplo, 
empleándose todo ei material absorbente en el techo 
de una sala pequña, su efetivídad podría no ser ma- 
yor dcl puesto que la efectividad del ma- 

terial acústico se evalúa por la medición del tiem- 
po de ia reverberación. La explicación es que, no 
instalando ningún material absorbente en las paredes 
se produce un efecto de *kturdición” o algo similar, 
con el resultado de la prolongación deí sonido. Esto 
es particularmente cierto en las salas pequeñas, siendo 
también producido en las grandes cuando existen 
paramentos que son exactamente paraleios; en una 
de éstas debe aplicarse un tratamiento acústico para 
evitar las múltiples reflexiones. 

Cuando se acostumbra un procedimiento de plá- 
ticas públicas o cuando se usa un equipo de películas 
habladas, es necesario el evitar grandes superficies 
reflectantes en el paramento posterior, porque tales 
superficies frecuentemente cansan trastornos, aún 
cuando no sean los sonidos reforzados por amplifi- 
cadores, 

V. CORRECCION DEL RUIDO 


en el trabajo, la larga experiencia y la observación 
de estadísticas en oficinas, conducen a la afirma- 
ción de que la diferencia entre un estado ruidoso y 
una razonabíe quietud, puede ser expresada en icr- 
minos de un 10% del trabajo total Aún cuando 
esta Cifra no pueda comprobarse, es suficientemente 
considerable en relación con eí costo de los empica- 
dos y para que justifique la Inversión neccsim én 
la corrección dcl ruido por medio de una instalación 
acústica adecuada/'* 

VI. CALCULO DE LA REDUCCION 

DEL RUIDO 

Comúnmente en ia práctica científica se espresa 
la reducción del nivel del ruido en términos de de- 
Cibeles donde haya sido aplicado un correctivo aeis- 
tico. 

Siendo íTi la absorción total antes del tratimicnto 
Y 02 absorción tota! después de aplicarse el mi- 
terial acústico, tendremos k siguiente relación: 

a-2 

Reducción en decibeles — 1 0 log lo ^ 

(Desarrollando, R. d, = 10 (log — !og tfi), 

logaritmos comunes.) 


En ías secciones anteriores de esta circular se ha 
tratado sobre las salas en que el interés principal 
es ia obtención de buenas condiciones acústicas tanto 
para la palabra o para k música. Es probable, sin 
embargo, que no más del 10% de todo eí material 
acústico que es vendido se usa en las salas para este 
objeto; el restante es utilizado con el objeto 

primordial de reducir el nivel de) ruido en locales y 
corredores. 

Una de ks razones para instalar un tratamiento 
acústico en estos lugares fue bien expuesta en un 
discurso de Harry Arthur Hoff, ante el Chicago 
Chapter dcl ^^American Instltute of Architeets” di- 
ciendo: 

^'Finalmente, debemos considerar brevemente el 
asunto del luído. Las condiciones acústicas son gran- 
demente afectadas por tres factores, tales ^como el 
tamaño, la forma y los materiales. Es un defecto 
señalado en relación con el diseño de grandes dficinas 
abiertas, el que sus operaciones de trabajo no son 
realizadas en quietud. Sin duda, esto es debido a 
que toda k maquinaria empleada constantemente pro- 
duce el ruido consecuente, que es propagado por 
todo el espacio. 

"Corrientemente se considera que las personas pue- 
den adaptarse a un medio ruidoso sm experimentar 
preocupación alguna; pero inconscientemente ellas 
están sometidas a emplear una energía en contra- 
rrestar esas condiciones, y esta energía es perdida para 
el uso más efectivo de sus facultades de labor. 
Aunque es difícil de presentar pruebas científicas 
que demuestren el efecto perjudicial de los ruidos 


La figura 2 expresa esta reducción en dccibclcs 
para varias relaciones de absorción. Esta curva mues- 
tra que como regla, no es práctico el reducir el 
nivel del mido más de 5 a 8 decibeles, porque uní 
mayor reducción implicaría una excesiva cantidad 
de material acústica. 

Si el nivel original dcl sonido fueran 80 dedbclcf 
y fuera posible de rebajar este nivel solamente 5 de- 
c i beles, aparecería insignificante tal reducción. Afor- 



Ftg. 2,~-Reiajcíün entre la reduj^ción en dcciteíes y b raJÓr 
resnlcanre de ía absorción total posterior y anterior del trata* 

mietiro e^custíco. 
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■ mnadamente, la aparente reducción de la intensidad 
apreciada per el oído és mayor que esta cantidad. 

Una considerable cantidad de trabajo ha 

íido hecha por diferentes investigadores para determi- 
nar la relación existente entre la reducción de la in- 
tensidad aparente en plionos y el porcentaje de 
líi rsdüCCíón de la intensidad fisicaj tal como es 
juzgada por el oido humano. El trabajo de Eletcher 
y Munson da la relación entte lo que se ha denomi- 
' mdo como intensidad del sonido ("lotidness'^) y ei 

■ nivel de la integridad aparente o audible f^^iidness 


II 



ReducclÓTi ert phones í/e- írf t4ev£tdón dé íontdo. 


Fw. 3.— 'Relativas reducciones de intenifdíid juj^gadas por el 
oíílo y reducciones del nivel de sonc-ridad de varios niveles 

originales. 


W’) en phonesd‘^1’ La figura 3 muestra el resul- 
tado en una manera algo diferente de la señalada en 
fl trabajo originah Refiriéndonos a esta curva, en- 
contramos que si los sonidos en un local tienen un 
nivel de intensidad aparente de 7 5 phones, y por 
medio de un acústico tratamiento bajamos este nivel 
7 phoaes, el "porcentaje de la reducción de inten^ 
sídad" será de 42. 

(2) El phon ha sido írstemacionalsTEente adoptado como 
eJ nombre de la unidad de intensidad aparente. Previa- 
cneníe, tanto ésta como i a intensidad de! sonido había sido 
represada en decibeles. El nombre de decíbel ha sido rete- 
, mío para espresar los grados de la intensidad. 

A falta de una denominación en nuestro idioma para 
este auevo concepto, podríamos nombrar "^sonoridad’' a la 
intensidad aparen re para ser medida en phones. Entre el 
más débil sonido audible y d más fuerte sonido audible 
reiste una escala de 130 phones, siendo el photi d más 
pequeño ÍDcremento de "sonoridad” que puede ser adver- 
tido bajo condiciones ordinarias. Cada vez qne la intensidad 
I délas ondas sonoras es duplicada, la "sonoridad” es aumen- 
' tida en 3 phones aproximadamente. Existen actuaLnente 
phan-meters (aunque costosos e incómodos todavía) que 
miden directamente en una escala de phones, para hacer 
. !os afustes musicales, siendo usado por Srokowskí para sus 
' interpretaciones. Recomendarnos la reciente obra "The Phy- 
íics of Musíc por Alexander Wood, The Shervood Press, 
, iClíVíhod (N. del T.) 


Al hacer este cálculo debemos recordar que es so- 
lamente una aproximación^ puesto que ciertos fac- 
tores son variables. Por cjemploj la absorción varia 
con la frecuencia. Por esta razón se recomienda por 
■ los manufactureros de materiales acústicos que se use 
un coeficiente de sonido que sea el promedio más 
cercano de 5% de los coeficientes a los 2S6, Í12, 
1,024 y 2,048 ciclos por segundo. 

La composición de] mido también varia entre di- 
ferentes situaciones. El efecto de un sonido com- 
puesto en el oido no es e! mismo que el de un sonido 
puro. Estos y otros factores hacen que el problema 
de calcular la reducción de! sonido sea complicado, 
pero el método indicado anteriormente permite re- 
sultados beneficiosos que justifican su empleo, mien- 
tras no sea ideado un método algo mejor. 

En la práctica j se puede estar más interesado en 
un factor de incomodidad que en la simple reduc- 
ción del grado de fortaleza sonara. Todos sabemos 
que algunos ruidos son más desagradables que otros, 
pero hasta el tiempo presente no ha sido determinada 
ia relación entre el carácter y la intensidad del ruido, 
con respecto a la molestia causada. Mientras no 
sean estudiadas estas relaciones mas satisfactoriamen- 
te, el recurso más ingenioso es hacer la reducción 
de la intensidad lo mejor posible. 
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Por los Arquitectos ELIEL SAARIMEN Y ROBERTO SWAKSON 


C OLOQUESE una gora de agua sobre una su- 
períicie tersa* Conserva cierta forma re- 
dondeada. Oprímasela suavemente y au- 
mentará su perímetro;^ pero conservará aún su 
original configuración. Oprímasela más y se 
romperá el contorno en pequeños salientes ra- 
diales. 

Ahora désele un golpe súbito con un dedo y 
se dispersarán en todas direcciones pequeñas go- 
tillas. La gota original pierde en cantidad y su 
forma se altera. 

Esto es exactamente ío que ha ocurrido, para 
bien o para mal, con las grandes ciudades de 
la tierra entera. Tracemos el paralelo* Alrede- 
dor de una fortaleza, de un puerto, de una igle- 
sia o de una factoría principia a formarse una 
población. El centro lo constituye una hilera 
de tiendas: inmediatamente detrás hay peque- 
ñas fábricas y, alrededor de todo, se extiende 
la zona residencial, (Esfa es uestra gota agtm 
orighial). Ahora bíen, a medida que llegan nue- 
vas familias y nacen más niños, la población va 
extendiéndose hacía afuera, Pero de pronto vie- 
ne un golpe súbito de población* Acaba de ins- 
talarse una gran fábrica. El dueño y sus hijos 
construyen sus casas a orillas del río. Algunas 
docenas de trabajadores compran solares en el 
extremo sur. Estos son nuestros salientes radiides) 
Pero esto no es nada aún. Al impulso de lo 
que se ¡lamo la revolución industrial, grupos 
cada vez mayores invaden intempestivamente 
nuestra ciudad. Llegan obreros, campesinos, in- 
genieros^ médicos, abogados, comerciantes, maes- 
tros, Y la presión del exceso de población crece* 
Surgen edificios de 50 viviendas allí donde an- 
tes se consideraba estrecho el lugar para una 
sola familia. 

Calles angostas trazadas para dar paso a unos 
cuantos carruajes de caballos se convierten en 
ensordecedores laberintos de altos muros dontle 
se abren paso milagrosamente varios millares de 
automóviles. Ideada para dar cabida a una cen- 
tésima parte de su actual población, nuestra gran 
ciudad tiene que estallar, y estalla, (Esto esta 
^presentado por el golpe súbito a la gof\í de 
agua). Las gotíllas de nuestro símil son los pe- 
queños lugares suburbanos que brindan un poco 


de aire, de espacio y de reposo, más aílá de Im 
límites de la ciudad* 

Así la ciudad se convierte, en realidad, en la 
capital de una región suburbana. Tal es la his^ 
toriü de todas las grandes ciudades del miiotln, 
Puede serio quizás de poblaciones que no tienen 
hoy sino 15,000 o 50,000 habitantes. Y asi tiene 
que ser* Necesitamos ciudades. El hombre b 
venido creándose necesidades — ferrocarriles, au- 
tomóviles, aperos de labranza, navajas de afeí* 
tar,Y surgen las grandes fábricas j las grandes 
organizaciooíis come re i a Ies. El error consistió 
en que construimos las ciudadfeg para alojar 
a los recién llegados precisamente en la misma 
forma en que construimos las fábricas en que 
trabajan: añadimos un cobertizo aquí y una aU 
adicional allá, im tercer piso más allá y bodegas 
temporales, todo a medida que las necesidades 
nos iban obligando a ello, pero sin plan al- 
guno general en que todo se hubiera prevísío. 

iniciamos este breve estudio con el símíi de 
!a gota de agua por varias razones* No obstinrí 
Sil extremada simplicidad, es muestra viva de 
ese crecimiento urbano al azar* Con todo, igual 
mente indica el fin conveniente y natural de to* 
do urbanismo inteligente: nte jotes cotididomi 
de vida gracias a centros poblados con más aire, 
más espacio y funcionalmente descentralizados. 
De esto surge la siguiente pregunta: "'Si las ciu- 
dades están propensas a llenarse y a desbordarse 
sobre el campo circundante ¿por qué no pro* 
yectarks para que lo hagan con eí menor costo 
y trastornos posibles? Antes de intentar una 
respuesta examinemos el lugar en que actual 
mente nos encontramos* 

Construir será la preocupación principal del 
hombre en el primer decenio de la postguerra. 
Donde la guerra le destruyó hogar y fábrica 
piensa reconstruir. Los denodados londinenses 
ven en sus ruinas "una oportunidad de origen 
infernal”. Durante los diez primeros años de 
paz ia Gran Bretaña necesitará de tres o cua- 
tro millones de nuevos hogares. En las regionts 
no bombardeadas, pero donde han faltado ma- 
teriales y mano de obra, el hombre podrá rea- 
lizar al fin sus reprimidos anhelos de construir 
hogm'es, edificios públicos* fábricas, etc* Al 
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guien calcula que sólo en Jos Bstados L nidos 
se edificarán cuatro millones de casas nuevas 
para habiración en cuanto termine Ja guerra. 
Por todas partes tropieza uno con proyectos de 
construcción. 

. Mas ¿responderán tales proyectos a nuestras 
aspiraciones? ¿Se traducirán, al hacerse reali- 
dad, en condiciones más saludables, más esta- 
bles, más satisfactorias de vida? ¿O serán sólo 
un medio de agravar Jos mulnpJes males que 
¡■a afligen a nuestros centros poblados? Habrá 
que elegir entre establecer un patrón para el 
fumro desarrollo de la población, en que se 
diminen dichos males y, por lo tanto, se extir- 
pen las causas de los mismos, o una simple labor 
k remiendo. 

Hoy, por lo menos en priocipio, todo el mun- 
do es partidario del urbanismo en una u otra 
forma. Lo es Pedro Pérez, que espera así no ver 
alterada la tranquilidad del barrio en que tiene 
5u casa, y proteger, también, su inversión de 
[00,000 dólares. Lo son los miembros de la mu- 
nicipalidad. Muy a su pesar han tenido que ad- 
mitir que el tránsito de vehículos es ya una ma- 
raña imposible de desenredar. Lo es el tenedor 
de libros que hace 20 arios invirtió 800 dólares 
en la compra de un solar en aquella próspera ur- 
baühadóü del norte de la ciudad. Se instaló 
el alcantarillado y se puso pavimento. Pero sólo 
las sabandijas bao considerado hasta ahora ha- 
íjimble aquéllo. Al cabo de cuatro lustros el 
urbanismo ha hecho renacer en su pecho la es- 
peranza de que llegue a tener algún valor su pe- 
queño trozo de llanura. 

Y tenemos también, por supuesto. Jas gran- 
des masas urbanas enjauladas en conejeras de 
Opacos muros y encajonadas en profundos ca- 
ñones de mampostería, que no saben casi lo que 
e¡j la luz, el aire, la amplitud de espacio y el 
verdor del campo distantes apenas diez o quin- 
ce kilómetros. Esas masas' también, al sentir 
en su carne lo inadecuado de esta forma de vi- 
vir, son, quizás, sin saberlo, partidarias del ur- 
bíinismo. 

II problema consiste en determinar el tipo 
de urbanismo. 

Napoleón 111, en 1853, puso a trabajar en Pa- 
usa Jorge Eugenio Haussmann, Con carta blan- 
ca y dotado de energía tremenda, Haussmann 
enlazó diversos rumbos de la ciudad con amplios 
bulevares y consolidó las obras monumentales 
iniciadas medio siglo antes por el Napoleón 
uriginai. Todavía en 1929 seguían abriéndose 
avenidas de acuerdo con el patrón trazado por 
el Barón Haussmann. Este es el origen de la be- 
iba de la forma, del orden geométrico y de 
Ja ornamentación clásica que caracterizan a París. 

Mas <qüé es Jo que se proponía Napoleón 111? 
¡El embellecimiento de la ciudad? ¿La supresión 
kr arrabales miserables? ¿EJ mejoramiento de 


las condiciones de vida de las grandes masas 
parisienses? Nada de esto, primordial mente. A 
io que aspiraba era a contar con avenidas rectas 
para la artillería. Campo frecuente de batalla 
de Jos descontentos, las torcidas calles del vie- 
jo París hacían poco menos que imposible la 
labor de la policía. Pero con una red de aveni- 
das tiradas a cordel, las tropas del Em}:>erador 
podrían moverse rápidamente en cualquier di- 
rección cuando se tratara de sofocar levanta- 
mientos. 

Esto, según nuestro punto de vista, no es ur- 
banismo. Porque el urbanismo no consiste en 
trazar calles, ni en tratar de resolver problemas 
de tránsito. Tampoco consiste en construir vi- 
viendas, oí en suprimir arrabales infectos y mi- 
serables, No es urbanismo la construcción de 
rascacielos nuevos ni la destrucción de los vie- 
jos. Tampoco ia creación de nuevas urbaniza- 
ciones, ni el ubicar en sitios diferentes ios ba- 
rrios industriales, o tratar de disimular su exis- 
tencia. Ni siquiera Jo es la descentralización por 
la descentralización misma. 

No es ninguna de estas cosas en particular, 
pero las incluye a todas. El urbanismo tiene una 
gran semejanza con el médico. Se pasa Ja vida 
estudiando preventivos y probando la posible 
eficacia de remedios para los males urbanos. El 
barrio de Radburn, 'en Nueva Jersey, diseñado 
por especialistas, es el mejor que se ha encon- 
trado en ese campo espedal. El bulevard arbo- 
lado, como los que se han construido en diversas 
partes del mundo, puede ser la .solución para 
el problema que plantean las carreteras. Y hay 
urbanistas especializados en parques, y otros en 
edificios públicos, etc. El problema principal 
escríba en hacer que toda esta experiencia con- 
curra a la creación de un diseño amplio que Jo 
abarque rodo. 


Porque la ciudad, como el cuerpo humano, co- 
mo ei árbol, es un organismo viviente. Cuando 
cada una de sus células está sana, cuando hay 
armonía en el funcionamiento recíproco de to- 
das, el tejido resultante será fuerte — contaremos 
con una unidad urbana fuerte. AI lector le habrá 
tocado observar cómo unas cuantas células en- 
fermas-una fila de casas viejas, que antaño fue- 
ron magníficas residencias, cercanas al centro 
de la población y convertidas hoy en míseras 
casas de huéspedes — pueden contaminar ae su 
mal canceroso a muchas manzanas más. Entre 
paréntesis, resulta interesante el hecho de que 
las ciudades decaigan del centro hada la peri- 
■ feria, ya que las familias van abandonando casas 
que quedan ahogadas entre tiendas o fábricas 
en favor de barrios más alejados, pero más tran- 
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quilos. Y así van disminnyendu el valor do las 
propiedades y el de ios impuestos que las gravan. 

Nuestro problemaj pues, consiste en disponer 
Las células que integran una población co for- 
ma tai que se asegure para las mismas un des- 
arrollo saludable y que asegure también espa- 
cio para que se multipliquen y se correlacionen 
en un todo orgánico que funcione fácil y efi- 
cazmente. 

Habrá que principiar, pues, cuando se trate 
de urbanismo, no por el centro comercial de 
la ciudad, sino por una familia típica de la lo- 
calidad^ — porque, o se le da una base humana aJ 
urbanismo o no es urbanismo. 

Por principio de cuentas, la familia necesita 
un lugar cómodo para vivir, con aire, sol, jardín 
y facilidades de recreo. La casa ha de estar cer- 
ca de la escuela, de los lugares de abastecimiento 
para satisfacer las diarias necesidades, y del tra- 
bajo. 

Ahora imaginemos ese hogar como un ele- 
mento armónico en una constelación de hogares 
— donde no haya ninguna fábrica de cola, ni 
ningún matadero, ni ningún establecimiento cO“ 
merciaJ que venga a constituir una nota discor- 
dante. 

Ubiqúese ese racimo de hogares alrededor de 
una buena escuela elemental, situada en tal for- 
ma que los niños puedan trasladarse a ella a pie, 
sin necesidad de cruzar avenida alguna de gran 
tránsito de vehículos. Así tendremos !o que se 
llama una mi idad residencial — un gttipo de casas 
seguras y de aspecto grato en que vivan de 3,000 
a 5,000 personas. Todas, estas casas han de dar 
frente a calles "'colase”, preferentemente ad-de- 
sa-cs^ nunca a carreteras. Circúndese la unidad 
con un "cinturón verde”, con un anillo de es- 
pacio abierto que sea garantía permanente de 
buen aire. 

Y ya tenemos el primer elemento de nuestro 
diseño. Sí el lector quiere apreciar esto grá- 
ficamente podrá indicar esta unidad residenvud 
con un pequeño círculo dibujado cerca de una 
de las esquinas de una hoja de papel. f^Cuál es 
el paso siguiente.^ Dibujar otro círculo más pe- 
queño cerca del que representa nuestro grupo 
de hogares. Corresponde esta segunda marca al 
centro comercial del barrio, donde se ubicarán 
tiendas de comestibles, droguerías, peluquerías, 
estaciones de gasolina, etc., pero sin avenidas pa- 
ra tránsito directo y %eloz de vehículos. Estará 
también rodeada por un parque. 

Agreguemos abora en nuestro diseño en cier- 
nes otros círculos que indiquen otras unidades 
residenciales, todas agrupadas a hedor de una 
escuela secundaria. Llamemos a esto una imídad^ 
dístrkal primaria, y coloquemos cerca de ella un 
centro comercial, un barrio comercial "exterior” 
— para darle algún nombre — , en que haya igle- 
sias, cuartel de bomberos, demarcación de poli- 


cía, oficina de servicios públicos, sucursales de 
bancos y tiendas más especializadas, etc, y COJi- 
tinuemos moviéndonos hacia el centro de 
hoja de papel, donde, con un gran círculo, st- 
ñataremos esa área, cuya índole no requiere eS' 
plicacíón, y que se conoce como íeííírr/', 
Una ciudad así trazada es capaz de satisfacer líis 
necesidades de la familia sin obligarla, a fre- 
cuentes y molestos viajes. 

Recordando nuestro símil de la gota de agua, 
haremos caer goí illas suburbanas en todo nues- 
tro plano, sólo que habrá entre ellas una Cú^ 
rrelación prevista y contarán con espacio para 
desarrollarse. 

Así, en su forma más simple, tenemos el priiv 
Cípío de lo que en nuestro concepto es itn ur- 
banismo realista. Tal vez al lector le parecerí 
demasiado te<>rÍco y quizá se pregunte que 
de significar para ciudades ya firmemente cons* 
truídas, a base de Jos viejos moldes. Y, por ii- 
timo, quizá también quiera saber si se ha puesto 
a prueba alguna vez. 

Para contestarle nos trasladaremos a New Csís- 
tie, una población norteamericana de 20,f)0Ü ha* 
hitantes perteneciente al estado de Indiana» Ncu' 
Castle ofrece uno de los múltiples ejemplos que 
podrían citarse de la apHcacián práctica del alu- 
dido principio. Como otras muchas poblaciones 
de los Estados Unidos, New Castk nació alre- 
dedor de una factoría, allá por 1819» Después 
se elevó a cabecera de condado y centro comer- 
cial del mismo. 

Pero llegó Ja era de la máquina y dos imlus* 
tríales eligieron el trancpnlo pueblo agrícola, en 
1906, para establecer en éj una fábrica de «u- 
tomeSviles. OcLiparon 1,200 obreros y pronto ísii 
producción se elevó a 42 unidades por día. Los 
siguieron otros industriales. La pobladóit que 
era de 3,000 habitantes, se elevó de un salto a 
20,000, y la zona rural tributaria llegó a concíir 
con 40,000. 

Aquel súbito crecimiento sin plan determinó 
que se iniciara el decaimiento de las viejas tú- 
ñas residencíales. Principiaron a surgir en i^l 
campo circunvecino nuevos poblados sin senidü 
de alcantarillado. Y las escuelas desmejoraror... 
En un tercio de siglo New Castle, lindo pudú) 
rural, se había convertido en una extendida ciu- 
dad en c[ue la gente vivía apiñada. Habla "pan 
para el cuerpo, pero el espíritu se mork dt 
hambre”. 

¿Tenían remedio los males de New Casilc,^ 
La cámara de comercio y el Rotary club respon- 
dieron afirmativamente. A principios de 1942 
la primera convocó a los vecinos a una serie 
de reuniones públicas. Eí Rotary club, a su vez, 
sentó a su mesa a diversos funcionarios y orga- 
nizó una serie de discusiones, sobre el citada 
tema, que duró un mes. 

”¿Qué le falta New^ Castle?”, fue la pregunta 
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UNIDADCS RESIDENCIALES 
C^Mt sep«rad« 

separadas * 50 acra* 

170 familiai 

Casas dobles - 20 acres 

170 familias 

Casas málfiples • 10 acres 

170 familias 

UNIDAD DISTRITAL PRIMARIA 
Zona de recreo - 30 acres 
Escuela secundaria superior • 20 acres 
Centro comerciaL primario '•> 10 acres 
Centro comunal primario • 10 acres 


UNIDAD DISTRITAL SECUNDARIA 
Zona de recreo • 20 acres 
9 Escuela secundaria elemental • 10 acres 
O Centro comercial secundario * S acres 
# Centro comunal secundario - 5 acres 

BARRIO RPSIDENCIAL 
9 Zona de recreo - S acres 
^ Escuela primaria elementa! - 5 acres 
® Centro comercial de barrio 
e Centro comunal de barrio • 2.5 acres 
•m INDUSTRIA 


NEW CASTLE 
Plano Esquemático 
Crecimiento Máximo 
áO.OOa Habitantes 


que se formuló a cada uno de sus habitantes. Y 
las respuestas llovieron. Los jóvenes querian 
aeropuerto; las mujeres, auditorio; los hombres 
que mejoraran las facilidades de tránsito y que 
se protegiera el valor de los bienes raíces. Todo 
el mundo tenía alguna idea, y la exponía li- 
bremente. Por mutuo consenso se llegó a la con- 
clusión de que lo New Castle necesitaba era una 
reparación total — material y moral. No algo sú- 
bito, sino el producto de una labor continuada 
que condujera finalmente al resultado apsetecido. 

• 

Todo esto, naturalmente, requiere organiza- 
ción. Así pues, el alcalde nombró una comisión 
de urbanismo. El primer paso de ésta fué fami- 
liarizarse a fondo con la tarea que se le enco- 
mendaba. El siguiente, contratar los servicios 


de un grup>o de urbanistas, y el tercero orga- 
nizar un comité de participación de vecinos, 
cuyo personal correspondió a un corte transver- 
sal de la vida local. 

Y, a base de todos estos factores, New Castle 
resolvió que lo que quería "no eran calles más 
anchas, ni más parques, ni mayor riqueza, sino 
un sitio en que la vida fuera segura, tranquila 
y grata”. Linda aspiración, más ¿cómo ponerla 
en práctica.^ Aquí es donde entran en escena 
los urbanistas profesionales. 

Sentada la premisa de que el propósito básico 
del urbanismo es el aprovechamiento adecuado 
del terreno de que se dispone, ya tenemos avan- 
zada la mitad del camino que hay que recorrer 
para formular el diseño que ha de servir de base 
al desarrollo de New Castle, hasta un máximo 
improbable de 60,000 habitantes, sin estallar y 
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Sífi perjudicar ei valor de la propiedad en nin- 
guno de siis barrios. Y puesco que el plan es 
flexible y susce]>cible de revisarse y enmendarse 
en cualquier momento, habrá de servir a New 
Casdt% no sólo los 50 años que se le fijaron como 
límite^ sino muchos más. 

En ci plano que ilustra este trabajo, New^ Cas- 
de ha reservado espacio para nuevos barrios, ha 
previsto nuevo desarrollo de los antiguos y ha 
tenido en cuenta una posible y continua expan- 
sión industrial, sm que se perjudique ning7mo de 
los harrias de la población, con lo que se protege 
el valor de los inmuebles antiguos y nuevos. 

El perímetro municipal se extiende en New 
Casde hasta una zona de ocho kilómetros a la 
redonda, a contar de los límites de Ja ciudad 
propiamente dicha, de modo que en este campo, 
hoy de labranza, pueden ubicarse algún día ba- 
rrios residenciales primarios y secundarios del 
tipo de los estudiados al principio. Y en estas 
nuevas urbanizaciones habrá de limitarse la den- 
sidad de población a cinco o seis familias por acre 
Es posible que con el tiempo esta llegue a ser 
la densidad media de la ciudad. 

Además, en estos barrios del futuro no habrá 
de recurrirse al socorrido diseño de tablero de 
ajedrez, tan común en todas partes. Se ha com- 
probado que si se presta la debida atención y 
dirección de los mismos de acuerdo con las ne- 
cesidades de la localidad, más que con los rum- 
bos de la rosa de Jos vientos, puede ahorrarse 
del 25 al 40 por ciento en el costo de desarrollo 
de esta. Y en el cinturón de verdor que lo cir- 
cunda, el nuevo barrio puede contar con una re- 
serva para atender futuras necesidades impre- 
visibles — tal vez campos de aterrizaje para he- 
licópteros. 

Pero ¿que va a hacerse con la New Castle ac- 
tualF ¿Se proyecta derrvimbar todo lo viejo? De 
ninguna manera. Al menos, por Jo pronto. El 
plan, sin embargo, señala el traslado de activi- 
dades en zonas en decadencia a lugares cjutó 
sean funcionalmente adecuados. Es posible que 
un dueño de fábrica, una vez que se Je hagan 
ver las desventajas de su deficiente ubicación 
actual, quiera trasladar su instalación a un lugar 
que sea más ventajoso, de acuerdo con plan ge- 
neral. Y al terreno que tlejc vacante se le dará 
nuevo uso — tal vez parques de juegos infantiles, 
o sitios para estacionar automóviles, etc., tam- 
bién de acuerdo con dicho plan general. 

El tránsito de vehículos en la ciudad fué ob-' 
jeto, asimismo, de detenido estudio. Se evitaría 
!a acumulación excesiva mediante avenidas de 
circunvalación, de tránsito rápido, en derredor 
del barrio comercial. Las calles angostas se des- 
tinan exclusivamente al tránsito lento, tal vez 
en un solo sentido. 

El barrio comercial estará rodeado de sitios 
destinados a estacionamiento de automóviles. La 


zona actualmente en decadencia quedará, al cab» 
de algún tiempo, prácticamente sin edificios, 
por lo menos en tres de sus lados, y los sitios 
de estacionamiento cié vehículos serán objeto 
de obras de embellecimiento. Se corregirán, ade- 
más, ios trazos defectuosos de caminos y üiteiis 
férreas, que hoy cruzan la ciudad arbitrariamen- 
te, es decir, sin obedecer a plan alguno... 

Pero lo importante en realidad es que New 
Castle haya adoptado y esté aplicando luia fór^ 
muía dinámica para su desarrollo futuro. De 
ahora en adelante separará estrictamente !üs ba- 
rrios residenciales de los comerciales o indus- 
triales, limitará la densidad de su población y, 
mediante la previa ubicación de Jas ccmsriuc- 
ciones de diversos tipos, garantizará la no des^ 
valorización de las propiedades inmuebles comij 
consecuencia de la introjnisíón de elementos ¡tv 
deseables en las diversas zonas de la ciudad. Las 
nuevas industrias, que serán recibidas con bíf 
brazos abiertos, no se ubicarán al azar, sino 
donde los vecinos quieren, que es, además, el si- 
tio más adecuado para ellas. 

Frente a ía vieja casa de la municipalidad 
- — que se conservará — se construirá algún dííi itr: 
centro cívico, cuyos detalles irán fijándose a me- 
dida que el tiempo lo vaya requiriendo. Piro 
todo lo que ha proyectado New Castle se verá 
realizado, porque se cuenta con los tres elemen- 
tos necesarios para convertir en realidad los iio 
rúales proyectos. 

/. Cooperación de los vecinos, 

2. Disposiciones legales. 

3* Un programa coherente de obras púhUm. 

Para lograr lo primero, de lo que se derivaron 
los otros dos puntos, los rotarios desempeña ron 
un pai:>ei de no escasa importancia. Ningtuio Je 
ellos trabajó más que Scott Chambers, periotlb' 
ta, director del Courier-Times. De Cbambers es 
el siguiente comentario' 

"En las grandes ciudades vienen gastándose 
muchos millares de dólares en estudios teildbn- 
tes a determinar si las industrias podrán conti- 
nuar operando en la postguerra y cuáles serán 
los efectos de ésta sobre la demanda de inman- 
cías. Nosotros lo hicimos en forma distima. Sa- 
bémos que nuestras industrias encontrarán los 
medios para continuar trabajando y que los ve- 
cinos de New^ Castle continuarán comprando 
liasta ej máximo de sus posibilidades. Lo iinreo 
que nos preocupa es brindarles un ambiente gra 
to para vivir. Lo demás vendrá por añadidura: 
buenas relaciones obreropatronales, seguridad en 
las inversiones — todo lo que contribuye a la pros- 
peridad de una ciudad''. 

¿No fué Salomón quien dijo que 'donde faba 
sabiduría perece el hombre"? Aceptado este pa- 
trón, New" Castle, como cualquier otro lugar do' 
tado de espíritu valeroso, sólo ha iniciado su vida. 
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EDIFICIO 

DEL AYUNTAMIENTO 
DE LONDRES 



fachada principal del viejo edificio del Ayuntamiento 
J( Londres, medio derruido por las bombas alemanas. 


Oe todos los edificios de Londres maltra- 
tados por las bombas nazis, el que más 
líviva simpatía despierta en el pueblo lon- 
dinense y en los visitantes de fuera, es el 
viejo Guildhall, o Ayuntamiento de la City. 

Esta venerable construcción, medio de- 
rruida por las bombas, representa la histo- 
jriade Londres esculpida en piedra. Su ga- 
lería de pinturas, su biblioteca centenaria y 

i 

su museo de reliquias, atesoraban valiosos te- 
jioros de todas las edades de la gran urbe, 
i Guardaba, incluso, dos representantes de la 

I| 

, antigua raza de gigantes, fundadora de Lon- 
^ dres: Gog y Magog, cuyas estatuas en ma- 


dera, que eran la nota más pintoresca del 
desfile cívico celebrado anualmente, con 
ocasión del nombramiento del Alcalde, y que 
habían sobrevivido, durante varias centurias 
a todos los desastres de la ciudad, no pudie- 
ron resistir la furia hitleriana y perecieron 
entre las llamas del "blitz” de 1940. 

Se habla ahora de reconstruir el Guild- 
hall. Y con ese motivo he tenido ocasión de 
hablar con uno de los miembros de la Co- 
misión nombrada para realizarlo, un típico 
londinense, funcionario del Ayuntamiento, 
lleno de vigor y optimismo, que fue de los 
primeros que acudieron a defender el Guild- 
hall contra las llamas, la noche terrible del 
bombardeo. 

Parece que ahora se trata de ampliar el 
salón de actos del Guildhall y su galería de 
arte, así como las oficinas y alojamientos 
para el personal administrativo. Las reli- 
quias del Museo serán enriquecidas con glo- 
riosos recuerdos de la última epopeya lon- 
dinense. 


349 





Bíiatuú Je muilcTa Que reproJuce di Go^, uno Je 

Íoí repreíentanteí Je ¡a anti^u¿i raza Je siíz^ntes, funJúJore^ 
Js LonJres, JeíiruíJd tütdlmetUe eomo Li Je su eompáñero 
Magog, por las bonthdf iticenJidrids dlemtínas. 


— '¿Y ios gigantes? — -le he preguntado a mi 
amigo con cierta curiosidad infantil — . ¿No 
piensan, ustedes reconstruir los gigantes Gog 
y Magog^ que eran considerados, desde anti- 
guo, como dioses lares de la ciudad? 

' — 'La verdad es- — me ha dicho el funcio- 
nario, con legítimo orgullo^ — ^que aquellos 
viejos gigantes de madera inflamable, han 
sido ya superados por la grandeza del pueblo 
londinense, que necesitaría nuevos símbolos 
de acero para representarla. 

— Pues hagan ustedes dos gigantes de 
bronce. 

— 'Haremos, por lo pronto, un nuevo 


Giuldhall, una nueva Ciudad, y un nuevo 
Londres, más hermoso que los antiguos. 

Y, en la mirada del viejo londinense, brilla 
el mismo optimismo emprendedor que bri- 
llara en los ojos del gran arquitecto Wreu, 
cuando removiendo los cimientos de la vieja 
iglesia de San Pablo, destruida por el fuego, 
para construir la espléndida catedral, encon- 
tró una piedra romana que decía con letras 
indelebles: Kemrgiré de mievo. 

¿No sería éste realmente el mejor símbolo 
para el nuevo Guildhalí y para la nueva 
ciudad de Londres, resucitada una vez más 
de entre sus cenizas? 



Estdííid de fndderá Jd RÍy,d.níe Mdgos., que se 
en Id Sdid de Acíoi del Ayunidmiento lonJincfíse y qm 
ecn Id de íw co-mpañero Gos, representdhd Id drítigua ríJ<¿ 
Je piyajiíes f un Jado-res Je Londres. 
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DECORACION 

INTERIOR 



w Comedor de Unetts múdern¿i:i^ hc!i¿íinente Jecorddo por 
■ d famoso aríisfíi June Stniili. iíummado coji Íhz indirectú. 

M 

I IV ADA hay de más primordial ímporraacia 
en Ja decoración como la luz. Por eJIo, íle 
su estudio y del tipo y forma de iluminación que 
adopternos, dependerá en gran parte nuestro 
éxito. Una buena iluminación atenúa defectos, 
t subsana y pone en primer término la belleza, y 

1 hasta puede convertir una pieza tanto en pe- 
queña y sombría, como en alegre y espaciosa, 
j Por este motivo, el estudio de una iluminación, 
debe ser ía preocupación fundamental del ar- 
quitecto al proyectar huecos de puertas y ven- 


enas, y también la del decorador, aJ decidir co- 
lores de muebles j cortinas y espefos. Posible- 
mente, en ninguna época de la humanidad, el 
hombre ha logrado un mayor dominio sobre la 
luz que en la presente, y precisamente^ por las 
múltiples oportunidades que esto nos brinda, 
debeinos dedicar al asunto especial y cuidadosa 


aEeñcion, 

AI considerar una pieza, hay que tener en 
cuenta no sólo la iluminación artificial, fácil- 
mente manejable a nuestra voluntad, ya que sin 
dificultad podemos llevarla a los sitios donde la 
I creamos necesaria, sino también, y principal- 
mente, la luz del sol, a la cual hasta cierto punto, 
I estamos obligados a plegamos, porque una buena 
ilumiaación resulta de importancia capital en 
I una pieza, tanto durante el día, como después 
I de ía caída de ía tarde. 

Si en la construcción de una casa, el arqui- 
^ tecto tiene que cuidar que todas las piezas re- 
sulten claras y bien ventiladas, no debe tam- 
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ESTUDIO SOBRE LA LUZ 


puco echar en olvido que en Cuba, ai igual que 
en todos los países tropicales, el exceso de sol 
es, en ocasiones, perjudicial, tanto para lograr 
buenos efectos decorativos, como para hacer des- 
tacar con cierta gracia a las personas y los ob- 
jetos. 

Es fácil para un arquitecto, modificar las con- 
diciones de iluminación de cualquier salón o 
pieza, aumentando o atenuando los efectos de 
luz, con el uso inteligente de cortinas, espejos 
o de otros accesorios de la decoración, que bien 
osados, logran disimular los defectos de la pieza, 
debiéndose poner especial empeño en que, en 
aquellos que reciban poca luz o sean de dimen- 
siones demasiado pequeñas, predominen los co- 
lores claros, aunque sin llegar a tener tonos de- 
masiado violentos, pudiéndose, por el contrarío, 
utilizar en las piezas de gran amplitud o dema- 
siado alumbradas por la luz del sol, los tonos 
más oscuros. 

En la iluminación artificial, es donde el genio 
humano ha obtenido mayores progresos, que 
han llegado a su climax en la üu mí nación indi- 
recta y en la utilización de los tubos que cono- 
cemos con el nombre de luz fría, que permiten 
prolongar durante las horas de la noche, los erec- 
tos de la luz solar, con la ventaja de poderla 
orientar y dirigir a nuestro antojo. 

Mientras que los antiguos tenían que resig- 
narse a utilizar en sus iluminaciones, las lám- 
paras de aceite, las de velas de cera o esperma, 
o el gas de] alumbrado, limitando eí anhelo ar- 
tístico a embellecer los objetos que, en forma de 
lámparas, quinqués, velones o candelabros, les 
servían para alumbrarse y que era necesario no 
pornerios en contacto con Jas telas n objetos 
inflamables a fin de evitar los fuegos, la gene- 
ración actual, puede jugar con la luz, sin pe- 
ligro alguno, ocüítándola en ía tapicería, colo- 
cándola sobre im cuadro o junto a la cenefa de 
ios tedios, perdiendo con ello la iJuminación, 
gran parte de su carácter meramente funcional, 
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cúj^fiior 


riiicfhi ¿¿e u/ifí hihlioíecti, tuyo ffr/dfjj doinAo de una empiia pueríit í^l ¡ardUi^ petmlic 
entfúijiJ de la luz del duí,, qué puede ^er ré}rjdada por el uso de una; eortina. 
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para integrar, además, uno de los elementos más 
valiosos de Ja decoración, convirtiéndose en ele- 
mento tan ligado a la arquitectura, que el ar- 
quitecto de hoy, al proyectar una casa, tiene que 
tener en cuenta si va a emplear la iluminación 
indirecta, utilizando, al efecto, Jas molduras en 
las que ocultará los tubos y bombillos e insta- 
lando los coma corriente en cada pieza, pues 
cualquier error u omisión suya, resulta difícil 
y costoso de subsanar, debiendo no sólo pensar 
en la forma en que debe quedar iluminada ía 
pieza, sino también, en el mi mero de lámparas o 
í:)ombinos que sean necesarios utilizar para pro- 
ducir los efectos lumínicos que se proponga obte- 
ner* Cuando la construcción de la casa se realice 
sin estudiar previamente el decorado definitivo 
que deba llevar cada pieza, debe el arquitecto, en 
lodos los casos, tratar de facilitar económica- 
mente la posibilidad de mi decorado cualquiera, 
mediante el uso de toma corrientes, para aumen- 
tar o disjninuir el número de las luces* V, como 
todas ías condicíoaes son las mismas, deberán 
siempre los arquitectos tener en cuenta el gusto 
personíil del propietario, para armonizar ese 
gusto con el estilo y las características de la pieza 
que se proponga decorar* 

Cuando se usen lámparas, bien sean de pie, 
de colgar o de mesa, ya sean de estilo clásico o 
moderno, hay que considerar que la luz eléc- 
trica de bombillas es mucho más brillante e in- 
tensa que la iluminación de las velas, por lo que, 
debiéramos utilizar las pantallas, no sólo con el 
fin de tamizar la luz, sino con e! objeto primor- 


dial de ocultar la fealdad de la bombilla, aiiU' '] 
que, teniendo en cuenta, que la intensidad de h 
luz que se pierde con el uso de la pantalla, ilehc J 
recuperarse de algún modo, bien aumentando tíj j 
voltaje de los bombillos, bien colocando de ma- j 
ñera discreta, reflectores que aumenten la CEUiti^ { 
dad lumínica de la pieza, o utilizando maynr 
número de lámparas, si las que se usan son de 
Jas que pudieran calificarse de tipo clásico, es 
decir, con las bombillas en forma de velas. En 
la iluminación inddrccta, especialmente en Ííi , 
producida por tubos de I^íz fHa, el problema qne I 
entonces confrontamos es distinto, pues parte de J 
la iluminación se pierde, y por ello, es necesarÍE) " 
calcularla en demasía* Los tubos de luz fría, son i 
de enormes probabilidades, pero, desgraciadu* J 
mente, pocos ü ninguno hemos visto utilizados 
como lámparas, que resulten realmente atrae: i- 
vos, siendo ix>sible, y así confiadamente lo espe- 
ramos, que sea mejorada esta forma de alumbra- ^ 
do, como su|>ieron mejorarla nuestros abuelos, . 
cuando se enfrentaron con la luz de gas, que nu 
tardó mucho en ser usada en forma de artístiois 
lámparas, dotadas de bellísimas l?ombas de cris- 
tal bacarat, admirablemente talladas y decorad íu. 

Cuando la luz se usa como elementa estric- 
tamente decorativo, para hacer resal tat k !)e- 
lleza de una estatua o pina aprovechar im vasa 
antiguo como recipiente, no debemos descuidfir 
la iluminación del resto de la pieza, pues, de lo 
contrarío, resultaría oscura y pobre, ya que eo 
estos casos, la luz es un recurso siaiplemenie li- 
mitado a subrayar la belleza de determinada üb 


352 




DECORACIÓN INTERIOR 


jeto. En estos casos, debemos tratar siempre de 
buscar la iluminacíóo indirecta, ocultando, en 
b posible, la fuente de luz, bien colocándola en 
:íl interior de una jarra o vaso al pie del objeto 
deseamos iluminar o en cualquier otra parte 
i!í la habitaciónj de manera que sus rayos enfo- 
(luen sobre el objeto, pudiendo utilizar también 
debidamente combinadas, lámparas de maco, 
coo lo cual lograremos en todos ios casos, un 
efecto de mucho mayor interés que con la colo- 
(aciÓQ del bombillo directamente sobre el cua- 


i 

•/ 


ílro, en 3a forma en que suele hacerse en los 


imiseos o galerías, 

¡ El uso que ha de tener cada habitación, es una 
:-tifcuns rancia que debe considerarse al estudiarse 
Ht iluminación, así por ejemplo, el comedor debe 
rener una iluminación suave, sin que llegue a 
-ser demasiado intensa; el cuarto de vestir o el 
dormitorio, deben también presentar una ilumi- 
nación suave, pero con facilidad de aumentarla 
(vOn lámparas eo mesas y tocadores, cuando lo 
’ creamos necesario, debiendo ihimlnarse, por el 


contrario, suficientemente la cocina, ios closets 
y el baño. Siendo la iluminación eléctrica in- 
vención del siglo XX, es posible que aun le 
quede mucho camino por recorrer y que su io- 
fluencia sea cada vez mayor* 

La refrigeración, a base también de la elec- 
tricidad, cada vez hará más innecesario el em- 
pleo de ventanas y puertas, debiendo la luz arti- 
ficial, substituir a la del sol, sin descontar la 
posibilidad de que pinturas lumínicas a base de 
substancias fosforescentes la destierren casi por 
completo, en el momento en que parece abrirse 
para ella un inagotable porvenir, pero, siempre 
ella quedaría, como elemento decorativo, capaz 
de eliminar las sombras, excepto donde de ma- 
nera artística se requiera, suavizar o intensifi- 
car el volumen de ios objetos, intensificar o 
cambiar los tonos de muros y colgaduras, la apa- 
rente altura de los techos y, finalmente, me- 
diante un milagro visual, dominar la tempera- 
ttira de uo cuarto, por la simple conexión de un 
chucho o el uso de un reóstato. 


UIV EDITORIAL DEL DIARIO «EL MUNDO” 


4 GRADECI ENDOLO profundamente, nos 
complacemos en reproducir a continuación, 
el artículo editorial aparecido en el gran 
VJíario de información "El Mundo”, en que se 
trata, con positivo acierto, sobre la supresión de 
' te medidas de control y racionamiento que pe- 
m sobre la industria de construcciones, por lo 
c]ue tanto venimos luchando los arquitectos des* 
lik el instante mismo de haberse terminado la 

) ^rra con Alemania, 

Dice así el citado trabajo: 

PETICION DE LOS ARQUITECTOS 

Um comisión de arquitectos de la provincia 
k La Habana visitó al director de la ORPA, 
para demandar que sean derogadas las medidas 
Je control y racionamiento que pesan sobre la 
íjídustria de construcciones. Los referidos pro- 
fesionales se mostraron interesados en gozar de 
libertad para la adquisición de cabillas de ace- 
ro y otros materiales de uso indispensable en sus 
trabajos, cuya obtención se dificulta extraordi- 
Mriamente con los trámites y requisitos exigidos 

Dor dicha oficina. 

■ 

Frecuentemente hemos librado lanzas a favor 
Je la supresión de las restricciones impuestas 
d comercio, con motivo de la circunstancia bé- 
lica. Cuba necesita volver a un régimen de nor- 
malidad en las tratisacc iones, de modo que las 
laividades económicas puedan intensificarse fe- 
Oíodamente en provecho del país. Un procedí - 
itiieiito muy adecuado y sensato para llegar a di- 


cha finalidad consiste en ir liberando aquellos 
renglones en donde se experimente menos esca- 
sez, en tal forma que el regreso a las condicio- 
nes de paz se efectúe de una manera ordenada 
y eficaz. 

La petición de los arquitectos ha sido for- 
mulada en términos sumamente juiciosos, ya que 
se demanda de la ORPA la eliminación de los 
trámites para adquirir los permisos de compra 
y se sugiere al mismo tiempo mantenerla vigi- 
lancia sobre las precios^ a fin de evitar cual- 
quier intento especulativo. 

El Gobierno tiene ahora una magnífica opor- 
tunidad de adoptar medidas que respondan a 
las orientaciones constantemente expuestas por 
los sectores industriales y comerciales, en el sen- 
tido de suprimir trabas y restricciones, a la par 
que se le presenta la ocasión de brindar ayuda 
a la industria de las construcciones, que tanto 
auge ha alcanzado en los últimos tiempos y que 
tan promeredoras perspectivas ofrece. Las inver- 
siones por concepto de edificaciones han llegado 
a altísimas cifras durante la guerra, existiendo 
la posibilidad de elevarlas, si se practica una po- 
lítica adecuada de portección por el Estado. 

Estimamos que la solicitud de los arquitectos 
se halla asistida de los mejores derechos y ra- 
zones, por lo cual no debe hacerse esperar la 
acción de las autoridades en cuanto a decretar 
la eliminación de las medidas de control im- 
puestas sobre los materiales de construcción. 
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«LOS PEREZ DE SILVA” 


Por ei Sr. ARTURO G. LAVIN 


Los estudios históricos sobre La Habana^ pasaron 
ya de los balbuceos de Don José María de la Torre 
y sus continuadores. Hoy, una casa aialcuíerij im- 
pone una investigación minuciosa que rrae cientos 
de noticias sobre la Ciudad, sus moradores y sus 
costumbres. 

Prueba evidente de lo que acabamos de señalar, 
es la valiosa itivesdgadón que sobre la casa Cuba 
No* 70, ha hecho el señor Arturo G* Lavín, heral- 
dista muy distinguido que ha publicado oiatro fo- 
lletos sobre *T1 Escudo de La Habana” y que re- 
presentan ei aporte más valioso que sobre esta ma- 
teria se lia reaíisadü entre nosotros. 

Investigador antes que nada, el señor Lavín en- 
camina sus pasos principalmente a llegar a la raíz, 
y en estos ensayos da con nombres de calles, topo- 
grafías de terrenos, su valor y otros aspectos gene- 
ralmente desconocidos hoy. 

"Los Pérez de Silva”, es una prueba indiscutible 
de cuanto acabamos de .señalar. 

El señor Lavín, con cuya amistad nos honramos, 
que distrae sus ocios de hacendado en Investigacio- 
nes históricas, quiere aportar su grano de arena, que 
en este caso es solido sillar, a los estudios que sobre 
La Elabana del pasado, viene realiííaíido desde hace 
tiempo Arquitectura; por lo que nuestro amigo 
ha decidido que sea en nuestra Revista, donde vea 
la luz publica este estudio, que calificamos de va- 
liosísimo, por La ardua labor que supone tan inte- 
resante i n vcstigac ió n . 

L. B. S. 

Alférez Diego Pérez de Silva, fue ente- 
rrado en la Parroquial Mayor el día de 
septiembre de 1649. Murió de la epidemia que 
asolaba entonces a la ciudad. 

Residía en casa propia^ ^*principai'* y ha- 
ciendo esquina. De rafas, tapias y teja, con sus 
altos y bajos y ocho tiendas que le pertenecían. 
Lindaba por un costado con el Convento Santo 
Domingo, y por el otro, con la casa que había 
sido del Alférez Lázaro García* 

Dejó más bienes. Siete aposentos de colga- 
dizo, de tapias y teja, simados en el barrio de 
la Punta. Uno de ellos, adquirido del Maestro 
Mayor José Hidalgo, estaba en la calle de la 
zanja. Los otros seis en la llamada de la fun- 
dición* 

Casó primero con Ana de los Santos, de quien 
no tuvo sucesión. Volvió a casar con Justa de 
Jesús, con la que tuvo los tres hijos que siguen: 
María de Padilla, de la cual sólo sabemos que 
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contrajo segundas nupcias con Francisco de Cas- 
tro. Feliciana de Padilla, casada por primera 
vez con Juan de Bucareli y después con Gabriel 
García del Río y el tercero de los hijos, que fue 
ei Capitán Domingo Pérez de Silva y Avendaño. 

María y Feliciana tuvieron hijos. Como en 
esta época aun. no se había fijado definitivamen- 
te el apellido paterno en las sucesiones, acaso 
algunos de ellos usó como tal el de Silva o Pérez 
de Silva. Sin embargo, no aparece así de lo que 
hasta ahora hemos investigado* 

El Capitán Domingo Pérez de Silva y Aven- 
daño, nació en la Habana, y fué su Alcalde or- 
dinario en 1689- Casó en 1668 con Ursula de Re- 
bolledo, hija única y legítima de Juan de Rebo* 
liedo y su primera mujer María de la Fuente 
Martín, naturales los tres de la misma ciudad. 

El Capitán aporró a su matrímotiio dos escla- 
vos y ia casa ^'grande” junto a la torre del Gen- 
vento Santo Domingo que heredó de su padre. 
Prometió a Ursula, por honra de su virginidad 
y buenas póster nupcias, 2,000 ducados de once 
reales* Por esta cantidad y por la que recibiese 
de su dote, obligó todos sus bienes. 

Juan de Rebolledo prometió ál Capitán por 
la dote de su hija, los siguientes bienes valuados 
en pesos de a ocho reales: 2,500 pesos en una 
estancia de labranza con tres negros; 964 pesos 
en una casa de tapias y tejas en el barrio del 
Espíritu Santo; 2,100 pesos impuestos en el hato 
Las Guásimas y 250 pesos que adeudaban por ré 
ditos de esa imposición; I,Í00 pesos en un solar 
cerrado de tapias en el que existía un juego de 
barras y estaba situado en la calle que de b 
Fundición iba a la Puerta de la Punta. También 
le prometió 6,500 pesos en reales corrientes, 
plata labrada y joyas. 

Fueron tenidos por más bienes dótales de 
Ursula, los que luego heredó de su padre y de 
Ursula Martín, su abuela materna. Del primero, 
su casa mortuoria que era de guano, otras cuatro 
casas ''grandes^\ una huerta en la Peña Pobre y 
un negro. De la segunda, tres esclavos, una ti- 
naja, una mesita de cedro y un *’sucadón'7 

Rebolledo declaró en su testamento dé 1M5, 
que de los 13,414 pesos que sumaba la dote de 
su hija, sólo entregó al Capitán unos 8,000. 


''los PÉIUEZ Olí silva” 


Agregó que cfi realidad le entregó la primera 
antidad y más todavía^ ya que su dicho yerno 
tenia suyos unos 20,000 pesos. 

Este Juan de Rebolledo, hijo de otro Juan de 
Rebolledo y de Luísa Márquez de Ja Cerda, casó 
primero con María de la Fueiite Martín, hija de 
Alejo Martín y de Ursula Martín. Volvió a 
casar, por 1670, con Ana Jacinta de Vergara* 
De esta no tuvo sucesión y de ía primera sólo 
tuvo a Ursula, su liníca y universal heredera- 

A su matrimonio con María aportó 2,500 pesos 
en uQa barra de plata y dineros. Ella llevó de 
(fote 2,000 pesos, valor de la casa de guano en 
k que murieron los dos, 500 pesos en una negra 
j alguna ropa. Su segunda mujer llevó a! ma- 
trÍQiotiio una cama, ropa, 300 pesos en una negra 
y una casa de tapia y guano en el barrio del ÍÍS' 
pifitu Santo. Esta casa la vendió Rebolledo en 
16(1 pesos, y con otros 200 suyos, y los alquileres 
de un año de ella, a razón de 20 reales mensuales, 
compró una negra en sustitución de la otra que 
había muerto. 

Sin lo que tenía dado a su yerno. Rebolledo 
dejó al morir trece solares en el barrio de la 
Punta, donde estaba fabricada la Muralla; dos 
casas en la Peña Pobre con el frente y fondo que 
les correspondían, de tapias y guano y una de 
tapias y teja la otra; algunos esclavos y otras tres 
casas de tapia y guano en el barrio de dicho 
nombre de Peña Pobre. 

El Capitán Domingo Pérez de Silva y' Aven- 
daño, fué enterrado en la Iglesia de! Convento 
Santo Domingo, en sepultura heredada de sus 
mayores, el 19 de octubre de 1691, y su mujer 
Doña Ursula, lo fué en la misma Iglesia el 14 
de septiembre de 1695. El día anterior al de 
r>i niuertc, el primero otorgó poder a la segunda 
para que testase a su nombre. Ella ordenó su 
testamento, tal como él se lo había comunicado, 
ea 15 de enero de 1692. Doña Ursula otorgó 
el suyo e! día antes de morir. 

En ei testamento del Capitán no aparecen de- 
clarados sus bienes. En e! que otorgó su esposa 
se dijo que los de su marido se hicieron constar 
en autos cursados ante el Escribano Eernández 
fe Velasco. Por su índole no se protocolaron 
dichos autos y dada su fecha, es probable no 
se hallen en el Archivo Nacional. Sin embargo, 
en nquel documento de última voluntad, se cita 
la huerta que por su mujer poseía en la Pena 
Pobre y como, en razón de habérsele quitado 
()afte de sus tierras para la construcción de Ja 
Jíiirana, obtuvo Real Cédula mandando se le 
pagasen 3,020 pesos. Se cita también una casa 
Je que era dueñ;/ en el barrio de la Fundición, 
k cual sufría 500 pesos de imposición a favor 
de k Capellanía fundada ñor el Presbítero Luis 
Jíatías de la Cerda (por distintas escrituras he- 
mos comprobado que esta casa estuvo con sí mí- 


da en el solar que hoy ocupa la marcada con el 
No. 70 de la calle de Cuba). En el mismo docu- 
mento leemos que la casa "grande” junto al 
Convento de Santo Domingo, que en 1668 llevó 
a su matrimonio, la había venífido más tarde y 
que aun conservaba algunos muebles de ella. 

Tampoco Dona Ursula declaró bienes en su 
testamento. Dijo que ellos constaban en el in- 
ventario que se hizo por muerte de su marido. 
Citó la huerta de la Peña Pobre con motivo de 
dos imposiciones que la gravaban. Debía 50 
pesos que Fray Tomás de la Fuente le buscó por 
una palangana de plata. Por alquileres de sus 
casas y réditos del tributo sobre Las Guásimas, 
le adeudaban, algunas cantidades. Nombró por 
albaceas a dos de sus hijos y al Beneficiado Dio- 
nisio Reciiios que fué más tarde Obispo auxiliar 
ec esta Isla. 

Domingo y Ursula tuvieron seis hijos apelli- 
dados comunmente Pérez de Silva y Avendaño, 
y nombrados Mekhora, Gaspar, Josefa, Rosa 
María, Isabel y Juan. La primera miítió soltera 
en 1691, dejando por heredera a su madre. El 
segundo y tercero también murieron solteros 
antes del año 1724 e instituyeron por heredera 
a su hermana Rosa María por testamentos que 
otorgaron ante Bartolomé Nuñez. Isabel, casa- 
da con el Teniente Don Baltasar Bizarro y Mella, 
falleció demente, intestada y sin sucesión en e! 
primer semestre de 1744. Juan fué Presbítero 
Bachiller y murió en 1750 después de otorgar 
testamento dejando por su heredera a su alma 
y mandando se Je diese sepultura en la Iglesia 
del Convento Santo Domingo, en la bóveda que 
heredó de sus mayores. Sirvió distintos patro- 
nazgos y capellanías y entre los primeros, el de 
la Capellanía de 600 ducados fundada por su 
abuelo el Alférez Diego Pérez de Silva. 

La nombrada Doña Rosa María Pérez de Silva 
y Avendaño (así firmaba), murió soltera en 1748 
después de otorgar dos testamentos y dos codi- 
ciíios. El primer testamento en 1724, declarando 
en él las siguientes propiedades- Una casa baja 
de rafas, tapias y teja frente a la Fundición (la 
que estuvo en el solar que hoy ocupa Cuba 70). 
La alta y baja de su morada. Tres colgadizos de 
dos aguas, de rafa, tapias y teja, en la plazoleta 
del Angel, lindando unos con otros y todos con 
solar de Don íiian Tobar de la Marca v con rea- 

■i' ^ 

lengüs de la Real Muralla. Un colgadizo nuevo, 
de teja, en la calle de la zanja que va para la 
Iglesia dei Santo Angel. Una casa haciendo es- 
quina, de tapias y guano y lindando con la de 
Doña Juana Borroto. Un colgadizo de tapias y 
teja en la calle de la zanja o de la fundición, 
lindando con casa de guano que hace esquina 
de Severina de Rosas y con aposento de Gervasio 
Santoyo. Un j^edazo de solar en la calle que va 
a la Puerta de la Punta, lindando con casa de 
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dicho Gervasio Santoyo y coa ia de los herede- 
ros de Margarita Blanco. Declaró por más sus 
bienes, entre otros y varios esclavos, 700 pesos 
impuestos en el hato Las Guásimas con cuyos 
réditos pagaba los de otra tanta cantidad que 
a favor de la Santa Cruzada estaban impuestos 
también en unos solares suyos que cogió la Real 
Muralla 'sobre lo que hay diligencias pendientes 
para que el referido Tribunal reciba los 700 
pesos impuestos sobre dicha hacienda’*. En aque- 
llos solares que cogió la Real Muralla estaban 
impuestos otros 100 ducados a favor del Con- 
vento Santo Domingo y sus réditos ios pagaba 
Doña Rosa María. 

Antes y después de la fecha del documento 
anterior hemos visto a Doña Rosa María reali- 
zar operaciones de compra y venta de propie- 
dades, de las que damos a conocer tres sola- 
mente. En 1722 vendió una casa de tapias y 
guano, con su solar, en la calle que de las es- 
paldas del Convento y Hospital del Muy Será- 
fico Padre el Señor San Juan de Dios, va a la 
Muralla de la Punta en la (roto el papel) de 
la zanja. En 1743 recibió de Manuel García y 
de su legítima mujer Doña Ursula de Campos, 
la cantidad de 100 pesos de a ocho reales, parte 
de los 300 que a su favor estaban impuestos en 
un solar y su sirio que estaba en el barrio que 
llaman Caliaguayo, lindando por una parte con 
solar que fué de Simón Jorge y por la otra parte 
con la zanja que va al Castillo de la Punta, con 
casa de Juan Alonso de Herrera y con la Real 
Muralla. De este solar se agrega que tiene trece 
varas de frente y que el fondo de él está en el 
término de dicha Real Muralla, que García y 
su mujer lo poseen por venta que de él les hizo 
Doña Ursula Marín (más arriba se la apellidó 
Martín), viuda de Alejo Martín, como albacea 
y heredera de Rafael Queván. En 1744 vendió 
a la referida señora Campos, en 225 pesos de a 
ocho reales, un pedazo del solar de catorce varas 
de frente y diez y seis de fondo, situado haciendo 
frente a la Real Muralla de la parte del Poniente 
y ai fondo de la morada de la compradora, en 
la calle que de la Cruz que está al pie de ia loma 
de la Iglesia auxiliar al Santo Angel Custodio, 
va a la Real Muralla de! Castillo de la Punta. 
Esta calle, que es la de la Habana, la llamaron 
tmbién la de las cinco esquinas de la bajada de 
la loma del Santo Angel de ia Guarda y Cruz 
que allí está, corre a la Muralla de la Puerta del 
Castillo de la Punta. 

Doña Rosa María volvió a restar en 1743. Fa- 
lleció bajo sus disposiciones y las de los codí- 
cilíos que otorgó en 1747. Mandó se la enterrase 
en la Iglesia del Convento de Santo Domingo, 
en la sepultura que allí tenía heredada de sus 
mayores. Nombró por albaceas a su hermano, 
el Presbítero Don Juan y a su cunado el Tenien- 


te Pízarro y Mella, y por herederos a los mismos. 
En esta ocasión n.o relacionó sus propiedades. 
Ordenó se entregase a Isabel Rodríguez, para 
que sólo la disfrutase por los días de su vida, una 
de sus casas de rafas, tapia y teja inmediata a la 
Puerta de la Punta. Mandó que sus bienes se 
impusiesen 1,000 pesos a favor del Hospital de 
San Lázaro. De cuatro cande 1er os de plata que 
poseía, legó dos a la Imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe, que se veneraba en la Iglesia del 
Angel. Mandó 25 pesos a Santa Rosa María de 
Lima, sita en el Convento de Predicadores, 

Legó 100 pesos a cada una de las hermanas 
Doña María, Dona Isabel, Doña Eraticísca y 
Doña Margarita Fernández Poveda, hijas legí- 
timas del Alférez Don Tomás Fernández Poveda, 
Legó 100 pesos a cada una de las hermanas Doña 
Justa, Doña Rosa, Doña Tomasa y Doña Mónica 
Ruiz, hijas legítimas de Don Félix Francisco 
Ruiz y de Doña Micaela de Espellosa. Legó ?Ü0 
pesos a Doña Luisa Cabeza de Vaca y otros ?00 
á cada uno de sus cinco hijos legítimos. Legó 
100 pesos a Doña María Carreño Cabeza 
Vaca. Legó a Doña Josefa de Espellosa y a sii 
legítima hija Doña Francisca de Odriazola, 100 
pesos a cada una. Legó a Teresa Guerra y a su 
hija legitima Damiana Molina, 25 pesos a cada 
una. 

Mandó imponer en fincas seguras 5,000 peso? 
de principa! y así fundar una Caj^elLinía de 
misas rezadas por su alma y las de sus padieí, 
hermanos y demás personas de su ititendóa y 
obligación. Nombró Capellán a su hermano el 
Presbítero, y por su falta a los hijos de Den 
Félix Francisco Ruiz, que se ordenasen Sacro, 
Por falta de los antes dichos y siendo de Orden 
Sacro, los hijos de Dona Josefa de Espellosa y 
por la de estos los de Doña Tomasa y Dona Ma- 
ría Basave y por falta de estos últimos íos hijee 
legítimos de Doña Ana de Bucareli, Por fahii 
de los mencionados, mandó que sirviese perpe- 
tuamente la Capellanía y fuese su Capellán prc>« 
pietario, el que en todos los tiempos fuese Te- 
niente de Cura de la Iglesia del Angel. 

Mandó fundar una Obrapía de 4,000 pesos de 
principal impuestos en fincas seguras para con 
sus réditos subvenir a las necesidades de sus pa- 
rientes hembras hasta el cuarto grado inclusive 
y por falta de ellas a las necesidades de huér- 
fanas pobres. La pariente más cercana en grado 
debía ser la primera a disfrutar de la renta, y 
habiendo otra en igual condición, la de mayor 
edad. Siempre la disfrutaría primero, aunque 
fuese menos antigua y de menor edad, la que tu- 
viese estado o lo hubiese de tomar de religiosa 
o casada. Lo mismo previno para el caso de que 
se tratase de huérfanas pobres. Fué voluntad de 
Doña Rosa María, que esta Obrapía estuviese 
siempre anexa e incorporada a la Archicofradía 
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del Santísimo Rosario, sita en el Convento de 
Predicadores, para que como bienes de ella los 
distribuyan cada año sus Mayordomos con asis- 
tencia del Padre Prelado ordinario de dicho 
Convento. 

En cuanto a sus parientes hasta el cuarto 
grado inclusive, dictó que debía entrar primero 
en el goce de ía Obrapía Doña Micaela de Es- 
pinosa y por su falta sus hijas. Por falta de estas, 
Doña Josefa de Espellosa y después sus hijas. 
Sucesivamente fue nombrando a Dona Inés de 
Carmena y a sus sobrinas, a Doña Rosa y Dona 
Isabel de Melgar y a las dos hijas de ambas, a 
Doña Tomaisa y Doña María Lorenza Javiera 
da „xa y sus hijas y a Doña Ana de Bucareli y 
sus hijas. Doña Rosa María debió contar con 
otras parientes dentro de aquel grado a quienes 
(10 recordaba o desconocía al momento de re- 
dactar esta cláusula de su testamento que ter- 
minó después de mencionar a la Bucareli y sus 
hijas, con estas palabras: "y finalmente, mis pa- 
rientes que se hallaren, hasta el cuarto grado 
iaclüsive”. 

Muertos sin hijos los que a su vez lo fueron 
del Capitán Domingo, quedó trunca por esta 
línea la sucesción del Alférez Diego Pérez de 
Silva, pero aprovechando los renglones que nos 
quedan disponibles, daremos también algunas 
Doricias de aquel que casó con Doña Isabel Pérez 
de Silva y Avendaño, quien, al igual que la fa- 
milia con la que emparentó, tuvo propiedades 
por aquellos lugares próximos a ía Iglesia del 

Angel. 

Del aludido Don Baltasar Pizarro y Mella, 
desconocemos su naturaleza y padres. Tenía un 
Eío en la Habana, el Coronel de Infantería Es* 
pañola de Castilla Don Cristóbal Pizarro y Mella, 
hijo legítimo de Don José Pizarro de Valencia 
y de Doña María de Mella y Manrique. 

Este Don Cristóbal testó en 1740 y declaró 
que a su sobrino don Baltazar lo había tenido 
en su compañía desde su más tierna edad, vién- 
dolo y alimentándolo hasta ponerlo en el estado 
de empleo que disfrutaba. Por vía de memoria 
le legó seis sillas, otros tantos taburetes y dos 
mecedoras que tenía en la casa del Gobernador 
y Capitán General de la Isla, de igual manera 
ios vidrios de cristal que tenía en el escaparate. 

Don Cristóbal y su sobrino residían en la casa 
dfi Doña Rosa María Pérez de Silva y Avendaño, 


cuñada del segundo. Don Cristóbal dejó por 
bienes 3,327 pesos del suelo que no ie habían 
pagado y tenía devengado desde julio de 1738 
a abril de 1740. Asimismo dejaba por bienes lo 
qué corriese de su sueldo desde ía última fecha 
hasta su muerte. De este dinero nombró por sus 
herederos a Dona Juana y Dona María Josefa 
Pizarro, sus sobrinas, hijas legítimas de Don 
Alonso Pizarro y Manrique, vecinos y naturales 
los tres de la ciudad de Zamora; a Petronila 
Pizarro y Mella, Religiosa en el Convento Sancti 
Spíritus de la ciudad de Salamanca, y a Don 
José Pizarro y (roto el papel) su ahijado, que 
estaba estudiando en Salamanca. 

El Teniente de la Compañía de Granaderos de 
esta Plaza, Don Baltazar Pizarro y Mella, viudo 
y sin sucesión de la demente Doña Isabel Pérez 
de Silva y Avendaño, volvió a contraer matri- 
monio con Doña María Teresa Muñoz, en quien 
no tuvo más hijos que a Doña Mariana Pizarro 
y Muñoz. Con grado de Capitán, lo vemos ca- 
sado por tercera vez con Doña Josefa Fernández 
de Velasco, ya difunta en 1771 y él vivo to- 
davía. De este matrimonio tuvo por hijos a 
Fray Baltasar, Doña Josefa, Don José Manuel y 
Don Ignacio Pizarro y Fernández de Velasco. 
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María Pérez de Silva, respectivamente. 
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Francisco Sánchez; de 18 de octubre 1691; 15 
enero 1692 y 13 de septiembre 1695 ante Anto- 
nio Fernández de Velasco; 18 septiembre 1685 
ante Juan de Argote; 23 octubre 1691 ante An- 
tonio Sánchez; 22 abril 1747 ante Juan de Sa- 
linas; 16 marzo 1750 ante Francisco Javier Ro- 
dríguez; 22 septiembre 1722; 9 diciembre 1724; 
22 abril 1740; ano 1743, hoja 826 y 16 diciem- 
bre; año 1744, foja 1020; abril 1747; 19 septiem- 
bre 1748, ante Bartolomé Ñoñez; testamentos de 
Gaspar y Josefa Pérez de Silva, entre 1691 y 
1724 ante Bartolomé Ñoñez; testamento de Bal- 
tazar Pizarro, ano 1771, archivo de Junco. 
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NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


MATANZAS 

RelúCíón de Acuerdos adopiiidos en la Sessén- 

Ordinaria del Comité Ejecutivo del Colegm 
Frot-mcial, celebrad a el di a doce de julio 

29. Se lee el Acta de !a sesión anterior, la que 
es aprobada después de rectificar el Acuerdo No. 2S, 
en el sentido de que sean enviadas también las rela- 
ciones de obras clandestinas a los Jefes Locales de 
Salubridad, a los efectos señalados en el referido 
Acuerdo, quedando redactado en ía siguiente forma: 
Acuerdo No* 2S 'Se acuerda remitir una relación de 
las obras clandestinas a los Alcaldes de los Términos 
Municipales y Jefes Locales de Salubridad de esta 
Provincia, interesando se aplique lo dispuesto en las 
Ordenanzas Sanitarias y de Construcción y Código 
de Defensa Social vigentes*” 

30. Se aprueba el informe del Tesorero Arqui- 
tecto Pardiñas, que arroja en jumo 30 un saldo de 
$ 0 , 704 * 29 , 

31* Las obras correspondientes a los arquitectos 
de otros Colegios Provinciales, no producirán baja 
en nuestro Libro Registro, hasta tanto sea oficial- 
mente comunicada la terminación de la obra por ci 
Colegio donde esté inscripto el arquitecto que la 
tiene a su cargo. 

32. Conceder un mes de sueldo extra al señor 
Jacinto Correa, empleado de este Colegio, con mo- 
tivo de su próxima boda. 

33. Que dada k diversidad de formas y destinos 
que tienen las naves y que hacen variar notable- 
mente su costo, sea obtenido su presupuesto por uni- 
dades de obra y no por metros cuadrados de fabri- 
cación, hasta tanto el Colegio tenga una clasificación 
más detallada con relación a las naves, 

34. Cuando un arquitecto no esté conforme con 
los precios por metros cuadrados que tiene estable^ 
cido este Colegio, para obtener el valor de las obras 
de los diferentes grupos que señala la Tarifa de Ho- 
norarios Mínimos, será necesaria ia presentación de 
un presupuesto por unidades de obra para atender 
su reclamación, 

3Í. Trasladar la denuncia presentada por la se- 
ñora Felina Díaz, en este Colegio, a los señores Al- 
calde Municipal y Jefe Local de Salubridad de Ma- 
tanzas y mantener el Colegio una actitud expectante 

.US 


en este asunto, hasta conocer la actuación de dkha» 
autoridades, 

36. Dejar sobre la mesa el asunto del compañero 
Arquitecto Raoúl E, Iglesias, con relación a la obra 
del señor Pablo Prieto, en Cárdenas, hasta conocer 
el resultado de las gestiones que se practican. 

Acuerdos adoptados por la Asamblea ExtraQfi'múTk 
celebrada el día diez y seis de agosto 

77. Poner en vigor, a partir dcl día primero di 
octubre del corriente año, el Fondo Especial de Re^ 
parto de este Colegio, cuyos Estatutos fueron apro- 
bados en la Asamblea Provincial Extraordinaria du 
abril doce de mil novecientos cuarenta y cinco. 

7S* Remitir al Gobernador Provincial de Matan- 
zas, copia de los Estatutos que han de regir en d 
Fondo Especial de Reparto, para su conocimiento e 
inscripción en el Libro Registro de Asociaciones de 
ese Gobierno Provincial. 

79, Imprimir los Estatutos del Fondo Especial 
de Reparto y remitir un ejemplar a cada miembro 
del Colegio Nacional de Arquitectos, 

SO* Darle un voto de confianza al señor Pre- 
sidente para la impresión de codos los contratos, li- 
bros y cualesquier otro impreso que fuere necs- 
sario para el funcionamiento del Fondo Especial de 
Reparta, tomando de los fondos no afectados del 
Colegio las cantidades invertidas en estas operaciones. 

Acuerdos adoptados por el Comité E]ecutivQ 

en Sesión Ordinaria del día nueve dé agosto 

3S. Se aprueba el informe del Tesorero, Arqui- 
tecto Pardiñas, que arroja en julio 31 de 194S uli 
saldo de $6,372.9L 

39. Felicitar a los arquitectos señores Raúl Si- 
meón González y Gonzalo López -Trigo G abancho, 
por su brillante y tesonera actuación en el asunto de 
los Maestros Plomeros que interferían las atribucio- 
nes de los arquitectos en las obras bajo su dirección 
técnica. 

40. Felicitar al Colegio Provincial de Camagüe)^ 
por la actitud asumida con relación a los Maestros 
Plomeros de esa Provincia, y que contribuyó gran- 
demente a k solución deí problema planteado entre 
éstos y los Arquitectos, por usurpar los primeros 
atribuciones inherentes a nuestra profesión* 


NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


SANTA CLARA 

Relación de acuerdos tomador por el Colegio 
Provincial ^ en su Asamblea Mensual Ordinaria 
y reunión dcl Camiié Ejec7tiívo Frovincíaly 
celebrada el día seis de septiembre 

3L Se acuerda dirigir escrito a ía Delegación del 
Colegio Provincia! de Arquitectos de Las Villas en 
Cíen fuego s> para que realice investigación sobre obras 
(le construcción que ejecuta la Compañía "PennsyL 
vank” en esa ciudad* 

32. Se acuerda cooperar con diez pesos ($10.00) 
para la celebración del Centenario del nacimiento 
Je Marta Abrau de Estevez. 


ANUNCIO DE SUBASTA 

República de Cuba,- — ^Ministerio de Obras Públi- 
cas, — ^Dirección General de Íngcnicria.—Anuncio 
Oftdal“Habana, Octubre 4 de 194 í. — Hasta las 
once de la nianaña del día 18 de Octubre de 1945 se 
recibirán en k Jefatura de Obras Públicas del Dis- 
trito de Cámagüey, calle I.uaces No. 1Í7 en dieba 
ciudad y en la Dirección General de Ingeniería, en 
é Ministerio de Obras Públicas, calle Soí frente a la 
cdle de A guiar en esta Capital, proiX>sic iones en plie- 
go cerrado para la contratación de las obras de cons- 
trucción de la carretera de Florida al Cementerio, 
tedé el Kd* 0 ™ 120 al Km. 3 380, en k pro- 

meia de Cania güey, y entonces se abrirán y leerán 
publicamente* En amibas Oficinas se facilitarán 
pliegos de condiciones, modelos de proposición, espe- 
cificaciones para la ejecución de las obras e informes, 

(Fdo,) Xng* Pedro Suárez Hernández 
D irector General de Ingeniería, E.G. 


ANUNCIO DE SUBASTA 

República de Cuba*^ — Ministerio de Obras Públi- 
cas* — Dirección, General de Ingeniería, — Anuncio 
Qficial.^ — Habana, Octubre 1 1 de 1945, — Hasta las 
once de la mañana del día 23 de Octubre de 1945, 
se recibirá en k Jefatura de Obras Públicas del Dis- 
trito de Matanzas, calle Eomfaclo Byrne y Nicolás 
Heredia en dicha ciudad, y en k Dirección General 
(fe Ingeniería, en el Ministerio de Obras Piiblicas, ca- 
lle de Sol frente a la caJle de Aguiar en esta Capital, 
proposiciones en pliego cerrado para la contratación 
cfc las obras de reconstrucción y construcción de la 
carretera de Alacranes a Bermeja, tramos compren- 
didos del Km.* 0 ai 2 4- 472*20 ^ 2 -h 44Ü y del 
Km* 2 -h 440 al Km* 6 4- 900, respectivamente, 
ea la provincia de Matanzas* En ambas oficinas se 
facilitarán Pliegos de Condiciones, Modelos de Pro- 
posición, Especificaciones para la ejecución, de las 
Obras c Informes* 

(Edo*) Ing* Pedro SuÁrez Hernántdez 
Dirtc«>r Gcticjral de Irtgicoíería, E.C 


EL SABER ES FUERZA, NO... 

(VierLC de Ja pág, 3Z8.) 

tros pequeños hijos espeluznaíites escenas de crí- 
menes o de esas indecencias que tan en voga es- 
tán en los actuales tiempos? 

Estamos en aptitud de construir nuevos edifi- 
cios, más ¿se derivará de ellos que la vida hu- 
mana sea más fecunda o tenderán a degradarla? 
¿Contribuirán a que progrese la educación, o a 
que retroceda? 

De los últimos cien años está hecho el más 
grande de los siglos que ha vivido la humanL 
dad, como consecuencia de las invenciones y 
los descubrimientos que han alterado profun- 
damente el curso de la civilización. Los próximos 
50 o 100 han de emplearse, no sólo en refinar, 
perfeccionar y ampliar el poder adquirido, sino 
en aprender a servimos más sabiamente de las 
técnicas conquistadas* Creo que es posible, y 
creo también que sil así lo hacemos nos será po- 
sible resolver el más trascendental de todos los 
problemas: el de crear una nueva era de paz 
mundial perdurable* 

El gran problema de la postguerra no estri- 
bará en producir, sino en determinar la forma 
juiciosa de servirnos de lo producido; no será 
como crear, sino cómo cooperar; no cómo des- 
truir, mutilar y matar, sino cómo vivir. 


ANUNCIO DE SUBASTA 

República de Cuba. — Ministerio de Obras Publi- 
cas, — Dirección General de Ingeniería.—Anuncio 
Oficial, — Habana, Octubre 18 de 1945*~Hasta las 
once de la xmañana dei día. 31 de Octubre de 2 945, 
se recibirán en la Jefatura, de Obras Públicas del DÍS“ 
trito de Orlente, calle José A. Saco No. 20 en la ciu- 
dad de Santiago de Cuba y en Ja Dirección General 
de Ingeniería, en el Ministerio de Obras Públicas, 
calle dé Sol frente a la calle de Aguiar en esta Ca- 
pital, proposiciones en pliego cerrado para la. con- 
tratación de las obras de reparación de la carretera 
de Piierto Padre a Victoria de las Tunas, tramo de 
Victoria de las Tunas hacia Puerto Padre: dcl Km, 0 
al Km. 7; tramo de Puerto Pad.re hacia Victoria de las 
Tunas: del Km, 0 al Km* 5, y entonces se abrirán y 
leerán públicamente* — En ambas Oficinas sie facili- 
tarán Pliegos dé Condiciones, Especificaciones para 
la ejecución de las Obras, Modelos de Proposición e 
Informes* 

(Fdo*) Ing* Pedro Suárfz Hernández 
Director General de Ingeniería, E.C, 
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COLEGIO NACIONAL DE ARQUITECTOS 


^ 

SOCIOS HONORARIOS 


ARGENTINA 
Alejandro Oirifitophcrsen. 
Alberto Coni Molina. 
Raúl E. Fitte+ 

An^el Guido. 

CHILE 

Ricardo Gonzalt^ Cortés. 


BRASIL 

Néstor E. Figutíredo. 

Adolfo florales de los Ríos. 
Fernando Netto Snmpalo, 

cuba 

Enrique Cajeado, 

i José G+ Du-Defaií. 

Armando GiL 
Gustavo Moreno Lastrei. 


ESTADOS UNIDOS 
I Rayínond H. HocmI. 
Albfft Kelsey. 

Warren P. Laird. 
t Kenneth H. M^rchíson. 
i Willjam L. PUcfc. 

Frank R. "Watíon. 


MEXICO 

Carlos Contreras. 

Carlos Otiregón Safi»cilÍA, 

PERU 

EmLlio Harth'Terré. 
URUGUAY 

Horacio Acosta y Laxa. 
GraL Alfredo R. Címp». 


SOCIOS CORRESPONSAUEiS 


argentina 

Raúl J. Aivartz. 
Carlos F. AncelL 
Angel Croce Mujica* 
Frandsí^o Squirru. 

BRASIL 

Paulo Candiota. 
Au^sto V asconce Los . 


&DL1VIA 

Btnilío ViISatiuevi 

CANADA 

Aloídes Cbaussé, 
CHILE 

Ismael Edward M.atte. 
Ricardo Larrain Bravo. 


ESTADOS UNIDOS 
Vladímíc E. Virricfc. 
Angiist Geiger. 

Richard KíehneL 
George H. Spohn. 

HAITI 

Fratik Jeauton. 


MEXICO 
Alfonso PaElar». 

LJRUGUAY 
Leopoldo Carlos Agorlo. 
J acobo Vizqiier Vírela. 

VENEZUELA 

Ricardo Raaatti. 


COMITE EJECUTIVO NACIONAL 


Presidente; Armando Gil Castellanos. 
Primer Vice: Luis Hotnátidea Savio. 
Segundo Vice; José Matdal Latnrce. 


Secretario: Jorge A. Villar Jorge. 
Snb-Se<retarIo: Luía Ba^ Sevilla. 
Tesorero: Francisco Gon ralez Rodríguez. 


VLceí Rene R. Campi. 
Contador: Víctor M. Morilfs, 
Vice: Raúl Heriuida Antorcha. 


DELEGADOS: 


Pinar del Río: Pedro Guerra SeguL 
Habana: Enrique Cayado y Cbll. 
Matanzas: Raúl Simeón Gon^aUs:^ 


Santa Clara: Leopoldo Ramos García. 

Camagüey: Miguel Angel Bretón. 

Oriente: Nilo Suáres Mívsufrs+ 


ABOGADO CONSULTOR: Dr. Lincoln Rondón Alvar«. 


COLEGIOS PROVINCIALES 

MATANZAS 

Independe Acia 5]^^ . Matanza*. 


PINAR DEI. RIO 

Marti No- /L Pínax de] Ría. 

COMITE EJECUTIVO; 

Presidente: Segundo C. GonzáUz. 
Secretaria: Rafael Bolmnea. 

Teiüíero: Jt^é L. Roekíguez Cruz. 

Vocal: José Gervais Berea. 

HABANA 

COMITE EJECUTIVO 

Presidente: Emilio VasCOnceios. 

Primer Vice; Rene Echarte M azorra. 
Segundo Vicet Alberto Prieto Suórez. 
Secretario: Rolando Castañeda, 

Vice Secretario: Luis Bonich de la Puente. 
Tesorero: Horado Navatcete. 

Vice Tesorero: Carlos Gómez Mület. 
Contador: Oistóbal M. Márquez. 

Vice Contador: J, Antonio Viago Delgado. 
BibEioteczría: María Luisa Suárei Santos, 

VOCALES: 

Aíiconío García Méitíii; Roberto Fran- 
fclinj Gustavo Moreno López j José Mafia 
Bens; Armando Pu 0 ntes; Pablo Oteiza Álon- 
io; Silvio Aposta; José R- Oiomat; Fcan- 
cisco VaJIiciwgo; Joaquín Jiménez Lanier; 
Angel Cano Suárez; Luis Écheverríi Per- 
domo; Enrique A. Peláez; Ftatvcisco Ramí- 
rez: Miguel A, Chacón; Felipe Gómez Al- 
bir r 5 n; José M, Efétancou-rtj Ccmc-epcíón 
Hernández; Jorge D. Scott; Lilliam Me- 
deros Cabanas. 


COMITE EJECUTIVO: 

PresídentE; Francisco Bena vides. 

SecfEtatio- Contador: Enrique F. Marcct. 
Tesorero: Oscar Sardinas Roy ero. 

Vocales: Julio C. Pérez, Angel Colina y 

Raúl Iglesias» 

SANTA CLARA 

[odeFendencia J 2, Villa Clara. 

COMITE EJECUTIVO 

Presidente: Silvio Payrol Arencibia. 
Vice»Presidente: Miguel A, Talleda Lugones. 

Secretario-Contador: Justo J. Pérez Díaz. 
Vice-Secretarío: Pedro Paer Lian es ^ 
Tesorero: Juan R. Tandrón Mathado» 

VOCALES; 

Saúl A. Balbona Dulzaides; Mariano Le- 
dón Uribe; José R. Casanova Míichado; 
Jorge A. Lafuente áel Mc?ral; Federico Na- 
varro Taíllacq; José J. Carbonell Cabrera; 
José Luaces y L, de Guevara; Aníbal Si- 
món Camadio. 


CAMAGÜEY 

Apodica No. L-A. Cimi|'líí. 

COMITE EJECUTIVO 

Presidente: AlfohsO L, Luaccs Molí ni. 
Vice-Presidente: Nicolás P, Lluy Fuentet. 

Seinretarío: José Acosía O'Bryan. 
Vice-Secretariq: Eduardo Arango Hds. 

Tesorero: J&sé Qoméln. Campos. 

Vice-Tesorero: José S. Berrirlu Rodrífutr. 

# 

VOCALES: 

Francisco HetTEfo Marató; Gonzalo Lo- 
pes Trigo Gabancbo; Manuel Gixcia Zubi- 
zarreta. 


ORIENTE 

AguileTA y Lacret (Altos) Sjntiaje Cübi 

COMITE EJECUTIVO: 

Presidente: Utises Cruz Bustíllo, 
Secretario: lídefonso Moneada Madafíaja. 
Tescceio: Francisco Ravclo. 

Vocales: Sebastián J. Ravelo y José F. 

Medrano. 



ilAZON No. 20 


TELF, U-Í648 


JUAN ACOSTA 

ESPECIALISTA EN FACEIADAS DE CANTERIA 


COOPERATIVA DE MATERIALES DE CONSTRUCCION 

DE LA PROVINCIA DE LA HABANA 

FAJiRICA DE JvíASILLA (ANTIGUA DE "CHISPA”) 

Operada por obreros yesistas 

Mí:fs¿lla de prímera^ - Ye^o atnericfíW y del país - ScrTTc/o rápido 
Zaldo No. 5 Teléf* U -1836 


^ 



h 

4 

¡19 No. 1,15 5 

J 

JOSE BUJAN 

ENCOFRADOS Y CONCRETO 

VEDADO 

TELF. F-2057 


rELi:^ c€EKieuEz 

MATERIALES DE CONSTRUCCION EN GENERAL 


PEREZ No. 604 


LUYANO, HABANA 


PINTURA/ '“•íNTTRNATICNAL” 

Los mayores fabricantes de pinturas marinas del mundo. Hechas para resistir ios efectos destructores 
dcl mar. Compruebe lo que dura en una casa la pintura que se usa en los barcos. Especialmente 

recomendada para casas de playa. 


Distribuidores; GENERAL MARINE, S.A. 


Depósito: RIO ALMENDARES 
éntre 17 y 19 


TELEFONO F-2364 
Vedado 


EL ARTE BNEEXTEIAL 

TALLERES DE OKN A M E N T AC 1 0 N 

DE MANUEL PASCUAL 


LUYANO NUM. 557 
TELEFONO X - 2038 


LA HABANA 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios. 







I 



AMERICAN -FRANKLIN- OLEAN TILES 

INCORPORATED 

FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
CALIDAD DE AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS. CERAMICA PARA 
PISOS. ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS. TERRA VITRA, EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS, ZOCALOS Y FACHADAS. 



DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABRICACION, 


REPRESENTANl’E EXCLUSIVO: 
.taime ACULEO 



CORREOS: APARTADO No, 775 
LA HABANA 


ALMACENES “CAGIGA” 

QUESADA & CIA. S. en C. 

Importadores de Maderas, Ferretería y materiales de construcción 

AVE* DE MEXICO (Cristina) ) 06 y 108 HABANA TELEFONOS M'1785 y M*355ír 


ANTONIO COVELAS 

Pisos de Granitos - Zócalos de Fachada Brillados y de 
Marmoliníi - Escaleras^ Bancos y Mesas Brillado. 


CONSEJERO APANGO NUM. 255 
Entre Cádiz y Zeqiieira (Cerro) — Teléfono: A-9312 



HELIOTERMOS 


EL CALENTADOR SOLAR PERFECTO 


APLICACIONES INDUSTRIALES, S. A. 

I 

. * 

O’REÍLLY 362 (entre Compostela y Habani)* 
TELEFONO A-4227 


FABRICA DE MOSAICOS 


TALLER DE FUNDICION 

“LA C/PCCIAL” 


DE CEMENTO Y YESO 

Marca Registrada 

DE — 


Compañia Cubana de Piedra Artificial Si. 

RIVAS Se Co. 

A 


Sucesores de DUQUE Y C? 

REYES Núm. 163, ESQ, A QUIROGA 
REPARTO "LAS CASAS” 

TELEFONO X-1941 LA HABANA 


V 

DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DULCES 
TELEFONO U-Z535 LA HABANA 




HERRERIA “HERMINIO” 


TANQUE DE CEMENTO 

DE IGNACIO FERNANDEZ 


ARMADO MONOUTICO 

Puertas Metálicas y Ecaleras de Caracol. 
Hornos para Cocinas* Faroles y Lámparas 
Artísticas* Gabinetes Metálicos para Baños* 


•^•PATENTE HOPA” 

PRECIOS EQUITATIVOS 


ARAMBURO No. 165, entre Concordia y Animal 

DUREGE No, 311, tntre Zapotes y San Bernatdino 
TELEFONO 1-5624 SANTOS SUAREZ 


TELEFONO U-4201 LA HABANA 


Rogamos a los compañeros arqiiitectoí que favorezcan con su» compras a ios comercia ates que nos ayudan con sus tinunci'«. 



LAS RESIDENCIAS CONSTRUIDAS CON BLOQUES DE CEMENTO, CADA 
DIA VAN TENIENDO MAYOR ACEPTACION, PUES SON ECONOMICAS 
Y SEGURAS Y PROPORCIONAN UNA TEMPERATURA MAS FRESCA EN 

EL INTERIOR DE LAS VIVIENDAS. 

CONSTRUYA SU RESIDENCIA CON BLOQUES DE CEMENTO 
HAGA SUS BLOQUES CON CEMENTO "EL MORRO”. 



Coopere con el Cornejo Nacional para la pre^ 
vención de accidente en su humanitaria labor. 



COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 

MANZANA DE GOMEZ 334 - TEL. A-7231 

LA HABANA, CUBA 


Rogamos a luí compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos con sus anuncios. 


~i — 






PISOS DE TERRAZZO 

LUI/ MION, 1. A. # 

PEDROSO No. 5. - TELEFONO M-16S3 


Rosa Herrera Micliel 

IMPRESORA DE PLANOS 

AGUIAR No, 11 {Altos} TELE. Á-4961. La Habana 


REY Y COMPAÑIA, S. EN C. 

MATERIALES DE CONSTRUCCION Y EFECTOS SANITARIOS 

LAMPARILLA 260j «ntre Hubana y Compoitela - T£L, A-9343 * HABANA, CUBA 


Taller de Carpintería en Ge neral 

DE LAGQA Y PADRON 

Ensenada No, 152 - Teléfono X- 2706 - La Habana, Cuba 


CANTERAS DE NOVO, S. A. 

PIEDRA PICADA, RAJON, POLVO DE PIEDRA 

SERVICIO KAEIDO 

Ofíeina: OBRAPIA NUMERO 509 . Cantera: CENTRAL TOLEDO, MmIjiuq 

Teléfono ]^í-2215 Teléfono FO-7639 


C0WZALEZ 

y 

iiE13MAN€i' 

SUCESORES DE MANUEL LOPEZ 

MADERA 

s 

- TEJAS 

TELEFONOS: OnCINASI: X-17a5 

TALLERES: X-127S 


AGRAMONTE^Y LUGAfiBÑO 
LUYANO - HABANA 


Rogamos a los compañeros artiaiteotos tjue favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sas anundoi, 




¡YA LLEGARON! 

BAÑOS EN COLORES 

COMPLETOS 

ANTES DE HACER SUS COMPRAS 

1 

VEA NUESTRO SALON DE EXHIBICION 


[Cerciórese de la calidad y garmtía de los Aparados SanHarios y sus Accesorios. 
aV(í haí^a pócelas. Instale banaderas y ei^itará filtraciones. Tenemos grandes 
\mkncias. Gustosamente le mostraremos nuestros talleres y Departa?nentos de 
Montajes. Su única garantía sera: ACCESO KlGS PUJOL* 

JUAN PUJOL - Nuestra Sra. de los Angeles^ 64 
TELEFONO: X-3535 LUY ANO - HABANA. 



F. RODRIGUEZ JIMENEZ 

ALMACENISTA IMPORTADOR DE FERRETERIA 

Efectos Sanitarios y Materiales de Construcción - Especialidad en Herrajes 

Ave. MENOCAL Núm. 716 Cable y Tel*sfaf°: “ROJIMENEZ” 

(INFANTA) esq, a POCJTO TELEFONOS'; U-2466 y U-1467 


TALLER DE CARPINTERIA 

DE 

Manuel López e Hijos 

CARPINTERIA PARA EDIFICIOS 
ESPECIALIDAD EN PUERTA DE CALLE ' 

.CONCHA No. 752, esí]. a APANGO - Telf. X-2938 


I 

I 


INGLATURRE 

HERRERIA, PUERTAS MECANICAS, 
MUEBLES DE ACERO, COCINAS 

♦ 

SERAFINES No. 215 TELEFONO M-3098 


Bogamos a los* compañeros arquitectos que favorcscan con sus compras a los comc-tciaotes que nos ayudan con sus anuncios, 


^1- 

e-A í» ó Y 

LÓPEZ 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 

NUEVOS Y 

DE USO 

Gerentes 

INFANTA 551 

CARLOS CAPO 

TELEFONO U-4450 

AGUSTIN LOPEZ 

habana 


TIBURCIO GOMEZ, S. A. 

MADERAS - TEJAS 

P L Y W O O D 

•LA MADERA DE MIL USOS” 

Teléfonos: M-8079 - M-8089 - A-9910 

VIGIA NUM. 12 LA HABANA 


DiítECTORÍO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


penar Di’L Río 

Rafael Boluniíni^^ Colon Ariemisa. 

José Gírvaí;; Rsrtia.' — 'M^rci I-íiÚ, P. ílt"l Río. 
Secundo C. GoíiEiilcs^—AvE-, Onba.d^ y Miximo 
Cióincí, Apartido í^o. 13,^.. 

Ro^^l4lü í-^iibillaSr — VéLfz Cav¡e:des No. 

'4'?, PíTüsr dcL JGo. 

José L. Roáiígtiez CruZi Vclez Cavicdet nú- 
mero 33j aicos. 

Robtri-o G. CntiipoamoCr — -ArteiTiisa, 

HABANA 

A 

AbaEo, JqiivÍ — H otel Sevilla^ Habit- No. 270- 
Aíioati Marcos^ Hu m be rto,— Patrocinio No. 27 
e. 10 de Oct. y F, Pot:y> Víbnfi. 

Atuüla Y Ptrtz Castañeda, Silvio, — 21 No. 
S3?! Vedado, 

Aguado y Moreíra, Gustavo. — Goleo tiría 255. 
Sáficoíi Stiárez. 

Albarrár Vacóla, Eugenlíi J. — Calle 21 esquina 
Gj Vedado. 

Alemany Otero, Julio. — d-ínea entre 16 y IS. 
Aiiramír, M.3r(anaO- 

A1 onso Herrera, Artrel- — F 7 1^. VedadOr 
Alvatez Alea, Manuel. — Calle í No. 565. 
Vedado. 

Ainifró Atnalí. Arturo. — Goss No. 22¿5 e.sq. a 
Milagros. Santos Suárei. 

Alvarez Rígato. Adalberto.^ — Monte No. 1. 
Alvares Tabio, Juan P. — Calle t5, ^55, 
V edado. 

ALusaray y Ramos-Izquierdo, Catlos.- — ^Calle 32 
No. 73, Mjramiit, 

Aíidreu ValdéSr Alberto. — 10 de Oítubre 665. 
AfdavÍEl^ Carlos. — Galle 3ra. Nú. 30S. Casa 
n limero 2. Vedada. 

Arana Botey, Miguel A. — San Lázaro fild, 
Víbora. 

Aren?., Benjamín. “Edif. Prt.ivtderiiíi'ía, Carlos III 
No. 614. 

Arias Federico.— San Mariano Oeste nu- 

meco 61. Víbora. 

Arcojro Márques-, Nícoíás.^ — 5ta. Ave. y Calle 
12, Playa dé Míramar. 

Ay.la Eootb, Guillermo. — 13 Nn- 2 3fi, Vedado- 
AíCué I.lcCÉna, BmilÉo. — San Rafael No. 1165, 
Azené Lkrcna, Horado.^Calle 12 entre B y 
C, La Sierra. 

B 

Bahamofidé Pedrij Manuel. — San Lázaro ndme^ 
ro 24, Haabna. 

Báncells y Queíada. Coiicepcíón. — 23, tntrc 
16 y 1 3> Vedado. 

tíarcelo Martín, R. — Eiipada 55- Apto, 22. 
Batista y G. de Menuoza, Fmcüto. — Empe- 

drado No, 25 2, Depto, 210, 

Batista y G. de Memloza, Eugenio. — Empe- 

drado No. 252, Oepto. 2l0. 

Bay Sevilla^ Luis.- — Ü No. 5 2, Vedado. 

Bl^eo, Dionisio. — Estrada Palma No. 405. 
Barnet Sánebez, Joaquín. — Quinta Palatino, 
Cetro. 

Barrena Pardo, Joaquín, — 10 de Octubre 6 56, 
del Monte. 

Beaío Alfonso, Alb-erto.— Domínguez No. 210, 
Cerro. 

Benavcue y Campamá, Jaime P. — Edificio del 
Banco Nova Scotia. 224, 

Benítez Sánchez^ Manuel. — Santos Suátei 170. 
Bens Atrarte, José María, — Calle 10 No. 2?9 
e.. 11 y 13, Apt. No. 30^ Vedado. 

Bermudez Quadreny, Armando. — Hotel An- 

dino’^, S. Lázíiro No. 1213, Depto. 416. 
Bermúdez Machado, Rene. — Estrad Palma 61 3> 
Sancos Suárez. 

Beraqcourc y Moyana, Lorenzo. — Calabazar, 
Bein.nc^'"rt y Cruz, José M. — Cuba 20 9. 
Boícb Aviles, Joaquín. — C No. 6 60, Vedado. 
Biosca Fernández, Eduardo, — Calle 11 No. fl. 
Repto. Alniíndares. 

Biosca, Enrique — Calle 23 entre 20 y 22 j 
V Edado- 

Boada Sabatésj Antonio. — 12 entre 3^ y 5^* 
Míramar. 

Bonich de la Puente., Luis.— Calle 17 No. lOtí, 
altosi entre L y M, Vedado. 

Bütet, Gustavo. — 14 No, 60, Vedado. 

Borges Max, — Ayustaran y Domínguez. Cocro,. 
Borgei y Recto, Max, — AycíCacáti y Domínguez,, 
Cerro. 

Brodemian Vigníert Jorge .^K No. 356 é. 19 
y 21 j Vedado. 

Broch y Roiivier. Alberto. — Aguíar No. 2 59. 
Bosch, Gateía, Siíverro. — -Calle 21 No. 357, 
entro 4 y 6, Vedado. 

Büslo Monzdn, Ramón.- — -S entre 13 y Í5, La 
Sierra. 


C 

Cabal Mai'ítnez, Cai'[os.^--Sola Na, 1^, Santos 
Suárez. 

Caballol, Catión. — Calle 14 núm. 9 entre H y D, 
Alméndares* 

Cabrera y Amézaga^ Adalberto. — Mazóu 161. 

Cabrera BEoíca. [s.rac. — Obrapln 2 61. 

Cabrera, Rene J. — Finlay e^q. B, Vjrona. Los 
Pinos. 

Campt, RénA — O^Rí;illy 4Q7. 

Cabrera, Jot^e L- — Mílagro-s No. 3 62, Víbora. 

Campo Acosta, Nicanor del. — i 4 y 19, Re- 
parto Almendares- 

Campo Fetret. Siró del. — -LibertaJ 160, entre 
O'FarriU y CfiaCejal Veiga. 

Caín pión Romera, Javiír, — J, Peregrino 516, 
al eos 

Cano, Angel. — 3ra. entre S y 10, La Sierra. 

Cantero M.itcínez, Ajanuel J. — 12 No. 4 06, 

C:i|5íi:bÍAnía^ Aquiles, — Edificio Banco Nova- 
Scotia No. 424, 

Cape.ütnny, Jtii¿n G. — S. Martín 1220„ altos 
entre Basarrate y Mizón. 

Nüva Scotia No. 424, 

Capó, Alejandro. — Calle 23 No. 50S+ Deplo. 
1-C, Vedado. 

Capó, Lorenzo- — Ave, cíe Bélgíc .1 2 5fi. 

Catbó Pérez, Httiilio — Calle & número 656 en- 
tre 27 V Zanata. Vedado. 

Carboneil, Jc£¿ Bd. — B, No. 657, entre 27 y 
79, Vedíido, 

Cárdenas, Rafael de, — 5ta+ Ave .y calle 14.— 
Playa M ir amar. 

Ca-;taíiá Rnrí-pl^ Pedro P. — 21 No, 605, Vedado. 

Casas, Giordnoo.' — Cal''* 1 í. No. Ifí6, Ap^tt.i- 
m rento N^. 17, Vedado, T.a Habana. 

Casas, GiTiltermo, — O’Reilly 231. Departamento 
No. 413. 

Casat Rodríguez, José A.-^-San Mariano y J. 
E. Zayas- 

Castaneda Ledon, Rolando.- — Edificio ”AinérL 
ca”', Jovellar y N, Dpfo. 21f). 

Ca&teSlá y Caballal, César.' — -Aguiar 3 61, De- 
p 3 rtam í r to 2 02. 

Gaste lía y CabaUo!, Andrés. — Aguiar No. 36 L 

Cistellan-as, José -F. — Santos Suátez No, 3l3, 
c. San Jal io y Duregé, 

Castillo, Manuel A. — Gobierno de U Provincia. 

Castillo, Rolando del. — Calle 17 entré 5fa+ 
Al ve inda y Paseo Catalina. Reparco Que- 
re jeta. Marianao+ 

Castro Ar sa, José— Gallé 15 No, 208. Vedado. 

Cni^ttcíd Fernando R- de — x^guiac 107 entre Cha- 
cón y Cuarteles, 

Castro verde, Eloy de. — -Aguí a r y Morilla, Edi- 
ficio Rodríguez-, 

Cayado, Enrique. — -Mazón No. 2Í, bajo*. 

Celoflo Cobo, César, — D* entre 16 y 18, Re- 
parto Almcndares. 

Centurión, Frandaro J. — Línea No, 355, Ve- 
dado. 

Choca Qninrma, Santiago.- — Malo ja No 6 0 7. 

Colina^ Angel-— Calle 17 No. 955, Vedado, 
La Hab.m3. 

Cülli y Gaschí, Mario, — Manzana de Gómez 
Dept, 369. 

Chacón Guerrero, Virgilio, — General Letj 316, 
Santos Suái’éz, 

Cbomac y Begueric, José R.— ^Ave. 3? entre 
12 y 14, Aliramar. 

Cotete Gnem, Honorato. — Habana 254. 

Coello Gíircés, Abd ó n.— Campanario, ®5'2- 

Colina y f-, Aldazábal, Anjíel.’ — Calle 17 nú- 
mcro 955, e. 8 y 10, Vedado-. 

Contrera Moya,' Oscar, — F y 5í, Védado. 

Copado Hernández. MinneL — Malecón y K. 

CoroTnínas, Ricardo. — 2K No. 27 0, Vídido. 

Cosiculluelaj Eugenio. — Cille D y 5ta.» Vedado. 

Cqísío Pino, Rml-'^ — 13 No. 13 8, Vedado. 

Crémnta, Angel. — 6 No. 91 entre ll y 13. 
Santiago de Lía Vegas. 

Cristófol Solá, Joaquín. — Valle 71. 2^ piso. 

Coya, Gustavo. — Reina 109- 

D 

Dalmaii Loredot Abelardo. — Reina y Campa- 
nario- 

Dan i Pías en cía, Andrés Ave, Consulado 

No. 25* entre Í1 y 12, Arap. Alm.entlares. 

Dauval Guerra, Luis. — Mayía RodrEyuez. 12 1, 
esq. a Estrada Piama, Sanío-a Suárez. 

Dílamarther Scotf, Jorge. — San Lázaro lOÜS. 

Dean Aguado, Daniel. — Ave, 4, entte í 1 y 
12, Airpliadón Almendarea, 

Dediotí Luis. — 'Empcdrido 3 12, 

Dedtüt y García, León. — Empedrado 3 12, altos. 
Díaz Gouiíúleí, M<*cedep, — Snórea No, 17 in- 
quina a Corrales. Ciudad. 


Díaz Ttizar, Rubén.- — ^Línea 701, eíq. a A. 
bajos. Vedado. 

Días, Marino, Bclagcoaín IZO. 

Dí.ií Horta^ Julio. — Ave. Bélgica No. 2, Alí. 
de Almendarcs, 

Díaz González, Cristóbal. — 23 y 20, VfdíJo. 

Díaz Méndez, Oscar, — Zapotes No. 404, Stei, 
Suárez. 

Díaz, Reinlado, — Cutisuladó No, Í9, Ampliaeióii 
de Alimcndaíen, 

Díaz Díaz, Juan E.“3ra. Ave. entre Z2 y Í4, 
Reparto Mirama(r, 

Divinó^ Jtjffíc L,- — Calle F No. 609 entre 2í v 
27. Apartamento 17. Vedado. 

Dobab Juan M. — Galle 10, entre II y B, 

V edado, 

rXtsíis Guétfa, Félipe. — Calle 12 y 15. Apir^ 
tamtnto 10, Almendares, 

Du'Bouchet, Guillermo. — Basjrratc No. 115, 
altos, 

Ducassí* FrinciícQ. — Calle Í7 No. 55Ji Ve- 
dado, La Habana. 

Duran Pors, Jorge. — Corrale-s 465. 

Dueso Lanao, Joaquín. — Tejar 2Z4, Líiírton- 

E 

Echarte, Jorge Luís. — Calle C No. 50?, fntre 
21 y 23. Vedado. 

Ediarte-Maíorra, René.- — Calle 20 No, 1S5, Vt 
dado. 

Etbegoyen y GovanteiL Carloí,-”? No. 454, 

V edado. 

Echezarreta Mulkay, Arturo. — San José di lii 
Lajas. 

Ecliezarrets Rniz, ArtttfO-^Saa Joíí di bü 
Laja.;. 

Echeverría y PerJomo, Lui.s. — 13 entre 1 y 3, 
Reparto Almendares. 

Edelman y Pernee, Ricatdo.^ — Banco Cofuirfijl, 
Depío. 6 06, Aguíar jS63. 

Ensenar y DsRca. Cartos. — D eíq. i 6. R<plEtl^ 
La Sierra, M^rÉanap, 

En se fíat y Maclas, Emilio, — Calzada 40é, Ve. 
dado. 

Esquirol, Mario. — Calis 27 No. 659. nlwj. 
Vedado, 

Eítévez, Rafael G.“Ave. Acosta No. 53. 

F 

Fajardo Varona, Pedro. — Jesús Perejjtiiia 33? 
es Valdcs, Manuel. — Linca No. 253 entri 
A y B, Vedado. 

Fetnindez de Caatro-, Jorge- — ‘17 No. IfiO, 
Vedado. 

Pémáfidez de Castro, Rafael. — 14 No, ZM, 
Vedado. 

Fernández Motinat Vicente. — Ctra su egrí, íiurt 
1^ y 24, Víbofi. 

Fernández Simón, Abel, — Lázaro No. 455, 

altoíi, 

Fernández Ruene.s, Rafael.— B No. 107, Vfdsdo 

Ferrer Calvet, León L. — G No- 206, Vfiisdij 

FiguecaSt S.iUffidoT. — ^25 No-. 160 esq, ñ 0, 
2dn. piso Izquierda. Vedado, 

Figo eroa MattíneK, Mario. — ScimeftiElcK MI. 
»lt03. 

Flannagan GoodycaíH Oscar — Máziiíio Gópiíz 
N o. 933.— Ciudad. 

FleitéSj Contado,— 'Cutrupatiatio. 61, altiM, 

Flores AfineguL Alberto, — Calle ¡1, ítitre ñ' 
y 7*. Ampliación de Almetldln t, 

Fojo, Antonio, — Czdi. Calumbía y Avt, Tnif- 
fiti, Marianao. 

Fqntán, y Novoa, José A-^1 1 No. 201, ijf]. 

3 J. Vedado. 

Franktin, Roberto L,— 13 No. II in, Vi-Jadí. 

Franldin, Ricardo. — Correa No, 65. Ssní» 

Suárez. 

Freyie y Rodríguez ,ErnUio, — ^San Rafiel 921. 

G 

Caldos, Jorge M. — Consulado Nú. 27. 

Galbís Martínéz, Ricardo, — Lombilto Hfl, 2?!. 
Cerro > 

Gallardo Herteta, Rcné. — Calle 11 No. 115. 
csq. a L, ^^Jidído. 

Gamba y A. de la Gampa, Mamjul. — -7 n-f J 
14, Repto. Miramiti Matianau. 

Garganta y Síbií^ Ladislao- — 1 1 ctilfc é y 0, 
Vedado. 

Garmendíj Carrerá, Josí M. — Calle 13 No. 
IOS, Edificio López'' Seirano. 

García Alonso, Félix.-r^Callt 22 No, 154, cjq. 
a l3j Apto, . No, 3f Vedado. 

García Bango» Rafael. — -22 casi esquina i SI. 
Míramar. 

García Alcitín, Antonio. — Ave. Cejitral mlrí 
Victoria y N. York, Rpeo, Knlity, Miri.iíijfl. 

García McIendrcSj Miguel A, — Valle E74 entra 
Infanta y Basarrate. 


SEÑORES 

ARQUITECTOS 


Loí 74 años de semdo con que cuenta la CASA PONS, permiten afirmar que en los 
EFECTOS SANITARIOS. PINTURAS, EMPAQUETADURAS, TEJAS, AMIANTO, 
AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS DE 
VALENCIA Y CATALUÑA, PAILAS, METROS CONTADORES, REFRIGERADORES 
y los FILTROS ''HYGEIA" (Guardián de la Salud). Todo dio a los mejores precios del 
mercado, han de contnhuir al éítito de sus proyectos y a ¡a satisfacción de los propietarios, 

J. BALCELLS BOSCH 
Vicepresidente 

LA CASA PONS, S. A. 

AVENIDA DE BELGICA {Antfs EGIDO Núms. 552-564 

TELEFS. M-1217 - M-1577 - Apartado 169 - LA HABANA 


MARMOLES Y PIEDRA 
CAPELLANIAS Y PISOS DE TERRA20 

eALLC, UNO/, y CIA. 

AGUA DULCE NUMEROS 61 Y 63 
TELEFONO M-6095 - 7^ HABANA 


i 


“LA MERCEDES” 

FABRICA DE MOSAICOS 
SERViaO - CALIDAD 

DE RAMIRO F. MORIS 

♦ 

ARZOBISPO No. 209 TELEFONO I-58S5 

(Esquina a Cerro) La Habana 



G. TOCA, S. EN C. 


Efaofca Sartitcsrloa y Materíafi^s de Edificación 
Grandes Existencias de Beños y Azulejas da Color 

@ 

BELASCOAIN NUM. 1106 

TELEFONO M-3025 HABANA 


FABRICA DE MASILLA 

“LA PERLA’ ’ 

, DE 

i ARIAS Y HERMANO 

I Caite Buenos Aires Núrn. 154, Es. a Aguo Dulce 
telefono 1-7734 - HABANA 


GRAN TALLER DE CARPINTERIA 
Y MUEBLERIA EN GENERAL DE 

CONSTANTINO DIAZ Y CIA. 

ESPECIALIDAD EN CARPINTERIA 
PARA OBRAS DG CONSTRUCaON. 

24 Esq. a 27 VEDADO Teléfono F-5727 





se azulejos 

INGLESES 


Rogéimos a los compañeros arquitectos que fai^oreíccan con sus compras' a los comerciantes que tíos ayudan cotí sus anuncios. 




García Diaj, Enrique. — Paseo No. 21 S esq. 
a I 1. — Vedado. 

García Gamba^ Federico. — ^San Indalecio 72^. 
Santos Juárez. 

García de U Torre. Andrés. — -17 No^ &04 entre 
2 y 4. Vedíido. 

García Robioii* Carlos.- — Cda. d& Columbia> en* 
tre 10 y 12. Marianas. 

García Soj^a, Oíiverí*. — ^ta. Av.e No. 454» 
entre 6 y 7^ Buenavista. 

García Valdt 5 ^ MamieL — San Francisco Id 
Víbora. 

Garría Vázquez, Benito. — Calle No. 45 1> esg. 
a Jovellaf. 

Gago Sil^a, José. — LuZ f San Luís, Jesús 
del Mentí. 

Garce'z, Rafaí! J. — Infanta y Roban Macis nao. 
Gardvn, Felipe,^— Callada No. 1105. 

Gil CartcIIanofi^ Armando.' — Calle 24 No. 413, 
Vedado. 

Gil Casrellanckj, Enrique, — Calle 27 No. 15 55. 
Vedado. 

Giménez Lanier. Joaquín, — Calle 10 No- 60. 

íDcre 3^ y 5í. Vedado, 

GoizBíia. Crifpiilo. — Calzada y 4, Vedado, 
Gótneí Alb.irfárt, Felipe,' — 9 entre 6 y Ni- 
canor del Campo. 

Gómeí Millet, Carlos. — 2S No. 2Í1& entre 19 
y 2 It Vedado- 

Gomís y Valdés, Juan A.-'^San JudaíecEo 215, 
Jesús del Monte. 

Gonzáler de Mendoza, Qaudio- — Obispo y 

Edif, Gómez Mena, Dep. 504, 

Ciudad. 

González de Mendosa, Mar to.— Empedr.idE>, 225. 
González del Valle, Eladio. — -Calle 13 entre 
10 7 12. N. del Carneo, Marianao, 
González de! V.^Ie, Manuel. — Oficios No. 104. 
González RodrÍEueí. Francisco, — -Santa Catalina 
154. Oeste, Víbora. 

González Roío, Ramón. — ‘Pirque y Reina, Buen 
Retiro, Martanao. 

GoTantes Fuertes, Evelio. — A No, 50 5 1 Vedado- 
Qna GüíeJo. Manuel. — ^San Jqüo 1 Santos 
Snáre£- 

Gnaseb de la Arena, Pedro J, — 2'5 y caite O, 
Vedado, 

Guerra. Armando. — San Joaquín No. 3 76, 
Guerra v Amugo, Manuel.’ — Cuba No. 202, 
Ciudad. 

Guerra Massaguef^ César E, — J Nútn, 553, 
Vedado, 

Guerra Seguí. Pedro. — San Táíaro 55 7* altos, 
Gucttí Deben, Ramiro. — ^.Apartado No, 1261. 
Ciudad. 

GuEtírrez Prada. Francisco. II No, 65fi, entre 

A y B. altos. Vedado. 

H 

Henares Gutiérrez-, José F. — II No. 457j eu' 
tre E y F* Vedado. 

Hertaida Antorcha, RanL — E No. 4 9 entre 16 
y IS. Amp. Almcodarcí. 

HemindÉZ Hernindez, Femando. — Calle 9 nú- 
mero 76, Bejucal. 

Herpindez Mcdd, Domingo. — Refugio No. 108, 
HerniníÍÉZ Roger, Miguel A. — C No. 65 2, 
Vedado, 

HtíTiSEidez Pérez, Lino.- — D No. 663+ altos j 
í 5 q. 2 . 29, Vedado. 

Hernández y Fernández, Concepción. — Jovcllar 
y N. Edificio América, Apart, 210. 
Hernández Savia, Luis. — 29 entre B y C. 
Vedado, 

Herrera Ibáñez, Pedro. — Zapata No. 90 S- 
Hevía, Jnlio E-^— Ave. de la República 1051- 
Hevia, Roberto R. — -Anaistad No. 252, esq. i 
San Miguel, 

1 

Ibero, Ramiro J. — Ave, dcl Parque 1 1, Repto, 
Kobly. 

IneUn Lechuga. Alfredo. — Aguila, entre San 
Miguel y Neptuno. 

J 

Jarro y Rodcíguez+ Carlos, — 10 de Octubre 
No. 795 fantíguo). Artoyo Apolo. 
Jiménez de Cisneroa, J. — San Carlos 27, Ví- 
bora. 

Jiméaez Martínez .María F. — Edificio Banco 
Canadá 317, 

JuqCo del Pandal, Pío. Consolado 403. 

del Junco, Emilio, — Avenida Tropical No. 14. 

.Alturas de Mirara ar, Marianao. 

Juncosa, Emilio F. — Vísta Alegre 257, Oeste, 
Víbora. 

L 

Lacoríe. José Marcial. — Calle E No. 154 etitcc 
7 y 9, Vedado, 

Lagomasíno, Juan M, — Cali* 22 No. '57 entre 
5a, y 7a. Ave. Miramac. 

Lamas Valdcs, José F. — Calle S ent, y A+ 
La Sierra. 


Larrazábal Fernández, Luis J.- — Steinhart s/n, 
tsq. a la Avenida. Matiztiao. 

Lauderman, Herralnio- — Patrocinio 70. Víbora, 
Lcouona Caballol, José. — Aguiar No, 71+ L)e* 
par tatne rito No, 202, 

Lícaona* Julio C.’ — Aguiac No, 361, 

Lens+ Mario.' — -Aguila No. 2, esquina a Ms' 
lecón. 

León, Afispíto, — Pr id cesa 119, J. del Monte. 
Lesassier Martí nez^ Pedro, — Calle 4 No. 46+ 
entre Línea y B. Rpto. Redención, Mnao. 
t.ópgz Caíitfo. Aitia-dio.^^ — N. No. 203, Vedado, 
López VaJdés+ Francisco de Paula, — San Lá- 
zaro No. 164j ent. Vista Alegre y San 
tí ano. Víbora, 

Lóm 2 Valladares, Angel. “Ave. 11 esq, a 9, 
Ampliación de AímendareSi Msfianao, 

López Rovirosa, Erne.sto.— Ave,- 3a, esquina a 
10. Arnpl. Almendares. Maríanao, 

Llarena Solíns, Vicente, — 13 esq. Av. 9, Am- 
pliacl-ón de AEmeadares. 

Liínás Roher, -Juín, — .Ave, de las Palmas y 
Calzad 1 de Ctjlnmbía, Mariana o. 

Luzón, José A, — Cilla 11 número 1103+ Vedado. 

M 

Macíá, Adrián.- — Aianzsna de Gómez 325, 
Macia-s Bctancoüct, Sergio. — 22 N-o, 312, 

Vedado. 

Maclas FrancOj Avelíno. — Escobar No. 114. 
Maclas Franco. Raúl, — Calle A No. 42 e, 10 
y ] 2+ Rep. Alraen-dares, Marianao, 

Maiberti Gar£i'ía+ Ejcoowaldo. '^Habana No. 303. 
Marbím, Jorge L. — Amargara 317, 1er. piso. 
Marcos, Julio M. — Calle D. No. 50 8. Vedado- 
Marco Fernández, Pedro, — Cruz del Padre 7, 
Ce Tro. 

Martin y G. de Mendoza Félix. — ^Cámara d-^ 
Representantes, Despacho- 75. 

Martín y Ruiz del C 3 -ttilló+ Frnn-cisto.* — dalle 
B entro ó y 7, Reparto Benítez {MarianaoL 
Martín Colina, Rogelio, — -Jov&lUr 16+ Apto. 34, 
Martínez Campos, Fernando, — San Ignacio 214. 
Mjrtínez inelán, Pedro. — Calzada Coíumbia ca- 
si esq. a Reina, iMarianao. 

Maitíncz Márquez, Cristóbal.'— A ve. Aliados 
No. 60. Alt. de Alme-ndares. 

Martínez Nebot, Gerardo. — Lonja dcl Comercio 
No, STO. 

-Martínez NeboC, Manod- — -Lonja del Comercio 
5^10. 

Martínez Pcteto+ José E.’ — .Agniar y MutalU. 

Edifíeiq Rpdrígües+ Dfep. 724. 

Martínez Prieto, Rodolfo. — Agiiiat y Muralla. 

Edificio Rodríguez, Dep. 724-. 

Martínez y P, Vento. Sergio. — H No. 3 5 4+ 
Vedado. 

Martínez Hernández, Miguel A. — Lealtad 3 68. 
altos. 

Martínez Sáenz+ Luis. “Calle 8 y 19, Depío. 
1 09, Vedado. 

Martínez Hurtado^ Serafín. — Edificio La Me- 
tropolitana;, 213, 

Martínez Vargas, Rant J. — 74 Ave. entre 2 2 
j 24. Repto- MíramaT. MArianaoi 
Maruri Guilló, Alfredo. — 13 entre 7 y 9- Re- 
parto Mitamar. 

Mafiiri y Guilló, Carlos.— 14 crtte 3? y 5í, 
Mirjimar. 

Marques, Arturo S.^^Línea No, 953+ entre S 
y 10+ Vedado, 

Marzo) Valenzucla, José. Paz No, 166, San- 

tos Su-árez. 

Masó Vázquez, Beatriz. — San Lázaro N-o. 652. 
Ma&ó+ Césaf A, — San Lázaro 632 entr& BelaS' 
ooaiu y Gervasio. 

Maza de loa Santos, Aquilas. — S. Rafael 47S, 
José A, Men dislalia. — Hotd Apattaitientoí, Z J 
19. Vedado, Habana. 

Menacho y Monteen, Ramón A, — Calle 6 N-o. 
20 7, Vedado. 

Medcrüs y Cabañas* LilUau. — Calle 4 No- 307 
cfirre 13 y, 15* Vedado-. 

Mendoza Zeledón, Cirios,- — ^Réius 103, altos- 

Mendoza, Mario G, Empedrado 252, altos- 

Menéndez Gabriela, — 5a. Ave- y Calle 12. Rep* 
Playa de Miramar. 

Merténdez Menértdez* José. — ^Edíf. Bacardí 615. 
Miguel y Merino* Lorenzo, — 17 No. 14- A* 
Vedado. 

Miró Olonge, Luís- — Callé 2S No, 270+ ba- 
jos. Apto. A- Vedado. 

Moenk, Miguel A. — O'ReilIy 407, 

Moleón Guerra, Antoaio.-^Saa, Nicolás IOS. 
1er, piso. 

Montes, Melquiade?. — 'Línea y Df Depto. 4, 
Edificio Monte+ Vedado. 

Morales y CárdíjuaíL, Luis A-’ — Compostela 15S, 
Morales y de Cárdenas, Víctor. — -Gomposíela 
Nt>. 15S, altos. 

Morateft Oliva, Alejandrino,- — Conde No- 5 6+ 
Morales y Zaldo. Ricardo. — Concepción No. 9. 
Cerro. 

Mol ¡TI s, Delfín. — ^21 No. 5 OS, piso. Vedado. 
Mctreno Lastres, Gustavo. — Calle 12 No, 107, 
Vedado. 


Moreno Lóceaj Gustavo. “Calle 12| Ni. 
Vedado. 

M'orcra y Carbonelí, Alberto. — Calle 13 Nft fij 
S52, Vedado. ' 

Morera y V. Sirgado, Lnis. — Libertad fio. 3* 
Víbora, 

Mofeyra Pruna, Ríeardo. — 15 No. 466, V'Cdidfí. ^ 
Moiisarat, Jaime, — Ave, ID entre IJ y 14., 
Ampliación Alméndaces. 

Moutoid ieu+ Eduardo.^-Calle 22 No. 162+ f- Ji 
y 15, Vedado- 

Muñiz, Miguel A, — S^nta Emitía No, 418, 
Santos Suárez* 

Munder Barril^ Ateuro,— Ursula 51, t 
Agustina. Reparto Acosta, 

N 

Narauiú Lemus. Alfredo. — Garlos III No. lOOlj 
bajos, 

Naviirrete, Horacio. — 0'RcÍJIy Ha. 151. ilt«- 
NsVarco TaTÍlacq* Jorge. — Steinhirt Ha. 7- 
Marianeo. 

Níirganes, Catlo-S- — Valle 159, 2do. piso. 
Ne-lson, Carlos A.— Calle 25 No, 66B. Vadsjk 
Nieto C<JFtadelÍas+ Amada C- — ^Calle C No. 196 
entre Calzada v Línea. Vedado. 

Nieva, Ricardo. — Calle 6 No. 13, e. lii, f 
3ra., Reparto Miramar, Maríanao. 

Novaa S-TT-asaK José M.-^Apactado No. 75. Ma- 
rianaov 

Horma n+ Eloy — Do! ores Mí, 822 entre J6 y H. 
Lawton, 

Núñez Bcn jochea, J. M. — Calle 17, íotet H 
y í 6, Almendirej, 

Ñoñez Verdes, Luis. — 23 No. 125 S. 

Nuevo Badiai, Femindo N. — Felipe Poer 55. 
Víbora- 

O 

O'Bourke Reyes, Juan E, — Calle (5 rnfff H 
y 1 6, Altnendirei, 

Oliver. .Tesiis- — T.uvan-ó 401. 

Qnetti Gonsé, Nai-ciso,' — Ave. BVusílftt No. I 
esq. a Ave- Victoria, Rop. Kohiy. 

Oñate Gómez. Ramiro de. — Paero No. 

altos, esq. a 21, Vedado. 

Ortiz. Alicto M.“Ffnca Germán, Rincba ík^ 
veros. 

Oteiza Alonso, Pablo. — 11 No, 304, Apto, 4L 

V edado. 

Ostolaza y Malí en, Oscar de — Fuetices taire S 
y C. — Almendares, 

P 

Páez Valdfls, Alfonso E.“*Wilicin 10D4. Vt. 
dado- 

Pagés, Gailíétmo-^^Calle C. esgatna a 5*. Rf* 
parto Redíncíó-o. 

Fallí Síerca, Pedro. — Tulipán No. |5 4. Ctíío 
P anerai, Camilo, — Hotel Nacional. Habini. 
Patajón Saturalno. — O^Reílly No. 2^1 
Pardo Fernández, Si! vino, — San Rífill l'B 
Paz Soedia, Antonio. — Cuncepcióti No. 37 L ba- 
jos+ e. Poíventc y Octava, Vlbora. 

Peláez, Enrique A.- — Hotel Pasaje,, Pridci 515. 
Pérez Rodrígutí+ Enrique, — Calle 23 Ne. DIZ. 

V etla do- 

Pé rez Benitoa. Joíl+' — Ave, 5ta, No. 8. Rtpaitc 
Mirara -OT- 

Pérez Díaz, Aurélio M. — Nkítí Níctfl Co. 
Nicaro (Oriente) . 

PíTéZ Gibancb-o. Gregorio, — 2 7 No. 659. totrr 
B V C, Vedado. 

Pérez Llana, Adolfo. — Durege No, 168, 

Sii,ireZ. 

Pere?. y Toriref¡i Félix. — Concepciófi No. 562. 
Víbora. 

Péreií de U Mr^a, Manuel.- — J, B. Zayii Ho- 
3 69, Víbora. 

PéréZ y Péces, Enrique M,— Calle 17 Na. IDOJ, 
attoí, Vedado. 

Persa Valiente'* Manuel. — Calle 16 Na. 29, 
Reparta Mif-imar. 

Peña Hernández, Benjatnín -de la,- — Eoi- 
Ui No. 45 7* Víboia. 

Pierr.a y de U Vega, Carlos ía^jUcío 

3Ú9, Santoa Sairez. 

Pícbardó Moya, Carlos.^-10 de Octubre 1380. 
J-esús det Monie. 

Piqué Giroud, Baudilio. — 12 ente* 4 y 5- An* 
pliacÉón AlmecdaréS, 

Pizarra Bácr+ Luis. — San Francisco No. 2I5, 
Apartamento No. 6. 

Pís’idal-, Francisco A. — Calle No. 105 ntír 

C y Dr Vedádí. 

Plá y de Cárdenas. GiL — E entre ID y |1. 
Alraendifes, 

Pons y Zamora, Ignacio. — B No. 155- Vedado. 
Pon Bscandeli, Eugenio, — Lacfdt 102, Víbott. 
Prida, José.- — ^Habsna No, 304. 

Prieto Suárez, Alberlo-^^Calk- 14 rntrí 3? f 5* 
Ave, Miramat* 

Puentes Castro, Armándo. — 3- esq. a 4^, Li 
Sierra, Maríanao. 

Pulido Moí'alM- Rítié S,”Callc lO No. 59* 
Apto. No- 3, Vedado. 

Ptiiíf Rive-ta), Sergio. — CoasaLdo 151. altoa. 
Pu.idls Mederos. Elena. — 'Obrapfa 261. 

I 

I 



CABILLAS 


CORRUGADAS 


STRUCTURAS DE ACERO, VIGAS 

Y SECCIONES ESTRUCTURALES 

i 

AMERICAN STEEL CORPORATION OF CUBA 

INDUSTRIA NACIONAL 


INGENIEROS- DISTRIBUIDORES Y FABRICANTES 


OFICINAS DE VENTAS; HABANA No 304. Cuarto Piso 


TELEFONOS M-3624 ^ M-3646 


Talleres y Almacenes; 


CALZADA DE VENTO - PALATINO 



CARRETILLAS PARA CONCRETO, D£ HIERRO 

REFORZADAS 

ALAMBRE LISO GALVANIZADO 
HERRAJES SARGENT 

FERRETERIA “LA CASTELLANA^' 

COMPOSTELA NUM. 66J ♦ CORREOS; APARTADO NUM. 124Í 
TELEFONOS: M-2097 - A 6747 - A-9241 LA HABANA (CUBA) 


LADRILLOS DE CRISTAL 


// 


INSULUX 


// 


PIDALOS A "CUBASANITA 




MEfOR SURTIDO 


MEJORES PRECIOS! 


COMPAÑIA CUBANA DE EFECTOS SANITARIOS 


O’REÍLLY 454 


BOMBA "MARVELETTE 


TELEFONO A-8914 


LA HABANA 



BOMBAS 


DE PISTON 


CENTRIFUGAS 


TURBINAS 


Más de 300 Iximbas DEMING cu constante servicio en la Habana. 

IV 10 RA- 0 ÑA COMPAHY, S. A. 

SAN NICOLAS No. 105, entre LAGUNAS Y ANIMAS 
TELEFONO M-1459 LA HABANA 


Rogítínos a los compañ&rüs arquitectos que favotezCíin cotí sua fíiiTipras a los comorciEitites que nos ayiidím con sus amiticios. 


ra.l7.aJi No. 406 , 


'Aldski^\ 23 en* 


a 21 


Pujol Moyir Aritlanclü.- 
altos- 

Q 

Qyadccnyj Alberto,— Edifíf 10 
trt L y M. Vedado^ 

Quíntanin Nicotíü. — OMi-tillv 4 0 7. 

QulfltFina Sitñoiitttij. Antonio L. Caljaoi del 
Cfifco esq. a Peñón, Cefro, 

Quinípro, Ev-flio- — SiJirt E l" f'ftA.rjt i n q No- 113, 
Sto. Suírez, 

R 

Rainíre:: de Atellano. Adolfo. — Calle A esqn a 
6, La Sierra. 

Rain i reí Fchevema, Finincisco, Catle 11 nu 
niero S60 entre A y 6, Vedado. 

Rimo& Ltdón, Hiena.- — Sait Maiano, Estei nu- 
mero li.3, Víbora. 

Ramos García, Leopoldo. — San Mariano lli 

Hite. Víbora. ^ , 

Ramos Viña, A,— San Lazaro No. 1205, al- 

de la Rcpúblki i 009* 

Rayperi, Husenio. — Calzada No. 2?1 «M- 

J, Vedado. ^ . 1 ^ 

Riia) y Alemán. Basilio.— Calzada dcl C^rro 

No. 2057. . . 

Reguera, José.— Calle 23 esq, a H, Opto, nu- 
mero 28,. Vedado. 

Re villa García, Gloria. — J No. 451. csq. 

Vedado. ^ nrt-s 

R^xicli Torrea, Ftanctsco.. — San Lazaro No. 

Ricoy y García, Manuel . — 9 y Calle IL Am- 
pliación d¿ Almendarcs. 

Rivefo Masnan. Manuel. — 23 
C y D. Vedado- 

Rivero, , - , 

Rocha. Hederico. — Club Náuuco, Playa 

rianao. 

Rodríguez AcüsU, Mario. — Calle. 13 No. 

entre H c I. Vedado. 

Rodrigue?, Lorenzo. — ^Alt.irnba No. lóU, 
del Monte. 

Rtjdfigciez* Luís M. 

Rodríguez Castells. 

No, 

Rodríguez Moliníl, asar.— 11 No. 1058 entre 
12 y 14, Vedado. 

Rodríguez Pajón, Rafael 
8 y 10, Vedado- 

RodrÍHuez Sori. Raúl.— Ave. Columbia, esq. 

Padre Vitela, (Villa Candado). Matiansa 
Rodríguez Torralbas, Mi^uet-— San Francisco 
No, 3ñ4. Víbora, 

Rodríguez Ulab.,5. Lorenzo .~^Altarr ib a No. 160, 

Jesús del Monte, * t ti 

Rodrigue? Valiente, Juan M. — Ave, de la Faz 
No. 18, altos, AU* de Almendares. 
Rodríguez Vjeens, M¡RUtl. — Ave. 3ra. y 12, 
Amp. de Almcndares, Marianao. 

Rojas Hetninde?.. Pascual de. — San Ignacio 214, 
Rojas Mendoza, Carlos.— 13 No, IOS 8, entre 
12 y 14. Vedado- 

Rojas Rodrígaci, José A, — Lacrct 7 Concejal 
Veiga, Víhora. 

Romanatíit Mario. — ^GalEe 6 esq. a 19, Apto, 
NíJ, 7, Vedado, 

Reselló Lubares, Gabriel.— Aramb oto 58. 

Ruiís Cadalso, Julio. — Calle A entre B y 
Reparto Pliya Míramaf, Mariana o. 

Ruiz DelKído, Mario.— Callí ó «. Cada, de Co- 
lumbio y B, Rep. Benitez, Mariinao. 

Ruiz Lópcz+ Juan A,’ — Obispo No, 

Riiiz, Narciso, — Figueroa No. 2 Id, 

Ruso y LeóOj Felipe- — Galiano 109, 


No. 706. entre 
Hicolíig M. — Apartado No, 585. 

Ma 
307. 
Jesús 

“--Falgueras 412, Cerro. 
Hsteban. — Edificio Bacardí 


L.— 21 No* 956, 
Columbia, 


ent. 


459. 
Víbora. 


S 

Saavedra, Rodrigo G.* — San Lázaro No. 682. 

Saavedta y Lin-atÉS, Juan J. — San Francisco 
3 71. Lawton. 

Siaverio, Mijíuel J.“Sati Lázaro No- 9o4 e. 
Aratnbtiru y HospítaL 

Sabí Carreras, José,^— Edif. Metropolitana 718. 

Saladrigas Zayas, Francisco. 1 2, entre Ave. 6 
y 7, Ampliación de Almendares. 

Salazar y Rogéa, Emilio. — Aguiar 3 67. 7^ 

piso. 

Salaya de la Fuente, Francisco. — Empadrado 312 

Sakineí y Motlote, Joaí L. — ‘Calle H No. 4 1, 
Vedado, 

Salles TurrelE, Viee-nte. — Calle 21 No. 958 en- 
tre 8 y 10, Vedado. 

San Martin.t José R. — -13 entre 16 y IS. Re- 
parto N- del Campo. 

Sáncliez Mouío- José A. — 13 No. lOÉO, Ve- 
dado. 

Sánchez y Hern.indez, José A.' — -Habana 115 
esq. i Chacón. 

Santana, RogtHo .A. — Calle Hl, No. 207. Ve- 
dado. 

Santana Fornagocra, Antonio. — EdiL Beo. Nova 
ScotLa No. 434. 

Sardinas y de León, Estanislao— San José, 1268, 
Apartamento 2 í , 

Sauri EaSj Francisco. — -Porvenir, 809. Víbora. 

Savary, Juan. — O'Farríll 454, Víbora, 


Eerrapíñana, Miguel.^— 'Hotel Colonial, San Mi- 
jjucS 2 5 4. 

Siineón, Raúl, — Atiímas 16 3- 

Smíth y Leal, Ernesto A. — Lealtad 570. 

Sülomón. Jacob. — Empedrado 306, 

Sorheícíui, Agiistin.^Hdíf. La Metropc4itana, 
Dep, 739 . 

Sütelo. Cesar. — 6 No- 39, entre 11 y 
La Sierra, 

Soto, Emilio de. — Edif. Batatdi 217. 

Suárez Cofdnvcs. Patricio A. — Ave. de !a 
No. 6 5, Kohly, 

Su áre?., María Luisa,— -Calzada de Columbia 
esq. a Márquez. Bu en a vista. Marianao. 
Suárpz, Nilo. — Cda del Cerro No. 2114, 
fíutter Guido.— 4 No. 209, Vedado, 

T 

Talledi, Rosa L. — San L.tzaro No. dll . Te- 
léfono U-6832, 

Tapia Ru.inc. Manuel- — Ave. de los Aliados 
No. 44 H. .Reparto KohLy, Marianao. 

Tdla. Eduardo, — Aguiar 574. 

Telbi -lorííÉ. Antonio. — Aguiar Ko. 5 7 4. Dpto. 

5 16 

Toscij Hruesto. — Santa Catalina 212, Reparto 
Mendoza. Víbora. 

Torre y García, Miguel A. de la. — Frogmo 
Ko. 3 I 1 

Tofte, Ricardo de. la.- — Luz B entre RadilEo y 
C, Jesús del Monte. 

Tórnente Nethol, Luís E. — Hotel * Union - 
Cuba y Amiargura. 

ToñHirely, José R.— Calle 4, entre Li-nea y 
Calzada. Vedado. 

U 

UrpLiiíiga PadÜl.i. Pablo V. —Ave. 11, eutte 
]P V II. Amp. de Almendares. 

Urrutia Quitos, Gustavo, — 5ta. Ave. e. 7 y 8+ 
Buena vísta, 

Uhrbiich. Carlos P, — 18 entre 12 y 14, AL 
mendares. 

V 

Valdés Delgado, Oscar. — Calle D No. 18, en- 
tre 14 y 16. Almendares. 

Víildés. Luis Dclfín.“-'San Francisco y Lawion. 
Víbora. 

Vuldés Vázquez, DeIío, — S ubir ana No. 54, 
ValEicjergo SimÓEi, Francisco. — Belascoam 252, 
peí Níptuno, Apto* 4. 

Vnrela, Enetque L.' — CalU 25 No. 415 entre 
J y K, Vedado. 

Vasconcelos, EmLlío- — 21 No, 12 OS, entre IS 
y 30 Vedado. 

Va.scof; Ma&set, Fíde1,^^etvasio No. 259 esq. 
a NeptilíiO, 

Vázquez Ca?.taüo. Bonifacio E.*— Vapor No. 153 
esq. a Espada, Ciudad, 

Vázquez Cruz, Jcsús. — San Mariano IL Oeste. 
Víbora 

Vázquez Teb-alinu, Bernardo.— Ave. de Acos-ta 
No. 7+ ÓcsEc, Víbora. 

Vezan Benjamín de la. — Monsecrute 258. 

VfEu, Ignacio de la. -Aguiar y Empedrado. 
Vega. Federico de la. — Calle 33 No. 1511. 
Vedado. 

Vélez V de la Torre, Raiil, — '42aHe 6 entre 
Columbia y B., Mariíinao. 

Viego Otigado, T- Antonio.' — Reina 108, alto-í, 
Víl.i F.í 5 piiiüfi.t. .Insé. — 3 1 No. 1407. Vedado. 
Vlla, .To4 A. — 21 No. 140 7 entre 2 6 y 2 8, 
Ve^^ílo. 

Villar Jorge, Jorge A, — Galle 23 No. 1411, 
Zdo. piso, e. 20 y 22, Ved.ado. 

Vivó Escoto, Fítigo. — “Calle 23 No. 270, De-- 
paftamento Bi Vedado, 

W 

Weiss. J'Oaquíu F. — Ave. de WH^on No. 960 
Vedado. 

Wbftmarsli., Isabel M,—F No. 63. Vedado. 

7 

Zajnoratio Cáceres, José R. — Edificio Vida 

Cubana", Amicgura y San Ignacio, 
Zárraga v Moya. Angel de. — 11 entre B y C- 
Znrrapa Mcjya, Fernando de: Calle 19 nóm. 453 
entre E y F^ Vedado. 

MATANZAS 

Frninciítco Cenavides. — Bonifacio Byrlie No. 100, 
Matanzas. 

fiíordano Casas. — BEanc'bet No. 19, Matanzas. 
Angel Colina, — Tello Limar No. 71, Ma- 
tatizíts. 

Frrancifiro Dücassí. — Blatichet No. 19, Matanzas. 
Ramón D. de Lara — Finca "Palacios^', Ma- 
tanzas. 

Julio Her n. í ndez,--^ Aparta do No. 2971, Car- 
de]! as, 

Lorenzo Betancourt. — Gobierno ProvinciaL 
Raúl F, Iglesias. — -Ayllón Ño. 15, Cárdenas. 
Raúl Larrauri. — Apartado 2,825, Cárdenas. 
Entique F. Marect. — Domingo Mujica No. 79. 
iMiLanzas, 


Oscar Pard[ñas.“Genera! Betaticucet No. lOl, 
Matanzas. 

Julio C. Pérez Macibona.—CalEe IS Ní>, 14, 
Oeste, Cárdenas. 

SANTA CLARA 

Balbona, Saúl A. — Carretera de Sagui Km. 8, 
Garda García, Clementino J, — Calle Maíítfi 
Nicoiasa No, 1, e&q. a Unión. 

Hugo Bastida. — Capdevila 68, Tríaidad. 
Leopoldo Ramos Garda as Públkaj, Jcía- 
tura del Distrito de Ea Provincia díe Lüj 
Villas. 

Luaces, José, — Arguelles No. 144. 

Mariano Ledún Lfribe. — Cuba Nb. 5L Simí* 
Clara. 

Mendígutía, José A. — Sta. Clara. 
Mcndigütia, Alberto. — Apartado 2109, Saacíi 
Spi ritus 

Navarro^ Federico. — Sun Luií No- 21., CitU’ 
fuegos. 

Pácz Llanes, Pedro A. — Independencia mime- 
ro 1 7 . — Santa Qata* 

Pérez Díaz, Justo I, — Tristá 3J. 

Simón, Teodoro A. — Maceo númerio 32,— -San- 
ta Clara. 

Silvio Fayrol, — Maceo 4 3, Sanca Clin. 

Juan R. Tandrún, — Nazareno y Unión. Sani» 
Clara- 

CIENFUüGOS 

José J. Carboncll, — Santa Cruz No. 144. Citíi- 
fuegos. 

José R. Casanova y Machado. — ^UdepetiJentií 
No 4 6, Cíenfuegos. 

Adolfo Guerra, — Prado 63, CEenfuíBOí. 

Jorge A. Lafuente. — Tacón No. l&J, CiíJi- 
fuegos. 

r.uuccí y L. de Guevara, José, — Ar^üelUl IH. 
Federico Navarro. — Luis Percii 21| Ciíñfutjos. 
Miguel ,A. Tal leda. — Argüellís No. ZfiS, Cien,- 
fuegos. 

Torríente. Esteban R, — ^Argüeíles Ni 174, CitO' 
fuegos. 

CAMAGUEY 

Alfoitso- L, LuflCeft Molina. — 'Avellaneda HH. 
Cama KUííy . 

Bretóíij Migutl A,— Calle 21 No. 516, ako^, 
Apt. Np. 5í Vedado, Habana. 

Roberto A. Doyfilaí Navarrete.— Cattetera Ctn- 
trai EütE Nú. 256. Catnaguey. 

Eduardo A rango Mola, — Avertidla Eitrada Ib!- 
ma NíJ. 54, Camagüey, 

Mun^^ Blancbart, Claudio J. — ^Carretíra Centcal 
Este No. 258* Catnagüey, 

Gonialíi López Trigo, — Carretera Central Estí 
Na, 254. Camaguey. 

M.tt]ücl García Zubizarreta, — República número 
221 . Cumagüey. 

José M, San Pedro Xiqués.“Cafretefa CítiitríL 
Ciego de Avila, Camagüey, 

FraticÉsco Herrero Motató. — General Gómei nd- 
nvero 14. Camaeiiey, 

José Afüfita O’Bryan. — ^Goyo Benite:; nú- 
mero 57. Camingüey, 

Lluy, Nicolás F— Cuba No, 370. L?6, 

Jo&e BoTubín Ca tupas .-“-J eiIíq Sanguiljf númtro 
506. Camagüey. 

Antonio A. Carvajal. — Jefatura Obras PúWi- 
cus, Luace.íi No. 157, Canaagíiey. 

José S. Bertiráft Rodríguez. — General CSetnií 
Nú. 59, Camagüey. 

Meíbtón Castelló Verde. “República No. 57, 
Camafíúey. 

Leopoldo A. Hutt Ramírez, — Marcial Gómt7 
No 10, Ciego de Avila, Ch maguey. 

ORIENTE 

Antonio Bruna.-. — Siíi Cari OS Nú, 169, Sidt[s(i;c 
de Cub,i. 

Si^rvio I Cbflí. — Centis! Minafl, Oficjice, 
Ulístft Cruz Bustillo.—Plácido baj.a N*. 4, 
Santiago de Cuba. 

Durfuttiy Megret. Julio V.—CuautSuatno, 
Alfredo Escalona, — Quinta díl LlinC. KíI|íp(b- 
Fernándei SnLizar, José. — Calixto Carda 2¿ A, 
Manyianillo. 

Rüdulfo Ibarra Pérez. — Escuela Normal dt Odía- 
te, Santiigo de Cuba. 

José F, Medrarlo. — San Germán 5Úí, SiE)Lia¡(t 
de Cuba, 

Alfonso Menérvde;. — ^HoSgulrt, Orieotc. 
Idetfonso Moneada,— Santa Lucía Alta No. 17, 
Santi,iyo de Caba, 

Francisco Ravelo. — 4 esq. « 9, Víala Alrfirí, 
Snntiagc .1 de Cuba. 

Sebasti.ui R a ve lo. — Ave. Vista Alejjrc 53. Saa- 
tiagü de Cuba. 

Salcines José, Letteio,' — -Guantánafiao, Orafott. 
Vázquez Tobalínaj Bernardo, — Apartado 4, 

El Cristo. 

Gerardo á^egi Wtjglit. — -Aguilera Alta Na. JS, 
Santiago de Cuba. 


I 


1 





iiiii|i I 'lili I ""iü 11 T 


Protejan sus intere- 
ses al comprar im- 
plementos y equi- 
pos de íabricacidn, 
aprovecliando la 
^ garantía que le 
brinda la prestigio- 
sa iirma Rteraj Toro 
&. Van Twistern. 

ABIllAS CORRUGADAS 

• • VOTJ >’0 STO WiV- ' 

TUBERIA ELECTRICA 

‘ • VOTJNtíSTO WN ’ ’ 

BOMBAS CENTRIFUGAS 

••cmCAOO" 

CONCRETERAS 

•CMC” 

EXCAVADORAS 

APLANADORAS 

‘•AtjSTIN WESTERN” 


CIA. RIERA, TORO A VAN TWISTERN, S. A. 

Habana 302 Teléfono M-S363 Habana 
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I insta aciones e éctricas 


F entre 12 y 14 

Amp. Almendares 


ING, H. ALVTRA 

Pre^idenie 

ING. LUIS SAENZ DUPIACE 
V jf-e-Presidenée 


FO-1454 


ING. L. DE GO'ICOECHEA 

Director T écTiico 

J. ROLANDO ZAM ORANO 

ÁdfyíítJi^ÍTílíioT G^riETíll 


Cable y Telégrafo 
Instelec 
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Rogamoí a loí^‘ 







Con si STENCi A,UN!FOPiMÍDADySERVÍ CÍO 2 

Od.Iddrillerd Punid Praua, ^.Pb. j 


O’REILLY 302 


TELF-A-9419 


I 
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compañeros a rqiií ierras que favare^scatí con sus com.ptas a ios comercíaineíj que nos ayudaii con sus drEuncios- 
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EL EEBMEI2C LE LLLCE 

¿TTSIARTINEZ, MENENDEZ y COMPAÑIA 

M ATERI ALUS DE FABRICACION — AZULEJOS DE TODOS CODORES 
EFECTOS SANITARIOS — TUBERIAS DE TODAS CLASES 


AVENIDA D'E MEXICO No, 465 (antes Cristina) 


TELEFONO A-8145 - LA HABANA 




EL B L I X * 


FABRICA DE MASILLA Y MATERIALES DE CONSTRUCCION 

DB JOSE RODRIGUEZ 


RODRIGUEZ Nos. 201 AL 209, ESTE 
ENTRE VILLANUEVA Y ACIERTO 


TELEFONO X - 3437 
LUYANO' HABANA 


COMPAÑIA CENTRAL ARENERA 

ARENA CRIS 

ESTA CASA ES UNA DE LAS MAS ANTIGUAS DEL GIRO 




Oficina: OBRAPIA No. 509 
Teléfono M-2215 


Depósiio: CÁLLE 13, Vedado 
Teléfono F-3652 


Fabrica de Mosaicos ‘‘LA MALLORQUINA” 


SAN JOSE No. 116 
entre Mangos y Remedios 


Fundada hh el 1904 

DK MIGUEL MAGRANER 


TELEFON! o X-3É29 
J. DEL MONTE, LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA de 


P A L ,-H i U 



L C N G L CC 


Fundado en 1914 

CARPINTERIA EN CENERA!. CON MAQUINARIA PROPIA PARA LA INDUSTRIA 


RODRIGUEZ No. 25, OESTE (Santos Suáro^) 


TELEFONO 1-421) 


11 


Rogamos a los compañeros arquitectos que Favorezcan con sus 
compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios 
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Rogíimos a ios compíineros aiquitectoií que favorezcan con sus q los comerciantes que nos ayudan con sus aniindos; 





AGUA 


abundan 


te con la BOMBA 






DOBLE SUCCION « SUPER- SILENCIOSA • COM- 
PLETA • INSTALADA CON MOTOR WAGNER • 
SERVIMOS PEDIDO'S AL INTERIOR • PÍDANOS 

FOLLETOS Y PRECIOS. 


Weil 

<C MONTADA CAJA Ot &QLAb^ 



TELEFONOS: U-J058 — V-2424 
CABLE Y TELEGRAFO: "BANDINCO” 



HABANA 


IMPORTADORES 
DE EFECTOS SANITARIOS 
Y7d Y MATERIALES 

DE CONSTRUCCION 

AVE. DE MENOCAL No. 402. 
ESQ. A SAN MIGUEL 


MOSAICOS CRESPO. S.A. 

FABRICA DE MOSAICO 

AZULEJOS DE TODAS CLASES — MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AVENIDA 10 DE OCTUBRE NUM. 168 Y 170 (Puente de Agu» Dulce) 
Cable y Teléstafo; CRESPOCA HABANA TELEFONO: M-8585 



Losa H X 28 para 


CALERA Sta. TERESA, S. A. 

CAÑAS. Prov. de P. del Río • 

Cal Viva — Cal Apagada Cernida — Hidrato de Cal- Extra Fino — Tercia 
de Cal Cernida — Tercio con Hidrato de Cal Extra Fino — No da Caiiche, 

Teléfono F-2971 Apartado 1691 Depósito Habana: 17 y Río Almendares 


ALFARERA AMERICA, S. A. 

CALABAZAR - HABANA 

TUBOS BITRJFICADOS FSRE • LADRILLOS RBFRACTAKIOS AMERICAN 
APARTADO 2485 TELEFONO I-44I1 LA HABANA 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comcrcf.mtes que nos ayudan con sus anuncios 




GULF COMMERCIAL CO., S. A. 

Compañía Cotíiftcíial <Í€l Golfo, 
(S. A.) 


AZULEJOS CAMBRIDGE 

Y 

APARATOS SANITARIOS 
ZANJA NUM. 358 TELEFONO U-121Z 


JOSE GARCIA 

CARPINTERIA 

SAN LEONARDO NUM. 163 
TELEFONO 1-7062 SANTOS SUAREZ 


VIDRIERAS EMPLOMADAS 
Y VIDRIOS EN GENERAL 

F. VALDES ALVAREZ 

JESUS DEL MONTE NUM, 172 
TELEFONO M-870S HABANA 


EL FUERTE DE JESUS MARIA 

de JOSE PITA 

ímporiadóii de Efectos Sanitarios, Materiales 
de Construcción y sus Anexos. Al por Mayor y 
Menor. Especial idarí en M.asilla de Cal Viva 

ALAMBIQUE 5 3 - TELEF. M-J05 9 - HABANA 


r 

c 

n 

0 

H E V 

I A 


CARPINTERIA EN GENERAL 


SAN F^AMON No. 162 

TELEFONO 

A-6949 


HABA 

N A 



E L 

MODELO 

CUBANO 


MOSAICOS DE .MOSAICOS 


MOLINA Y CERRA 

A y 37, VEDADO 'FELEFONO [=- 3 266 




JOSE MANUEL QUIJANO 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
Y FERRETERIA EN GENERAL 

CALZADA DE COLUMBIA Y PADRE VARELA 
TELEFONO FO-6267 M A R I A N A 0 ■ 

l 

^ - — M 


LEOCADIO CALVO 

CONTRATISTA DE TRABAJOS 
DE ENCOFRADOS Y CONCRETO 
Y CONTRATISTA EN GENERAL 


20, ENTRE 19 Y 21, VEDADO. 
TELEFONO F-3362 LA HABANA 


Ferretería 12 y Línea. Vedado 

De JOSE GONZALEZ ALVAREZ 
Ma.ter jales de Coti$tmccÍ6n. 

TELEFONO F-2S73 VEDADO - HABANA 


JOSE 

PLATAS 

Representante de 

Fábricas ExtraDjeras 

EFECTO SANITARIOS “KOMLER " 

EDIFICIO 

WESTERN UNION 

OBISPO Y HABANA 

DEPARTAMENTO 300 


JOSE BUSTO 

Y CAMPA 

VIDRIERAS ARTISTICAS SISTEMA CERAMICA 

Preparadas para cicSones^ 

de pulgada 

de espesor, patentadas 

al No. 18,445 

ZAPOTES No. 262 

TELEF. 1-3 179 


Rogamos a Jos com pacer os arquitiectos que íavorcEcan con sus camprí.ts- ti Jos coinp reían tes que nos ayudan con sus anundoa 



CABILLAS CORRUGADAS • TUBERIA GALVANIZADA, 
BRONCE Y SANITARIA • MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AZULEJOS. 

«J 

TELEFONOS X-3377, X-3378, X-3379 


FABRICA y ASPURU • LUYANO - HABANA 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 

LADRILLOS 

TELEFONO FO-7016 — MARIANA O 


MERCADERES No. 266 
TELEFONO A*6l64 


TELEGRAFO ^'JCSEFER” 
APARTADO 2018 


JCJE TECNANDEZ T CIA. 

i MP ORT A DORES d"Í FERR ETIERI A 
S U CURSALES i 

'*EL[^EON'' **LAGAMPANA'* 

Calle C No. 160, Vedado, La Habana. Vivanco esq. a Gonzalo de Qyesada, S. A. de los Baños 







YKHO MARCA: 


CORONA Y YUMURI 


DE FKI.IX DOMINGUEZ 


FABRICA: CA.RRETERA VERS4LLES K. 1 ÍVSATANZAS 


CORONA 


oficina y UEFOSlTfl: 

SUHIKaNA sí 131 - IIíVKAN’A 


U-1SS4 



Rogatruos a los compañeros arquitectos que favoteícan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncios, 


} 
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CELESTINO JOARISTI y Cía. 

ALMACEN UE EERRETERTA Y ESTRUCTURA DE ACERO 

A lina cenias : 

M. GOMEZ 3 35 - ESTEVEZ 6 - FLORES 2 y 4 ' Planta: A-3Z50 ■ Cable y Telégrafos: JOARISTI 

TELEPONOS: A-761! y A-0Z5y MAXIMO GOMEZ Xo, 933 LA HABANA 


Ferretería “LA ANTILLA” 

DE VICENTE GOMEZ 

Sugerimos a los señores arquitectos ks cerraduras SCHLAGE 
con pestillos de seguí De costo reducido^ fáciki de iriiStíjlar 

y II n i vei'S fílmente popo Irires , 

Cuba Níiini. 259, entre O 'Re i 11 y y Obispo. Teléf. M-%35 


LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES, PINTURAS, 
CORREDERAS, TUBERIAS DE METAL, ETC, 

TELEFONOS: A-6010 - A-É01I 
MURALLA Y COMPOSTELA LA HABANA 


RODRIGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA 
DULCE DE BACURANAO 

• 

CARRETERA DE BELOT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO- 1153 REGLA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
CON MAQUINARIA. DE 

JESUS BECERRA Y CIA. 

Fábrica de Molduras» Pasamanos y Tablillas de Persianas. 
Se bactn Escoplead liras y Achaflanan Tableros. 

AGUA DULCE, 69, ESQ. A SAN INDALECIO 
TELEFONO M-7 64 5 LA HABANA 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ 
10 DE OCTUBRE 2J2 TELEF. X-1344 


Rogamos a los compañeros arquitectos que favorezcan con sus compras a los comerciantes que nos ayudan con sus anuncies. 


CARPINTERIA DE 

ISMAEL BRIOSO 

SE HACE CARGO DE TODA CLASE 
DE TRABAJO 

BLANQUIZAR NUM. 103 

TELEFOFONO X-3S77 - LUYANO, HABANA 



HUMBERTO ARMADA 

{Sucéíores de José Armada) 

INSTALACIONES SANITARIAS 

20 AÑOS DE EXPERÍÉNCIA EN ESTA CLASE 

DE TRABAJOS 


POCITO NUM, 67 


TELEFONO X'H93 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos para Arquitectos, 
Ingenieros y Dibujantes 


O'REILLY No. 354 


HABANA - TLL. M-b84 3 


RAMON ROVIRA 

Materiales de Construcción» Cabilla Corrugada, Vigas 
de Hierro, Azulejos, etc. Losas para techos 

Patente "Rovtra'* 

FLORES Y MATADERO - TeL M^S569 - Habana 


CALERA EL AGUILA 

TERCIO DE CAL 
PULVERIZADA SIN CALICHE 


GARCIA Y CIA. 

TELEFONO FO-IOSl CEIBA, MARIANAO 




